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Por qué la laicización
forzada es controversial

Mis queridos amigos:
La laicización de los sacerdotes que han abu-

sado de menores, “aún sin el consentimiento” de
dichos sacerdotes, fue un tema muy debatido este
mes en Dallas. Les explicaré por qué.

La laicización es un favor solicitado al Santo
Padre. El sacerdote pide ser relevado de sus res-
ponsabilidades, principalmente del celibato y la
obediencia al obispo local, pero no invalida el sa-
cramento del Orden Sagrado, como los efectos
del bautismo no pueden ser revocados por la
excomunión formal, o porque alguien renuncie a
su fe. Un católico bautizado siempre será  católi-
co y un sacerdote lo será “para siempre”. Sólo el
Papa, a través de la Congregación para el Clero,
puede acceder al pedido de laicización. Cuando
un sacerdote lo solicita por las debidas motiva-
ciones y razones, por lo general es otorgado.

También un sacerdote es laicizado por un pro-
ceso judicial en el cual el obispo presenta evi-
dencia, ante el mismo tribunal que se encarga de
anular matrimonios, de que el sacerdote ha co-
metido una falta grave que viola la ley canónica.
Este proceso puede tomar mucho tiempo porque
todos los hechos deben ser recopilados y evalua-
dos. El sacerdote tiene derecho a presentar una
defensa y apelar la decisión del tribunal incluso a
la Rota Romana, la corte suprema de la Iglesia.

Un tercer proceso, pocas veces utilizado, es el
del obispo que solicita laicizar un sacerdote,
“incluso sin su consentimiento”, como lo decla-
ramos en los Estatutos para la Protección de
Niños y Jóvenes. A este proceso se recurre bajo
circunstancias extremas porque un obispo no
debe laicizar a un sacerdote igual que un ejecuti-
vo puede despedir a un supervisor. Sin embargo,
los obispos de Estados Unidos estamos de acuer-
do en que el daño “devastador y duradero” del
abuso sexual de menores es lo suficientemente
grave como para que un obispo pueda decidirse
por esta tercera opción de laicización forzada.

Cuando los cardenales de Estados Unidos se
reunieron con el Papa a finales de abril, solici-
taron dos cosas específicas: un proceso de lai-
cización acelerado para cualquier sacerdote “que
se haya convertido en notorio y sea culpable del
abuso sexual consecutivo y predatorio de me-
nores”, y “un proceso especial para los casos que
no son notorios pero en los cuales el obispo
diocesano considere que el sacerdote es una ame-
naza para la protección de los niños y jóvenes”.

Esas dos declaraciones de los cardenales y la
afirmación del Papa Juan Pablo II de que “no hay
lugar en el sacerdocio y la vida religiosa para
quienes hagan daño a los jóvenes”, expresan un
claro mandato para la “cero tolerancia”, así como
una prueba definitoria para ponerlo en acción.

Todo católico  debe recordar que ni el Papa ni
ningún obispo quieren que la Iglesia sufra repeti-
damente por esta clase de escándalos. No quere-
mos que los niños sufran o sean maltratados por
nadie, sean sus padres, encargados o sacerdotes.
Por eso, con o sin  procedimiento formal de lai-
cización, los obispos nos hemos comprometido a
sacar del ministerio a cualquier miembro del
clero que haya abusado de un menor.

Como estipulan los estatutos: “Prometemos
solemnemente a nosotros mismos  y a ustedes, el
pueblo de Dios, que trabajaremos por la máxima
protección de los niños y los jóvenes”.
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Mis queridos amigos:
La votación fue 239 a 13.

Los Estatutos vinculan a todos
los obispos de Estados Unidos.
Ningún miembro del clero que
haya cometido tan siquiera un
solo acto de abuso sexual con-
tra un menor —en el pasado,
el presente o en el futuro—
podrá permanecer en el minis-
terio.

Aquellos que dicen que esto
no es cero tolerancia están sen-
cillamente equivocados.

Al aprobar los Estatutos
para la Protección de Niños y
Jóvenes, los obispos nos com-
prometimos a hacer lo que
indicó el Papa en abril: asegu-
rarnos de que “no exista lugar
en el sacerdocio y la vida reli-
giosa para aquellos que hagan
daño a un menor”. Llegamos
tan lejos como fue posible en
términos del código canónico.
Ni un obispo, ni la Conferen-
cia entera de obispos tiene el

poder para laicizar o
degradar a un sacer-
dote. Sólo el Papa tiene
ese poder.

Lo que hicimos fue
asegurarnos de que na-
die que esté sirviendo a
la Iglesia como sacer-
dote y haya abusado de
un niño tendrá el privi-
legio de servir como
sacerdote y pueda vol-
ver a cometer tal abu-
so. Aesto es a lo que los
obispos de Estados
Unidos se han compro-
metido individualmen-
te y como grupo. 

Los obispos no permitire-
mos que un sacerdote culpable
de ese tipo de conducta sea lla-
mado “padre”, celebre los sa-
cramentos o lleve ropa cleri-
cal. Nunca más podrá abusar
de la confianza que tiene su
oficio público como sacerdote.
Al prohibirle a un sacerdote
ofensor ejercer el sacerdocio,
logramos la meta de proteger
tanto a la niñez como al sacer-
docio.

La laicización, proceso por
el cual un miembro del clero
(sacerdote o diácono) es de-
vuelto al estado laical, sigue
siendo una posibilidad en estos
casos. Asolicitud del sacerdote
o de su obispo, el Santo Padre
puede otorgar la concesión de
liberar al individuo de sus
obligaciones clericales y dis-
pensarle permanentemente  de
sus funciones como sacerdote.

Antes de partir a Dallas, dije
que no debían esperar la publi-

cación de un documento final.
Me imaginé que, al haber tan-
tos obispos y tantas enmiendas
a los Estatutos, no se votaría
por un documento final hasta
nuestro  próximo encuentro en
noviembre. Me alegra infor-
mar que me equivoqué. Tene-
mos un documento final y es
vinculante. Es más, se ha crea-
do un Comité de Revisión para
asegurar que todas las diócesis
del país cumplan con las nor-
mas expuestas en los Esta-
tutos.

El abrumador voto de los
obispos para imponer estas re-
gulaciones sobre sí mismos es
un reconocimiento a la grave-
dad de la crisis que atravesa-
samos en los últimos meses.

Es un reconocimiento de
que, como cuerpo, hemos erra-
do en el pasado. Primero, al no
creer en las víctimas tan a me-
nudo como debimos. Segun-
do, al creer que los ofensores
podían ser “curados” de su
enfermedad. Tercero, al no
informar de las denuncias a las
autoridades civiles, que están
mejor capacitadas para deter-
minar la credibilidad.

Les aseguro que ningún
obispo, en el pasado, el pre-
sente y el futuro,  colocará a un
sacerdote en el ministerio si
piensa que tal sacerdote podría
abusar de un niño nueva-
mente.

El daño hecho a los niños y
a los jóvenes es inmenso e
irreparable. Si de ahora en ade-
lante erramos en algún área,
debe ser del lado de la cautela.

El 15 de junio cuando regresaba de Dallas
viajaba a mi lado en el avión  un señor extraor-
dinario:  James Doherty, Jr., que venía de Okla-
homa, donde vive con su esposa y sus  hijas.  

James y su familia son católicos y aprove-
chaban sus vacaciones para ir de misioneros a
Piura,  Perú.  Se interesó por la reunión que los
obispos acabábamos de tener. Le dije que los
obispos habíamos tenido una histórica reunión,
porque nos habíamos centrado en un solo tema
cuando siempre se tratan varios y porque no
conocía otra institución en Estados Unidos que
se haya propuesto proteger a  los niños y jóve-
nes del abuso sexual como la Iglesia al seguir
con valentía  lo que el Santo Padre les dijo a los

cardenales en Roma en abril: “No hay lugar en el sacerdocio ni en la
vida religiosa para los que dañan a los niños y jóvenes.” 

Los obispos optaron por “cero tolerancia” con este pecado, que es
también un crimen desde el punto de vista legal. Le conté a Doherty
que los obispos habíamos prometido hacer todo lo posible por crear
en nuestras instituciones un ambiente sano y seguro para toda la
familia, pero de manera especial para los niños y jóvenes.

Mirando al pasado, los obispos reconocieron el grave daño que
algunos miembros del clero les habían hecho a niños y jóvenes.

Reconocieron que había que ofrecer terapia de sanación y reconci-
liación. Mirando al futuro, crearon un Equipo de Revisión de los
casos de abuso sexual a nivel nacional y diocesano, que atendiera las
denuncias rápidamente y las presentaran al obispo. Prometieron dis-
ciplinar a los responsables de tales delitos y cooperar con las autori-
dades civiles, teniendo presente la responsabilidad de pedir y dar
cuentas a los que trabajan en la evangelización del Pueblo de Dios.  

Oyendo al señor Doherty llegamos a la conclusión de que para
sanar el mal del abuso sexual infantil, había que ir a la raíz del pro-
blema, que está en la misma familia. Más del 70% de los casos de
abuso sexual de menores surgen en el seno familiar. Si este mal lo
padecen todos los grupos sociales, ¿no será porque todos, entre ellos
el clero, proceden de una familia?  Fue interesante la discusión, por-
que me encontraba hablando con el padre de una familia ejemplar.  La
familia Doherty comparte el espíritu misionero de la fe, que la  inspi-
ra a hacer feliz a su familia y a querer hacer felices a los demás. El,
que es ingeniero, iba a Piura a construir dos capillas  para que los resi-
dentes pudieran reunirse y adorar a Dios. Ella, enfermera, iba a ayu-
dar a los enfermos. Qué lindo ejemplo el de estos dos padres para sus
hijas. 

Tenemos que esforzarnos por lograr la santidad de la familia, por-
que de ella sale el sacerdote, el maestro, él medico, el siquiatra, el
sicólogo y todos  los profesionales. Trabajemos por la familia y vere-
mos los buenos frutos en cada ser humano, no importa su profesión.

Arzobispo John C. Favalora

Mons. Agustín
Román

No podrán servir más en la Iglesia

Sanar la familia para sanar a la sociedad y a la Iglesia

Aquellos que dicen
que esto no es cero

tolerancia están
equivocados.
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Laicos de Miami muestran multitudinario apoyo a la Iglesia

Fotos BTT / LVC

1. Mónica Velázquez, de la
parroquia St. John the Apostle, en
Hialeah, y sus amigos Jhoana
Alvarado y Rigo Vega, de la
parroquia Madre de Nuestro
Redentor, en Miami, unieron sus
voces a los cantos de alabanza.
2. Abelardo Mendizábal ora por el
Cardenal Iván Dias, arzobispo de
Bombay, India, momentos antes
de que éste diera inicio a su
charla. 3. Una de las asistentes a
la Conferencia Carismática
expresó su solidaridad vistiendo
una camiseta que anunciaba “Soy
Católico. Apoyo a mi Iglesia”.   
4. Hombres y mujeres pasaron al
frente en un llamado al perdón.

1MIAMI – Cuando las cosas se
ponen difíciles, los católicos se ponen
a rezar.

Ese parece haber sido el mensaje
que enviaron durante dos fines de
semana los laicos del Sur de la
Florida, que se reunieron en el
“downtown” de Miami para dos
eventos previamente programados: la
convención anual de la Renovación
Carismática Católica Hispana y el
40mo. aniversario del movimiento de
Cursillos de Cristiandad.

Dadas las noticias y titulares de
prensa de los últimos meses, las
convenciones se convirtieron en una
expresión masiva de apoyo a la
Iglesia y a la gran mayoría de los
buenos sacerdotes que la componen.

“Estos son tiempos en los cuales
debemos estar en oración profunda”,
dijo Marina ‘Pupy’ Mendizábal,
secretaria de la Renovación
Carismática Católica Hispana
(RCCH), que tuvo su convención
anual en el James L. Knight Center el
fin de semana del 7 al 9 de junio.

Uno de los momentos importantes
de la reunión fue la procesión
nocturna con el Santísimo
Sacramento por las calles del centro
de la ciudad, desde el Knight Center
hasta Bayfront Park.

“Esta es la primera vez que una
procesión eucarística tiene lugar en el
‘downtown’”, dijo Mendizábal. “La
procesión refleja el hecho de que en
estos momentos de crisis en la Iglesia,
el Señor está con nosotros y debemos
estar con El”. Añadió que la
procesión con el Santísimo
Sacramento serviría “para limpiar el
cuerpo al que pertenecemos, que es la
Iglesia.

Sólo podemos lograr eso con la
oración, la dedicación y la
misericordia. Este es un momento
crítico para todos los católicos, pero
también de esperanzas”.

Entre los conferenciantes invitados
se encontraban Mons. Iván Cardenal
Días, arzobispo de Bombay, India,
quien habló de la evangelización en
su nación y en el continente asiático.
A pesar de que en su país sólo el tres
por ciento de la población es cristiana,
“la Iglesia en Asia es muy vital y
profunda, no tanto por su cantidad de
católicos sino por su calidad”, indicó.

Otro de los conferenciantes fue el
predicador laico católico Salvador
Gómez, quien ha participado en las
18 conferencias de la RCCH y goza
de gran popularidad entre los
católicos carismáticos de la
Arquidiócesis.

Durante su charla antes de la
procesión eucarística, Gómez había
hecho una exhortación a las personas
que habían sentido el deseo de
abandonar la Iglesia con motivo de la
crisis, para que perdonaran. Varias
decenas de fieles se acercaron a la
tarima, donde miembros del

Ministerio de Intercesión oraron para
que el Espíritu Santo les infundiera el
poder perdonar a quienes han errado.

En varias parroquias de la
Arquidiócesis, los feligreses también
organizaron vigilias de oración y
horas de adoración ante el Santísimo
para rezar por los obispos que
estarían reunidos en Dallas para
discutir y votar sobre un propuesto
Documento para la protección de
niños y jóvenes.

A su vez, los Caballeros de Colón,
reunidos para su convención anual en
Tampa, hicieron pública una
resolución el 26 de mayo aplaudiendo
a la jerarquía de la Iglesia “por su

anuncio rápido y estricto de la
política de cero-tolerancia, sin
excepciones”. 

Al principio de año, el consejo de
Mujeres Católicas de la
Arquidiócesis, que representa a 2,500
mujeres de los condados Miami-
Dade, Broward y Monroe, se
comprometieron a hacer ayuno y
rezar los primeros viernes de cada
mes “por nuestros amados
sacerdotes; cada miembro llevará el
nombre de un sacerdote ante el
Señor”. Las resoluciones fueron
presentadas al arzobispo John C.
Favalora y enviadas a todos los
sacerdotes de la arquidiócesis.

Bob O’Steen / TFC
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Padre Pío de Pietrelcina, al igual que el
apóstol Pablo, puso en la cumbre de su
vida y de su apostolado la Cruz de su
Señor como su fuerza, su sabiduría y su
gloria. Inflamado de amor hacia Jesu-
cristo, se conformó a Él por medio de la
inmolación de sí mismo por la salvación
del mundo. En el seguimiento y la imi-
tación de Cristo Crucificado fue tan gene-
roso y perfecto que hubiera podido decir
“con Cristo estoy crucificado: y no vivo
yo, sino que es Cristo quien vive en mí”
(Gal 2, 19).

Este seguidor de San Francisco de Asís
nació en Pietrelcina el 25 de mayo de
1887, arquidiócesis de Benevento, hijo de
Grazio Forgione y de María Giuseppa De
Nunzio. Fue bautizado al día siguiente
recibiendo el nombre de Francisco. A los
12 años recibió el Sacramento de la
Confirmación y la Primera Comunión.

El 6 de enero de 1903, cuando contaba
16 años, entró en el noviciado de la orden
de los Frailes Menores Capuchinos en
Morcone, donde el 22 del mismo mes vis-
tió el hábito franciscano y recibió el nom-
bre de Fray Pío. 

Después de la ordenación sacerdotal,
recibida el 10 de agosto de 1910 en
Benevento, por motivos de salud per-
maneció en su familia hasta 1916. En sep-
tiembre del mismo año fue enviado al
Convento de San Giovanni Rotondo y
permaneció allí hasta su muerte.

Enardecido por el amor a Dios y al
prójimo, Padre Pío vivió en plenitud la
vocación de colaborar en la redención del
hombre, según la misión especial que ca-
racterizó toda su vida y que llevó a cabo
mediante la dirección espiritual de los

fieles, la reconciliación sacramental de los
penitentes y la celebración de la Euca-
ristía. El momento cumbre de su actividad
apostólica era aquél en el que celebraba la
Santa Misa. Los fieles que participaban en
la misma percibían la altura y profundidad
de su espiritualidad.

En el orden de la caridad social se com-
prometió en aliviar los dolores y las mise-
rias de tantas familias, especialmente con
la fundación de la Casa del Alivio del
Sufrimiento, inaugurada el 5 de mayo de
1956.

Expresó el máximo de su caridad hacia
el prójimo acogiendo, por más de 50 años,
a muchísimas personas que acudían a su
ministerio y a su confesionario, recibien-
do su consejo y su consuelo. Era como un
asedio: lo buscaban en la iglesia, en la sa-
cristía y en el convento. Y él se daba a
todos, haciendo renacer la fe, distribuyen-
do la gracia y llevando luz. Pero especial-
mente en los pobres, en quienes sufrían y
en los enfermos, él veía la imagen de
Cristo y se les entregaba.

Brilló en él la luz de la fortaleza. Com-
prendió bien pronto que su camino era el
de la Cruz y lo aceptó inmediatamente
con valor y por amor. Experimentó duran-
te muchos años los sufrimientos del alma.
Durante años soportó los dolores de sus
llagas con admirable serenidad.

Cuando tuvo que sufrir investigaciones
y restricciones en su servicio sacerdotal,
todo lo aceptó con profunda humildad y
resignación. Ante acusaciones injustifi-
cadas y calumnias, siempre calló confian-
do en el juicio de Dios, de sus directores
espirituales y de la propia conciencia. Se 

Pasa a la página siguiente
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VATICANO (ZENIT) 
Juan Pablo II propuso al
mundo el testimonio de ora-
ci n y caridad del padre P o
de Pietrelcina, en la canoni-
zaci n m s multitudinaria de
la historia vivida en el
Vaticano el 16 de junio de
2002.

El nuevo santo nos invita a
poner a Dios por encima de
todo, a considerarlo como
nuestro sumo y nico bien ,
dijo el pont fice en la homil a
de canonizaci n del italiano
Francesco Forgione, nombre
de bautismo del fraile ca-
puchino de los estigmas, falle-
cido en 1968 a los 81 a os.

La multitud, calculada en
m s de 300 mil peregrinos que
llegaron a Roma para partici-
par en la celebraci n, no cab a
en la plaza de San Pedro del
Vaticano. Cientos de miles se
congregaron en la V a de la
Conciliaci n y en las plazas
cercanas, siguiendo la liturgia
a trav s de pantallas gigantes.

El momento m s emocio-
nante tuvo lugar a las 10:25 de
la ma ana, cuando el pont fice
pronunci  en lat n, con voz en
ocasiones temblorosa, la f r-
mula con la que inscribi  al

padre P o en el registro de los
santos.

El santo n mero 462 procla-
mado por este pontificado —el
Papa Wojtyla tambi n ha
proclamado a 1,288 beatos—
es quiz  tambi n el m s co-
nocido y amado en todo el
mundo, especialmente en
Italia. En todo el mundo,
adem s, se han extendido va-
rios miles de grupos de
oraci n que se inspiran en su
espiritualidad.

Entre los presentes se en-
contraban las dos personas
que atribuyen a la intercesi n
del padre P o un milagro:
Consiglia De Martino, curada
en 1992 de una enfermedad
mortal y cuyo milagro permi-
ti  la beatificaci n; y el ni o
Matteo Colella, de casi 10
a os y quien hace dos entr  en
coma irreversible por una me-
ningitis fulminante. Su cura-
ci n inexplicable permiti  la
canonizaci n. El peque o re-
cibi  este domingo la Primera
Comuni n de manos del Papa.

Cuando el Santo Padre
quiso resumir en la homil a el
legado del seguidor de san
Francisco, lo hizo con pocas
palabras: Oraci n y caridad:

esta es una s ntesis concreta
de la ense anza del padre P o,
que hoy vuelve a proponerse a
todos .

Adem s de la muchedumbre
reunida en Roma, en San
Giovanni Rotondo, en Foggia,
Italia, donde vivi  el fraile y
donde fund  el hospital Casa
de Alivio del Sufrimiento, se
congregaron 60 mil personas.
Ese Santuario se ha convertido
en el m s visitado del mundo
despu s del Vaticano y de la
Bas lica de Guadalupe en
M xico.

`Qu  actual es la espiritua-
lidad de la Cruz vivida por el
humilde capuchino de
Pietrelcina! , dijo el Papa en
la homil a. Nuestro tiempo
necesita redescubrir su valor
para abrir el coraz n a la
esperanza .

Al concluir la Eucarist a, al
rezar la oraci n mariana del
Angelus, Juan Pablo II anun-
ci  con satisfacci n que la
memoria lit rgica del padre
P o tendr  car cter obligato-
rio  y ser  celebrada el 23 de
septiembre, aniversario de su
muerte y que, en el caso de los
santos, es el d a de su
nacimiento al Cielo .

Un acontecimiento sin
precedentes en Roma

A pesar del calor, más de 300 mil personas se dieron cita en la Plaza de San Pedro para la
canonización del Padre Pío el 16 de junio.

CNS

La causa de San
Pío de Pietrelcina

tuvo un camino
lento y tortuoso.

Sus poderes y
signos, entre ellos

los estigmas o
heridas de la

crucifixión que le
aparecieron por
primera vez en
1918 y duraron

hasta su muerte, le
convirtieron en una

leyenda espiritual
para millones, y en

un charlatán para
los escépticos. 

"Podemos decir
que fue un

auténtico santo, a
quien el diablo

intentó cubrir de
lodo", dijo el

obispo italiano
Andrea Erba, quien
ayudó a preparar el
informe en octubre

de 1997 que
impulsó su

beatificación.

¿Quién fue el Padre Pío?

CNS
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‘Modelo de espiritualidad y humanidad’

Una imagen gigante de Padre Pío cuelga de la Iglesia de Santa María de la Gracia, en San Giovanni
Rotondo, donde más de 60 mil personas celebraron su canonización.

VATICANO (ZENIT)  Juan
Pablo II propuso a san P o de
Pietrelcina como modelo de
espiritualidad y humanidad  para
los hombres y mujeres de hoy. 

A s lo 24 horas desde la cano-
nizaci n, y al encontrarse con
miles de peregrinos que llegaron
a Roma para ese acontecimiento,
el pont fice repas  en la Sala de
Audiencias Generales del
Vaticano las lecciones de vida que
dej  el fraile capuchino de los
estigmas.

Cu l es el secreto de tanta
admiraci n y amor por este nuevo
santo? , pregunt  el Papa. Es
ante todo un fraile del pueblo ,
tradicional caracter stica de los
capuchinos. Es, adem s, un santo

taumaturgo, como lo testimonian
los acontecimientos extraordina-
rios que llenaron su vida. Pero,
sobre todo, es un religioso since-
ramente enamorado de Cristo cru-
cificado.

Particip  en el misterio de la
Cruz de manera incluso f sica en
el curso de su vida , reconoci  el
Papa. El padre P o recorri  este
camino en profunda comuni n
con la Iglesia , aclar  el pont -
fice. No detuvieron esta actitud
de filial obediencia moment neas
incomprensiones con una u otra
autoridad eclesial . El padre P o
tuvo que sufrir investigaciones y
restricciones en el ejercicio de su
ministerio sacerdotal, impuestas
por el Santo Oficio, a causa de

falsas acusaciones de personas
que ve an con recelo su extraordi-
nario impacto sobre la gente. 

Propuso su ejemplo como mo-
delo para todo sacerdote.

`La misa del Padre P o! ,
record  el Papa, quien le visit  en
1947 y se confes  con l en San
Giovanni Rotondo, cuando era un
joven sacerdote polaco. La santa
misa era el coraz n y la fuente de
toda su espiritualidad , record .
San P o de Pietrelcina se presen-

ta ante todos como un testigo
cre ble de Cristo y de su
Evangelio. Su ejemplo e interce-
si n alentaron a cada uno a vivir
un amor cada vez mayor a Dios y
a la solidaridad con el pr jimo, en
especial con el m s necesitado .

CNS

‘Un pobre fraile que reza’
Viene de la página anterior
consideraba sinceramente inútil, indigno de los dones de
Dios, lleno de miserias y a la vez de favores divinos. En
medio de tanta admiración del mundo, repetía: “Quiero
ser sólo un pobre fraile que reza”.

La hermana muerte lo sorprendió preparado y sereno el
23 de septiembre de 1968, a los 81 años de edad. En los
años siguientes a su muerte, la fama de santidad y de
milagros creció constantemente, llegando a ser un fenó-
meno eclesial extendido por todo el mundo.

De este modo, Dios manifestaba a la Iglesia su volun-
tad de glorificar en la tierra a su Siervo fiel. No pasó
mucho tiempo hasta que la Orden de los Frailes Menores

Capuchinos dio los pasos previstos para iniciar la causa
de beatificación y canonización. 

El amor de Dios llenó totalmente al padre Pío, colman-
do todas sus esperanzas; la caridad era el principio inspi-
rador de su jornada: amar a Dios y hacerlo amar. Su pre-
ocupación particular: crecer y hacer crecer en la caridad.

Para el Padre Pío la fe era la vida: quería y hacía todo a
la luz de la fe. Estuvo dedicado asiduamente a la oración.
Pasaba el día y gran parte de la noche en coloquio con
Dios. Decía: “En los libros buscamos a Dios, en la
oración lo encontramos. La oración es la llave que abre el
corazón de Dios”. La fe lo llevó siempre a la aceptación
de la voluntad misteriosa de Dios.

Santidad, estigmas y
amor a la Cruz

ROMA (ZENIT) – La canoniza-
ción del padre Pío de Pietrelcina es
un mensaje decisivo para nuestros
días, explica el predicador de la
Casa Pontificia, Raniero
Cantalamessa, quien al igual que el
fraile de los estigmas es religioso
capuchino. 

“La propuesta del padre Pío para
el hombre de nuestros días, deso-
rientado por el materialismo y la
se-cularización, es la santidad. Con
su ejemplo, el padre Pío quiere
decir-nos que la santidad es un
camino accesible también hoy”,
afirma el padre Cantalamessa. A
continua-ción una corta entrevista:

En la Novo Millenio Ineunte, el
Papa, a propósito de la santidad,
ha precisado que los fenómenos
externos, es decir las
manifestaciones so-
brenaturales, pueden
darse o no darse. Y la
vida del padre Pío está
precisamente inmersa
en las categorías de lo
sobrenatural.

Es verdad, pero no
hace falta despreciar
estas realidades que es-
capan a nuestro inten-
to de racionalización.
Quien discute lo sobre-
natural parece casi pre-
tender enseñar a Dios
su oficio. El milagro es
siempre un reclamo,
una admonición
pedagógica ante la fra-
gilidad de nuestra fe. 

¿Con qué postura
debemos mirar a los
milagros del padre
Pío?

Con gratitud. La
presencia del padre Pío
es un gran don de
Dios. Un hombre de su
estatura representa de todos modos
un evento extraordinario para la
humanidad. Y Dios ha elegido hac-
erlo vivir en nuestra época. Demos
gracias al Señor. 

¿Es posible una comparación
entre san Francisco y el padre
Pío?

Me parece que los dos han sido
investidos por un ciclón de gloria
de alcance mundial. Y luego están
el amor a la Cruz, los estigmas, el
sayo. Las comparaciones, sin
embargo, se detienen aquí. Los
temperamentos de los dos son muy
diversos. 

También en torno a San
Francisco florecían los milagros. 

San Francisco recorrió todo el
mundo en aquel tiempo conocido.
El padre Pío ha permaneció siem-
pre en el confesionario.

Pero millones de hombres han
acudido a él. Y, viendo esta afluen-
cia extraordinaria de almas en
búsqueda, comprendemos la origi-
nalidad del padre Pío. 

En su misticismo, ¿hay un
aspecto que emerge con mayor
evidencia?

Su clave es esta confrontación
cotidiana con las almas. Su mística
es la de la expiación. Ha llevado
sobre sí el peso de todas las almas
que acudían a él. 

¿Y si quisiéramos buscar un
símbolo bíblico?

Sin duda el del Cireneo. Son la

prueba sus estigmas pero también
sus larguísimas jornadas en el con-
fesionario y luego sus noches dedi-
cadas a la penitencia, a la oración,
a las luchas con el demonio. Esta
es su mística de la expiación. 

Alguno, mirando a los estigmas,
a las bilocaciones, a los milagros,
ha definido al padre Pío como un
santo arcaico. ¿Está de acuerdo?

La santidad no se puede encerrar
en definiciones temporales. No es
nunca por tanto sólo arcaica o mo-
derna. Es, al mismo tiempo, nueva
y antigua. No han faltado en la his-
toria de la Iglesia, ni faltan tam-
poco hoy, hombres santos que
viven de este modo.

Una peregrina toca las manos de una
estatua del padre Pío en un templo en San
Giovanni Rotondo, donde el monje vivió.

CNS/Reuters
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MIAMI SHORES — Jim Towey
lo admite: “El gobierno no puede
amar”. El dinero y los programas del
gobierno no pueden sanar a los
afligidos ni curar la soledad que la
Madre Teresa llamó “la peor enfer-
medad” que había visto.

Los grupos basados en la fe, moti-
vados por un sentido misionero, “son
los únicos capaces de construir rela-
ciones  y amistad con las personas,
escuchándolas y acompañándolas en
el camino”, dijo el director de la
Oficina de la Casa Blanca para las
Iniciativas Comunitarias y Basadas
en la Fe. 

Entonces, ¿por qué no deberían
recibir fondos gubernamentales estos
grupos para que puedan realizar su
trabajo?, preguntó Towey, quien
habló como invitado especial el 29
de mayo en el Almuerzo Anual de
Agradecimiento a los Medios de
Comunicación, organizado por el
Departamento de Comunicaciones
de la Arquidiócesis de Miami.

Durante su breve visita, Towey,
antiguo residente del Sur de la
Florida, también se reunió con
líderes del movimiento interreligioso
en el Miami Rescue Mission para
asegurarles que el respaldo del presi-
dente George W. Bush al finan-
ciamiento de los programas basados
en la fe no es malo para la religión ni
para el gobierno.

“No se trata de preferir la religión.
Se trata de estar al mismo nivel en el
campo de juego”, explicó durante el
almuerzo.

Citó el caso de un albergue para
desamparados en Dakota del Sur que
casi perdió sus fondos para alimen-
tos porque un burócrata del gobierno
vio a los trabajadores rezar antes de
la cena. “A los que están en el alber-
gue no les molesta que recen. Ese es
el menor de sus problemas cuando
están por las calles”, señaló.

Grupos como Caridades Católi-
cas, Servicios Sociales Luteranos y
las Federaciones Judías “han estado
brindando por décadas miles de mi-
llones de dólares en servicios so-
ciales públicos, así que no es cierto el
argumento de que la propuesta del
presidente Bush es nueva”, expresó
Towey.

De hecho, tres cuartas partes de los
programas de distribución de ali-
mentos a través de la nación son
administrados por grupos basados en
la fe, afirmó, y las Iglesias católicas y
bautistas administran una sexta parte
de los programas de cuidado infantil.

En muchos casos, estos programas
funcionan mejor que los seculares,
explicó Towey. El promedio de rein-
cidencia en los albergues para
desamparados administrados por los
condados de Nueva York, con

12,000 camas, es de 90%. En un pro-
grama de nueve meses, administrado
por un grupo basado en la fe, el
promedio es de 7%.

“Tenemos qué preguntarnos ¿por
qué estos programas funcionan?
¿Qué ofrecen al bien común? ¿Es
negativo para un niño estar rodeado
de personas religiosas?”, preguntó.

Muchos de estos programas tienen
éxito precisamente porque son

pequeños. Tienen “la capacidad de
desarrollar relaciones. Predican sin
sermonear”, expresó al poner como
ejemplo su propia experiencia cuan-
do trabajó en un albergue para pa-
cientes de sida administrado por las
Misioneras de la Caridad.

“Desde el punto de vista del públi-
co, sus cocinas, sus albergues para
desamparados, sus hogares para
madres solteras no les cuesta un cen-
tavo a los contribuyentes y cambian
la vida de las personas. Así que este
país es muy afortunado en tenerlas”,
señaló Towey y añadió que es tiem-
po “de cambiar la mentalidad” sobre
el uso de fondos gubernamentales,
otorgando contratos basados en el
rendimiento y evaluándolos de
acuerdo a oportunidades realistas en
vez de soluciones rápidas.

A la vez que enfrenta la “histeria”
de los liberales, que alegan que las
iniciativas basadas en la fe destrui-
rían la separación entre Iglesia y
Estado, Towey debe convencer a los
conservadores de que los fondos
gubernamentales no impedirán que
cumplan con su misión porque la
línea divisoria es clara.

“No se va a sermonear usando el
dólar del tío Sam. No vas a elegir

entre los beneficiarios”, dijo. “Creo
que cada grupo debe decidir si su
misión o si recibir fondos federales
podría perjudicar la fidelidad a sus
valores; si es así, entonces no debie-
ran buscar concesiones federales”. Y
los que lo hagan deben protegerse
contra la posibilidad de depender de
ese dinero, advirtió.

“Me parece que cuando dependes
cien por ciento del dinero del gobier-

no, te conviertes en adicto. Se nece-
sita tener apoyo de la comunidad, de
fundaciones, de corporaciones, ade-
más del apoyo público”.

Towey tiene esperanzas de que
todo salga bien, porque tanto repu-
blicanos como demócratas están co-
patrocinando la legislación sobre
estas iniciativas  actualmente ante el
Congreso. Entre los demócratas pro-
minentes que la apoyan están la
senadora por Nueva York, Hillary
Clinton, y el senador Joseph
Leiberman, de Connecticut. La legis-
lación ya fue aprobada en la Cámara
de Representantes.

“Confío que será aprobada por el
Senado”, dijo Towey, un católico que
se describe a sí mismo como “un
demócrata provida”. Su esposa Mary
espera su quinto hijo para finales de
año.

Aunque la legislación probable-
mente no sea necesaria. Los grupos
basados en la fe están protegidos por
el Título VII del Acta de Derechos
Civiles de 1964, y por la Primera
Enmienda de la Constitución.

Towey piensa que “muchos gru-
pos han deseado esta legislación,
porque no quieren llegar a la corte
para pelear por estos temas”.

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

MIAMI – Cuando Delia Berta
González empezó a rezar por las vo-
caciones hace 26 años, la Arqui-
diócesis de Miami tenía 13 hombres
en el seminario. Hoy esa cifra as-
ciende a casi 70.

No es de extrañar entonces que
González y sus más de 8,000 cola-
boradores se adjudiquen parte del
crédito por la reciente ordenación de
siete seminaristas al sacerdocio
arquidiocesano.

“¡Qué alegría!”, dijo ella en la
ceremonia de ordenación. “En me-
dio de todos estos problemas, es un
gran regalo de Dios”.

La enérgica González tiene 81
años y es la fundadora y principal
administradora de la Liga Orante
Vocacional, una cadena de oración
telefónica que conecta a ancianas y
ancianos hispanos en oración por las
vocaciones.

Los miembros se comprometen a
rezar individualmente en sus casas,
y otros por teléfono con sus líderes
de grupo. Cada grupo está com-
puesto por 12 miembros y 12 grupos
componen una comunidad. Actual-
mente, la Liga Orante tiene 33 gru-
pos de oración.

La Liga empezó por pedidos del
Arzobispo Auxiliar de Miami,
Mons. Agustín Román, cuando en
un programa de radio en 1976 urgió
a los ancianos y ancianas que no
pueden salir de sus casas a unir sus
sufrimientos con los de Cristo y
ofrecer ese sufrir por la causa de las
vocaciones.

“El sabía cuánto me gustaba
hablar por teléfono”, dice González.
“Así que Monseñor
Román dio mi nú-
mero de teléfono por
radio”. Pronto Gon-
zález estableció con-
tacto telefónico con
docenas de católicas
y católicos que ha-
bían estado muy
comprometidos co-
mo laicos y querían
continuar sirviendo
a la Iglesia, a pesar
de que sus facul-
tades físicas se ha-
llaban considerable-
mente disminuidas y
su salud delicada.

El teléfono fue el
vehículo perfecto
para unirse una vez a
la semana sin tener
que salir de la casa.

González apunta
con orgullo que la
Liga Orante no exi-
ge contribuciones de
sus miembros. Cual-

quiera puede serlo si se compromete
a decir una oración semanal por las
vocaciones; un Padre Nuestro por la
Liga y los miembros que estén
enfermos o hayan muerto; un Ave
María por la conversión de los co-
munistas y un Gloria por cualquier
otra intención que encargue la Liga.

Todas las oraciones deben hacerse
junto al líder del grupo por teléfono,
y éstos con los líderes de las comu-
nidades. Ellos, a su vez, rezan con
las ayudantes de González: Victoria
Estévez y Luisa Fernández.

Una vez al año la Liga recoge
dinero para donarlo al seminario
para la educación de los futuros sa-
cerdotes.

González explicó que, a pesar de
las escasas entradas económicas que
tienen los miembros, la reciente
recaudación fue de $20,000, de los
cuales $2,000 fueron para la Oficina
de Vocaciones de la Arquidiócesis.
Los cheques se entregan en la Misa
de aniversario de la Liga, que se ce-
lebra anualmente en el Seminario
St. John Vianney.

Debido a la edad y a la fragilidad
física de los miembros, que va
teniendo su efecto, González quiere
que más personas se enteren de la
obra que realizan.

Aunque la Liga Orante fue creada
para que la integraran personas
mayores y enfermas, está abierta a
todos, incluyendo a los jóvenes y los
fuertes. González sólo quiere asegu-
rarse de que las oraciones por las vo-
caciones nunca cesen en la Arqui-
diócesis.

Para información sobre la Liga
Orante Vocacional, llame al 305-
552-7363.

Jim Towey: ‘El gobierno no puede amar’

Al centro, Jim Towey junto al arzobispo John C. Favalora y Mary
Ross Agosta, directora de Comunicaciones de la Arquidiócesis.

“A los que están en el albergue
no les molesta que recen”.

Jim Towey

Ana Rodríguez-Soto / TFC

La Liga Orante, esa enorme obra que
realizan los ancianos frágiles

Foto Archivo
El premio San Vicente de Paul le fue
otorgado a Delia Berta González en 1991, por
su labor en la Liga Orante Vocacional.
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MIAMI — Una parte de la zona
cero ahora se encuentra en la iglesia
St. Vincent de Paul, en Miami.

“El mal es parte del misterio de la
salvación”, dijo el párroco Héctor
González-Abreu. “No queremos que
esta tragedia quede como un mal en
la historia de la humanidad, sino
como parte del misterio de la
salvación. Debemos mirarlo a través
de los ojos de la fe”.

Un pedazo de hierro quemado de
las Torres Gemelas, de 19 pulgadas
de ancho por 7 de ancho y 2 de espe-
sor, será colocado en el monumento
que los feligreses crearon en noviem-
bre pasado. Muestra una moderna
Madona de casi 10 pies de alto, ca-
bizbaja por el dolor, sobre una placa
que lee simplemente “September 11,
2001”. Junto a la imagen hay una
sencilla cruz de madera.

La imagen de la Dolorosa fue
donada por la Universidad Barry.
Los feligreses la pintaron y cons-
truyeron el monumento, el cual pue-
de verse desde la calle 103 del nor-
oeste y la avenida 20. En St. Vincent
también permanece una cruz quema-
da y doblada, hecha de una de las
vigas de las Torres Gemelas y que
descansará en el altar de la capilla.

La neoyorquina Myrna Sands,
asociada pastoral de la parroquia du-
rante los últimos dos años, viajó a
Nueva York para recoger los artícu-
los, sin saber exactamente qué obten-
dría. En abril había enviado una carta
al alcalde de la ciudad, Michael
Bloomberg, solicitándole algunos
escombros de la zona cero para guar-
darlos en el monumento.

El alcalde refirió su solicitud a la
Oficina para el Manejo de Emer-
gencias, el cual le informó que ten-
dría que viajar hasta Nueva York pa-
ra recogerlo antes del 24 de mayo.
Las tareas de limpieza concluyeron
oficialmente el 30 de mayo.

“Me trataron como si fuera la úni-
ca. Fue algo muy personal”, expresó
Sands, quien contó que vio a los tra-
bajadores cortar con sopletes un pe-
dazo de la viga para ella. El pedazo
que trajo, aunque relativamente pe-
queño, pesa más de 50 libras. Cuan-
do vio la cruz ya preparada, también
la pidió.

En aquel lugar, Sands conoció a
representantes de una parroquia en
Nuevo México, quienes se llevarían
dos grandes vigas para ser utilizadas
en la construcción de la torre donde
colocarán su campana.

“Todo fue algo muy emotivo”,
dijo Sands sobre su experiencia en la
zona cero. “Allí hubo tanta violencia
y se causó tanto dolor”.

Así de “sorprendente” y “provi-
dencial” fue la llegada de las piezas a
la parroquia.

“Era el fin de semana del Día de la
Recordación, y en nuestro altar se
hallaba ese pedazo de historia”, ex-
presó.

Pero la parroquia St. Vincent de
Paul siempre ha sido especial, dijo
Sands. “Es una familia. La gente
será pobre materialmente, pero es
rica en amor”.

La pequeña comunidad de 600
familias está integrada por gente de
diferentes nacionalidades: hispanos,

haitianos y anglosajones por igual. 
Hasta los anglosajones “hablan

inglés con acentos diferentes”, dijo el
padre González-Abreu.

“Esta iglesia es una muy especial,

santa y bendecida”, dijo Yvonne
Deleveaux, quien acredita su regreso
a la fe católica al “amor” que encon-
tró en St. Vincent.

“Estoy contenta porque tenemos

un pedazo del 11 de septiembre”,
añadió. “Tenemos una parte de la
gente que dejó esta tierra. Pero su
memoria siempre permanecerá con
nosotros”.
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En Miami hay un pedazo de las Torres Gemelas

La cruz hecha de un pedazo de
viga de las Torres Gemelas.

ANA RODRIGUEZ-SOTO / TFC
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MIAMI – En un momento en que
los laicos en otras partes del país se
unen para exigir una mayor voz en la
toma de decisiones de la Iglesia, el
arzobispo John C. Favalora les recor-
dó a los ministros laicos de aquí que
hay que poner la unidad por encima
de cualquier otra cosa.

“Quienquiera que siembre la semi-
lla de la desunión, no está haciendo
el trabajo de Cristo”, les dijo el Arzo-
bispo a casi 500 ministros laicos, sus
amigos y miembros de sus familias,
durante la ceremonia anual de comi-

‘La unidad es esencial’, les dice el Arzobispo a los ministros laicos
sionado realizada el 1ro de junio en
la Catedral de Santa  María.

Este año, 63 personas recibieron el
certificado de haber  completado el
programa de dos años de la Escuela
de Ministerios; otros 21 graduados
hicieron su primer compromiso de
cinco años para trabajar en varios mi-
nisterios en sus parroquias; y 43 fue-
ron recomisionados por otros cinco
años de servicio.

Desde que la Oficina  de Ministe-
rios  Laicos fue fundada hace 25 años,
más de 1,300 personas han partici-
pado en sus programas; 600 han
completado los cursos de dos años, y
500  han hecho el compromiso de ser-

El arzobispo John C. Favalora entrega los certificados. Lo acompaña Monseñor Michael Souckar.

vicio de cinco años, dijo la hermana
franciscana Ann McDermott, direc-
tora de la oficina.

Eso es “prueba viviente”, dijo el
Arzobispo, de que los laicos están
activamente  involucrados  en la Igle-
sia del Sur de la Florida.

De hecho, dijo Monseñor Favalora,
ninguna parroquia puede hoy
sobrevivir y crecer sin la ayuda activa
de los laicos comprometidos.

“Si son sabios, los sacerdotes se
apoyarían en los laicos para que los
ayuden en la toma de decisiones y en
el ministerio”, dijo el Arzobispo. “A
ustedes se les necesita,  y se les nece-
sita tremendamente”.

Eso no quiere decir que sacerdotes
y laicos, o laicos y obispos van a es-
tar de acuerdo en todo”, dijo el  arzo-
bispo Favalora.

“¿Todo es contentura y felicidad?
No. Y tampoco lo fue en el tiempo de
los apóstoles”, apuntó.

Dicen las Sagradas Escrituras que
cuando los primeros cristianos tenían
desacuerdos, oraban al respecto y
hablaban de eso, pero permanecían
juntos esencialmente “por el único
pan y la única copa que hay en este
altar”.

“Tenemos que ser personas que
unifican”, dijo el Arzobispo. “Cuan-
do hay un movimiento para hacer lo
contrario, eso no es del Espíritu San-
to. La división la traen las personas.
Tenemos que proteger esa unidad de
verdad que profesamos”.

“Los llamo hoy”, concluyó, “en el
espíritu de unidad, para asegurarnos
de que en todo lo que hagan recuer-
den siempre que es por la única copa,
el único cuerpo, la única fe que nos
une a todos. El signo de la presencia
de Cristo es siempre la unidad”.

Entre los presentes en la ceremo-
nia estaba Mercedes Scopetta, funda-
dora y primera directora de la Ofici-
na de Ministerios  Laicos.

“Ha llegado a ser mucho más de lo
que el Arzobispo o yo pudimos ima-
ginar”, dijo refiriéndose al arzobispo
Emérito Edward McCarthy, recono-
cido nacionalmente como un líder en
la promoción del rol de los laicos en
la Iglesia.

“El programa de Ministerios Lai-
cos está llegando a todos en estos
momentos”, expresó Scopetta. “Esto
es lo que soñamos”.

Carole  Robinson estaba entre  los

que renovaron su compromiso de cin-
co años para trabajar entre 8 y 10
horas a la semana en un ministerio
específico. Miembro de la parroquia
St.  Justin Martyr, en Key Largo,
Robinson renovó su compromiso por
tercer año consecutivo.

Su ministerio: facilitadora de las
clases de ministerios laicos  para los
de habla inglesa. Viaja a  Broward una
vez a la semana para encontrarse con
los estudiantes y ayudarlos a discer-
nir el ministerio al que están llama-
dos.

Las clases, todas impartidas  por
voluntarios cualificados, abarcan
mucho más que el programa de estu-
dio bíblico promedio que ofrecen las
parroquias. “Es  mucho más profun-
do”, dijo Robinson. “Enseñamos teo-
logía, liderazgo, cómo aprender a
escuchar, el sacramento del matrimo-
nio, historia de la Iglesia Católica y
otros”.

Una vez que completan el progra-
ma de dos años, se les dice que son
“ministros en el mercado” porque allí
es donde estarán viviendo lo que han
aprendido.

“Es muy importante que los laicos
estemos en nuestras parroquias para
trabajar con nuestros parroquianos’,
dijo Robinson. “Los sacerdotes no
tienen el tiempo”.

En su alocución a los ministros lai-
cos, la Hna. McDermott elogió la
dedicación de los más de 50 volunta-
rios, tanto del clero como laicos, que
viajan a los tres condados para los
cursos  de formación.

“Sin los regalos que nos hacen de
su tiempo, talento y tesoro no podría-
mos continuar este ministerio”, dijo
la Hna. McDermott.

Monseñor Tomás Marín, canciller de la Arquidiócesis de Miami, junto a Bárbara Romani-Carroll, la
primera ministra laica de la iglesia Nuestra Señora de Guadalupe, de la cual Monseñor Marín es
administrador y futuro párrroco.

Mons. Tomás Marín

El ministerio laico es la exten-
sión de la Iglesia, es la presencia
de la Iglesia en los centros de
trabajo,  en las escuelas, en las
comunidades, en la sociedad, es
decir, dondequiera que estén los
laicos, porque ellos representan su
carisma de bautizados en todo
lugar: son la fuerza de la Iglesia.

Eso lo compruebo siempre, pero
sobre todo en las clases que doy en
el programa de Ministerios Laicos,
compruebo el ánimo que ellos
demuestran y el compromiso que
quieren tener con sus parroquias.

La parroquia Nuestra Señora de
Guadalupe tiene una bendición
especial por la cantidad de líderes
laicos que tiene.

Bárbara es la primera comisiona-
da de la parroquia, pero ella
representa a una gran cantidad de
personas que en el futuro serán
también ministros laicos.

Fuerza de la Iglesia

Lourdes Grandal, Ministra de
Eucaristía en Mother of Christ:
“Mi fe se ha profundizado. He
aprendido a ver lo que significa
de verdad el altar. En la misa
Cristo se ofrece en sacrificio y
todos nosotros también, Dios
se hace presente, sin tiempo”.

Fotos DAM
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Hna. Ann E. McDermott, osf

A través de mis 20 años de servi-
cio en la Oficina de Ministerios Lai-
cos, me he enfrentado todos los días
al reto de ser más fiel a mi vocación
religiosa por la gran generosidad de
los laicos a quienes sirvo. He apren-
dido a rezar más, a confiar más en
Dios, a caminar más en la fe y a com-
partir más mi dolor y mi gozo. Sobre
todo he redescubierto el rostro de
Dios en los rostros, las lenguas, can-
ciones, sufrimientos y celebraciones
multiculturales. ¡Es un regalo tan
grande de Dios!

Al reflexionar sobre las  luchas que
ha estado atravesando nuestra Igle-
sia en las últimas semanas, me doy
cuenta de que hay incluso una mayor
necesidad de “un  laicado digno de
su nombre, que trabaje junto a la je-
rarquía.

"Porque el  Evangelio no puede im-
primirse en lo profundo de la menta-
lidad, de la vida y del trabajo de nin-
gún pueblo sin la presencia activa de
los laicos” (Ad Gentes #21, Vaticano
II).

La Escuela de Ministerios de la
Arquidiócesis continúa su obra para
que todos puedan prepararse a dar
razón de nuestra esperanza ante un
mundo complejo y lleno de graves
problemas (Christifideles Laici  #60).

Somos el Cuerpo  de Cristo y ca-
minamos juntos.

La hermana Ann E. McDermott, osf, directora, y Adele González,
subdirectora de la Oficina de Ministerios Laicos.

Signos de la presencia de Cristo entre las gentes

Adele González

La Oficina de Ministerios Laicos
fue establecida en 1977 por el Arzo-
bispo Edward McCarthy. Su visión,
nacida del Concilio Vaticano II, vis-
lumbraba un laicado formado y com-
prometido que sirviera en la Iglesia
junto a la jerarquía, y que de este
modo la hiciera “un signo perfecto
de la presencia de Cristo entre las
gentes” (Ad Gentes #21).

La llamada inicial fue hecha en
toda la Arquidiócesis a los laicos que
quisieran servir como ministros ecle-
siales laicos en sus parroquias o mo-
vimientos apostólicos y que, a su vez,
fueran apoyados por sus párrocos.
Después de terminar dos años de for-
mación en la Escuela de Ministerios,
los candidatos podían hacer un com-
promiso de servir por un período de
cinco años, ofreciendo entre cinco y
10 horas semanales de servicio gra-
tuito.

Esta visión inicial resultó en el en-
vío por el Arzobispo en 1979, de 39
hombres y mujeres, hispanos y
estadounidenses, que se comprome-
tieron a servir como ministros ecle-
siales laicos por cinco años. Yo tuve
la dicha de estar en ese primer grupo.

A medida que los años pasaron y
siguiendo nuestro deseo de evaluar
el programa cada año, algunos cam-
bios se hicieron necesarios. El prime-
ro fue la apertura a las diferencias
culturales del Sur de la Florida. Aun-
que soy hispana, recibí varias críti-
cas constructivas de personas que
sentían que yo simplemente estaba
“traduciendo” el programa del inglés
al español.

Esto nos hizo reevaluar con gran
sensibilidad lo que la Escuela de Mi-
nisterios ofrecía a los hispanos de la

Arquidiócesis.  En la década de los
80, el reto aumentó. Ya no teníamos
que responder solamente a las nece-
sidades de las diferentes culturas his-
panas, sino también a nuestros her-
manos haitianos que ya eran presen-
cia viva en el área.

Cuando pensamos que ya estába-
mos en proceso de responder a los
retos multiculturales, nos dimos cuen-
ta de que nuestro programa era de-
masiado académico y no respondía
a las necesidades de formación del
pueblo. Tratando de nuevo de respon-
der a los “signos de los tiempos”,
decidimos dejar los estudios acadé-
micos en manos de las instituciones
creadas para ellos, como la Universi-
dad St. Thomas, Barry y SEPI.

Nuestro programa se convertiría en
una Escuela de Ministerios que ten-
dría como meta ofrecer una forma-
ción sólida a todos los laicos que de-
searan crecer espiritual y humana-
mente como discípulos de Cristo, que
quisieran comprender mejor su iden-
tidad católica dentro del cristianismo,
y que estuvieran dispuestos a apren-
der las técnicas necesarias para ser-
vir mejor al pueblo de Dios. En otras
palabras, la Escuela de Ministerios
Laicos trata de promover no solamen-
te la información y la formación de
los estudiantes, sino finalmente su
transformación en “sal de la tierra y
luz del mundo”.

Han pasado 25 años desde que la
Oficina de Ministerios Laicos abrió
sus puertas, y 23 desde que yo sirvo
en ella. Por esta oportunidad que Dios
me ha dado de conocer a tantos cató-
licos comprometidos con Jesús, su
Evangelio y su Iglesia, digo: ¡Gra-
cias!; y contando siempre con Su ayu-
da, digo: ¡Sí! a los nuevos retos que
el futuro me presente.

Un laicado digno de su
nombre

Antonio Fernández y su esposa
María del Carmen Fernández,
coordinadores de grupo de la
parroquia St. Brendan.

Antonio Fernández

“Para llevar a efecto la evangeli-
zación hace falta estar entrenado y eso
es lo que ofrecen los programas de
los  Ministerios Laicos, sobre todo al
crear conciencia del compromiso
eclesial que se tiene por el bautismo,
al saber que tienes una corresponsa-
bilidad con la Iglesia”, dice Antonio
Fernández.

Entrenados para
evangelizar

Discípulos
del Evangelio
Mercedes Scopetta

Todo el afán, toda la pasión  del
arzobispo Edward McCarthy estaba
volcada en que los laicos sirvieran a
la Iglesia junto a los sacerdotes.

El me pidió que lo ayudara a desa-
rrollar la Oficina de Ministerios Lai-
cos en 1977. Empezamos enseguida
con un apoyo enorme, sobre todo de
la comunidad carismática de Ho-
llywood. El arzobispo los recibió
como candidatos ¡y éramos 72!,
como los discípulos del Evangelio.

25Años de la Oficina de Ministerios Laicos

Mary Cantón

El ministro laico se da a sí mismo,
porque evangelizar es darte a ti mis-
ma, llevar el mensaje de Jesús a todo
el que puedas. Dios está donde tú
llegues, lo único que hay que
hacer es trabajar. Y hay
tanta necesidad.

La palabra de
Dios se hizo para
que nos ame-
mos; por eso el
ministro laico
debe escu-
char a la gen-
te y llevarles
el mensaje,
que es básica-
mente éste:
Dios te ama. La
obra evangelizadora

Seguiré evangelizando
consiste en dar a conocer ese amor,
esa confianza que Dios nos debe
inspirar. En eso consiste ser un
ministro laico.

Mi vida entera ha estado ligada a
esto. Y por estos años de tantos

cursos de buena noticia, de
talleres, de retiros, de

tocar de puerta en
puerta difundiendo

la palabra de
Dios, doy gra-
cias.

Después de
25 años de
felicidad, me
retiro de la

Oficina de Mi-
nisterios Laicos,

pero continuaré
evangelizando.

De ministro laico
a sacerdote
P. Julio R. Solano

Empecé aquí, en la Arquidiócesis
de Miami, como ministro laico en
1984. Mi llamado al sacerdocio, sin

embargo, había
empezado
antes, pero
estaba acobar-
dado. Recuer-
do que en una
paraliturgia, le
pedí al Señor
que me
ayudara a
encontrar mi
camino y en

1993 me hice sacerdote.
Los laicos son las piedras vivas,

sin ellos la Iglesia muere.
En mi trabajo como párroco de

Our Lady Queen of Heaven y de
San Vicente, en Margate, veo el
fenómeno laical crecer, sobre todo
los hispanos y esto es un regalo
del Señor, ver su afán de ejercer
su ministerio en la parroquia.
Esa es la iglesia de Cristo.
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Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

MIAMI – Monseñor Xavier
Morrás se considera un
"predestinado".

Está seguro de que nació para ser
sacerdote y piensa que también
estaba escrito que sería párroco de
Little Flower, en Coral Gables.

Ahora que se retira, el sacerdote
español que quiso venir a América
como misionero, dice que tras 52
años de ministerio, su única
preocupación es que no ha tenido
problemas en la vida. Son muchas
las bendiciones que le agradece a
Dios.

Su madre tenía la costumbre de ir
con su esposo a la iglesia y ofrecer
a Dios el niño o la niña que iba a
nacer. De cuatro hijos y dos hijas
que tuvo, cinco han dedicado su
vida al Señor como religiosos y uno
vive su vocación de esposo y padre.
Monseñor Morrás nació en
Pamplona, España, en 1925 y fue
ordenado sacerdote en 1950.

Después de su ordenación, lo
enviaron de párroco por tres años a
un pequeño pueblo de la diócesis de
Pamplona. Al enterarse de la nece-
sidad de sacerdotes en América, se
ofreció como voluntario para la
Obra de Cooperación Sacerdotal
Hispanoamericana (OCSHA) a
través de la cual recibió formación
para ser misionero.

"Eramos unos 35 sacerdotes con
ilusión, soñando dónde nos
mandarían: que si a las Amazonas,
al altiplano de Bolivia, a los
indios... ¿a dónde iremos?",
recuerda que se preguntaban. "A los
tres meses viene el presidente de la
Conferencia Episcopal a darnos los
nombramientos, y dice: ‘Xavier
Morrás: Palm Beach’", dice entre
carcajadas. "¡'Misionero' en Palm
Beach!".

Resultó que en Palm Beach había
muchos inmigrantes con necesida-
des espirituales sin tener a quién
acudir.

"Cuando llegué a este país, el
obispo me dijo: 'Don Xavier, dicen
que aquí hay miles de obreros
trabajando en los campos y no
hablan inglés. No sé cuántos hay ni
dónde están, pero dicen que hay
miles'".

Monseñor Morrás encontró
campos con gente a quienes llama-
ban "mexicanos" aunque hubiesen
llegado de Nuevo México y de
Texas, además de México. En otros
campos trabajaban hombres
puertorriqueños. Lo recibían
encantados porque era sacerdote y
hablaba su mismo idioma.

Al recordar los momentos que
marcaron más profundamente su

vida sacerdotal, Monseñor Morrás
menciona cuando por primera vez
se celebró una Primera Comunión
para los niños de los emigrantes.

"Los preparamos en un campo de
Loxahatchee. Los emigrantes no
tenían casas, vivían muy mal en
tiendas de lona sin agua corriente,
nada. El arzobispo Curley estaba
contentísimo con la labor de
evangelización que se había hecho.
Le avisamos que 30 ó 40 niños
harían su Primera Comunión, ¡y él
decidió que la Misa sería solemne y
en la iglesia de St. Edward!".

Nunca se había hecho una
Primera Comunión para los pobres
en esa iglesia  "y el arzobispo
también quiso que yo la celebrara
para que fuera en español. Incluso
buscó un grupo de mujeres que
consiguieron los trajes y vestidos
para todos los niños. Les ofrecieron
autobús para traer a los niños y a
los padres a la iglesia, se hizo la
Primera Comunión y se les dio un
desayuno. Fue algo impresionante".

Su vida como sacerdote ha sido
muy activa. Ha sido párroco  en la
diócesis de Palm Beach, en las
iglesias St. Margaret, en Clewiston;
St. Charles Borromeo, en Port
Charlotte, y St. Juliana, en West
Palm Beach.

En la Arquidiócesis de Miami ha
sido párroco en Sacred Heart, en
Homestead; St. Michael, en Miami;

Immaculate Conception, en
Hialeah; y Little Flower, en Coral
Gables.

Después de más de medio siglo
de servicio sacerdotal, Monseñor
Morrás siente que los cambios que
ha atravesado la Iglesia han sido
para mejorar. Dice estar muy
impresionado con la participación
de tantos laicos que ofrecen su
tiempo desinteresadamente para
beneficio de la parroquia y de otras
personas que necesitan formación.

"La cantidad de ministerios que
hay ahora no existía antes. El
católico de hoy está más cerca de
Dios, tiene una comunión más
íntima con el Señor", señaló al
destacar que incluso a raíz de la
crisis que se ha desarrollado en los
últimos meses debido a los
escándalos de abuso sexual por
parte de sacerdotes, el pueblo ha ido
despertando a la realidad de que
"Iglesia" no es solamente el clero.

"Antes ellos no eran Iglesia; la
Iglesia era el Papa, los obispos, la
jerarquía nada más. Ahora los laicos
tienen conciencia de que son
Iglesia. Yo he predicado mucho
sobre esto. Les recuerdo, ‘Todos
somos Iglesia. Lo que estamos
viendo es lo que nunca se había
presentado: la cara humana de la
Iglesia'. La Iglesia es divina, sí, es
santa; pero la Iglesia también es un
grupo de pecadores, que somos

todos nosotros. Es cierto que los
pecados de algunos resaltan más
que los de otros, pero todos hemos
contribuido a desfigurar la cara de
la Iglesia. Por lo tanto, tenemos la
obligación de arrepentirnos,
tenemos la obligación de
renovarnos, todos tenemos la
obligación de contribuir por el bien
de la Iglesia".

A pesar de que el pueblo católico
se ha afectado, dice, ya está
comenzando lo que llamó una
"celebración del sacerdocio". A su
entender, los medios de
comunicación han abusado en la
manera de tratar la crisis en la
Iglesia, y el pueblo se ha dado
cuenta.

"Esto debe unirnos más. De esta
crisis la Iglesia va a salir más
fuerte", enfatizó. "Como siempre,
los días oscuros de la Iglesia
siempre dan paso a días de claridad
y renovación".

A punto de comenzar su retiro,
afirmó que "aunque siempre queda
aquello de que pude haber hecho
más", está muy satisfecho de la vida
que ha llevado.

"Yo creo que sembré lo que había
que sembrar; después llegará otro
que recogerá lo que germine. Estoy
muy contento con las bendiciones
que he recibido de Dios. En 52
años, no hay nada que merezca la
pena quejarse".

Mons. Xavier Morrás: ‘sembré lo que había que sembrar’
Se retira el párroco de Little Flower después de 52 años de servicio y misión

BTT / LVC

A punto de comenzar su retiro, Mons. Xavier Morrás, párroco de Little Flower, en Coral Gables, afirmó
que "aunque siempre queda aquello de que pude haber hecho más", está muy satisfecho de la vida
que ha llevado.

•El arzobispo de Miami, Monseñor
John C. Favalora, ha hecho los
siguientes nombramientos:

Efectivo el 1ro de junio: el diácono
Joseph Soucy a la parroquia Our Lady
Queen of Heaven, en Fort
Lauderdale.

Efectivo del 3 de junio al 1ro. de
julio: el padre David Dueppen, como
vicario parroquial de la iglesia St.
Hugh, en Coconut Grove.

Efectivo el 12 de junio: el padre
Robes Charles, como vicario parro-
quial de la iglesia Sacred Heart, en
Homestead; y el padre José López co-
mo vicario parroquial de la iglesia St.
John the Apostle, en Hialeah.

Efectivo el 30 de junio, Monseñor
Tomás M. Marín comenzará un nue-
vo término de un año como canciller
de la Arquidiócesis.

•De acuerdo con las normas
establecidas por la Arquidiócesis de
Miami, al padre José Nickse, párroco
de la iglesia St. Brendan, se le ha dado
licencia administrativa mientras se
esperan los resultados de una inves-
tigación sobre alegatos de abuso se-
xual. El padre Charles Peterman fue
designado temporeramente adminis-
trador parroquial.

Oficial de la
Arquidiócesis

MIAMI — El Movimiento
Familiar Cristiano invita a parejas y
familias de todas las edades a su
convención nacional que se llevará a
cabo del 4 al 7 de julio en la parroquia
St. Louis, en Pinecrest.

Contarán con la presencia de
expertos locales y nacionales sobre
la paternidad, el matrimonio y la
espiritualidad, así como con pro-
gramas para niños y adolescentes.
Los participantes también podrán
aprender sobre la cultura de las co-
munidades cubana y haitiana. El
obispo auxiliar de la Arquidiócesis de
Miami, Monseñor Agustín Román,
iniciará las actividades con una Misa
el viernes, 5 de julio, a las 9:00 a.m.

El conferenciante principal será el
teólogo e historiador David M.
Thomas,  a quien se le ha llamado "el
iniciador y formador de la teología
de la familia".

El sábado habrá una conferencia a
cargo de Joe Holland, profesor de St.
Thomas University, miembro
fundador de "Center for Concern", en
Washington, y presidente nacional de
Pax Romana, el Movimiento Católico
de Asuntos Culturales e Intelectuales.

Para información, llamar al
(305)253-7738, o al (305)234-9444.

Conferencia del
Movimiento Familiar
Cristiano en la
parroquia St. Louis
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Robert O'Steen
The Florida Catholic

MIAMI — Los miembros de la
primera clase graduada de la
Escuela Superior Arzobispo
Coleman F. Carroll son “los que
marcaron las normas, algo que
permanecerá grabado en los anales
de esta escuela”, dijo Anna-Lisa
Bissessar, la primera estudiante
graduada con el mejor promedio en
la institución.

Bissessar pronunció su discurso
en la primera ceremonia de
graduación de la escuela, localizada
al oeste del condado Miami-Dade y
con cuatro años de establecida. Los
actos se realizaron en el Salón
Gusman de la Universidad de
Miami el pasado 1ro de junio.

Jennifer Roselló, quien siguió en
mejor promedio a Bissessar,
expresó en su discurso que “llega-
mos a esta nueva escuela con fe y
confianza. Tuvimos que darnos a la
tarea de establecer las tradiciones
que permanecerán para siempre”,
como la selección de la mascota (un
perro bulldog), los equipos
deportivos, la Sociedad de Honor y
los eventos sociales.

El director Richard Fenchack
anunció que de los 131 graduados,
el 69 por ciento permanecerá en
universidades de Miami-Dade, el
24 por ciento estará en otras
universidades de la Florida y el
siete por ciento asistirá a institucio-
nes fuera del estado. Informó que
los estudiantes recibieron un total

Los primeros graduados de la Escuela Superior
Arzobispo Carroll establecen normas
Institución educativa inició sus clases hace cuatro años con 117
estudiantes, hoy ya tiene 640

de $300,000 en becas.
En su discurso, el padre Michael

Davis, supervisor de la escuela,
recordó la historia de la película El
Rey León (The Lion King), de los
estudios Disney. En ella, Simba, el
joven león, estaba deprimido
porque pensaba que había provoca-
do la muerte de su padre, el rey.

“Su actitud pesimista y su severo
punto de vista sobre la vida,
literalmente congelaron sus
posibilidades y sus oportunidades
de felicidad”, dijo el padre Davis.
Pero cuando el león se dio cuenta
de que entonces él era el rey, con
sus respectivas responsabilidades,
“su actitud cambió, se liberó del
pasado y alcanzó nuevas cumbres.
Su actitud determinó su altura”.

Ese es el reto para los gradudados
del año 2002, expresó el sacerdote.

“Para los cristianos católicos, la
actitud también determinará la
altura. Cuando nuestros sueños y
esperanzas, nuestros planes y
deseos, nuestros hechos y palabras
reflejen la mente de Cristo,
alcanzaremos alturas más allá de
nuestra imaginación”, dijo el padre
Davis. Advirtió a los estudiantes
que pueden vivir en armonía con
Dios o rechazar esos caminos y
enfrentar consecuencias eternas.

Además de que la clase de 2002
marcó las pautas, Bissessar dijo que
uno de sus mayores aprendizajes
personales fue aprender a tratar con
la competencia, lo que describió
como un recurso valioso en la
competitiva aldea global.

Añadió que el mundo de hoy es
un campo de juego competitivo que
confronta en muchas maneras a los
graduados. Pero dijo que la escuela
Carroll les había provisto con las
herramientas, las destrezas, el
conocimiento y los valores sociales
y morales que les permitiría
“trascender las fronteras económi-
cas” y alcanzar el éxito.

Bissessar expresó que la clase de
2002 tenía el potencial para ser los
futuros líderes del comercio,
abogados, maestros, doctores,
políticos, y hasta presidentes de
Estados Unidos.

Fenchack dijo a los graduados
que parecía que era ayer que todos
los estudiantes de la escuela cabían
en la capilla: los 117 estudiantes,
más siete maestros y tres empleados
de la administración que había
cuando se inauguró hace cuatro
años. El año que viene, la escuela
tendrá más de 640 estudiantes y 35
miembros en su facultad.

Añadió que a principios de mes
habló con estudiantes de cuarto año
y les recomendó no malgastar en
fiestas sus valiosos años en la
universidad, que no se precipiten,
que conozcan a sus profesores y
saboreen su educación.

Terminada la ceremonia, Jolene
Wong expresó que su mejor
recuerdo era “haber encontrado los
mejores amigos durante los cuatro
años a quienes sé que mantendré
porque son muy cercanos”.

Wong añadió que el tiempo más
difícil fue el estudiar para los

exámenes. “Uno piensa que va a
fracasar, pero al final los apruebas”,
indicó la graduada que iniciará
estudios en comunicaciones en la
Universidad Internacional de la
Florida (FIU).

Luis Ponce expresó que lo que
más recuerda de estos cuatro años
es “estar juntos como una familia
unida y los buenos tiempos que
compartimos”. Lo más difícil es
“permanecer juntos todos los años,
especialmente ahora, después de
graduarnos”. Ponce estudiará
comercio en FIU.

El director Fenchak le dijo a los
primeros graduados de Carrol que
el personal de la escuela hizo su
trabajo. Ahora corresponde a los
graduados hacer el suyo.

Foto de arriba: Pamela Dahlin, a la izquierda, y Ana-Lisa Bissessar,
se felicitan mutuamente después de la graduación en la escuela
Arzobispo Carroll. Foto de la izquierda: En una tradicional
ceremonia el director de la escuela, Richard Fenchak, gira la borla
del birrete de la recién graduada María Susana Parra.

ROBERT O’STEEN / TFC

MIAMI — La Conferencia
Internacional Católica del Liderato de
Jóvenes Sordos está realizando su
primera reunión del 22 al 28 de junio
en la Universidad St. Thomas, con la
participación de más de 60 jóvenes
entre las edades de 15 a 18 años
provenientes del Caribe, Norte,
Centro y Suramérica.

A nivel nacional, St. Thomas fue
la primera en contar con una maestría
en artes en la Pastoral para Sordos, y
por su trabajo con personas dedicadas
a dicho ministerio. Estudiantes del
ministerio también participarán en la
Conferencia, la primera en su clase y
cuyo propósito es  que los jóvenes
aprendan de la experiencia de otros,
exploren su identidad como sordos y
católicos, y busquen cooperar
mutuamente en el futuro.

Hay 30 equipos con intérpretes  que
se comunicarán en tres idiomas
diferentes incluyendo inglés, español
y portugués, y seis lenguajes de señas
distintos: estadounidense, canadien-
se, mexicano, ecuatoriano, venezola-
no y brasileño.

A la Conferencia ha asistido
Monseñor Patrick Kelly, arzobispo de
Liverpool, Inglaterra, y presidente de
la Fundación Internacional Católica
para Sordos, que ayuda a la comuni-
dad sorda a nivel mundial y actúa
como oficina coordinadora para ese
ministerio.

El arzobispo de Maimi, John C.
Favalora celebró la Santa Misa el
lunes 24 de mayo con los jóvenes
participantes. Al concluir, la
Universidad y la Fundación Interna-
cional firmaron un acuerdo de
cooperación en educación teológica
para los sordos a nivel internacional.

Los codirectores de la Conferencia
son el padre Joe Mulcrone, director
del Ministerio a los Sordos de la
Arquidiócesis de Chicago, e Ian
Robertson, del Centro Schott para
Sordos, de la Arquidiócesis de
Miami.

Líderes juveniles
sordos se reúnen en

St. Thomas University
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¡Atención lectores! La Voz Católica se le entregará en la puerta de su casa. Si recibe el periódico en
un apartado postal, necesitamos su dirección residencial para que no se pierda un solo ejemplar.
También puede utilizar el cupón para suscribirse con un donativo de $12 al año.

Nombre

Dirección  Apto.

Ciudad Estado Código Postal

Teléfono Parroquia

Envíe el cupón a: La Voz Católica, 9401 Biscayne Blvd., Miami, FL 33138
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RETIROS Y REUNIONES CONCIERTOS Y EVENTOS

•Centro de Espiritualidad Ntra. Sra. Del
Monte Carmelo, 18330 NW 12 Ave.,
Miami. Retiros y charlas de 9:00 AM a 3:00
PM con la Santa Misa. Donación: $10 y
$15 con almuerzo. Favor de inscribirse con
anticipación: (305)654-9760.
-La Virgen María y nuestra vida espiritual
(P. Lucio del Burgo, OCD): 6 de julio
-El amor, medicina milagrosa (Dr. Fabio
Trujillo): 7 de julio
-Psicología y espiritualidad en armonía (Dr.
Fabio Trujillo y P. Eusebio Gómez, OCD):
27 de julio
-A Dios por el arte (Gabriel Juárez y
P. Eusebio Gómez, OCD): 28 de julio
-‘Remar mar adentro’: Nuevo encuentro
con Cristo Vivo (P. Lucio del Burgo, OCD):
3 de agosto
-Retiro en silencio: 10 de agosto
-Retiro para matrimonios (Magaly Alvarez y
P. Eusebio Gómez, OCD): 18 de agosto
•Casa de Retiros de las Hermanas
Dominicas, 7575 SW 124 St., Miami,
(305)238-2711 (todas las actividades en
inglés):
-Living Peacefully in a World at War: 3 y 4
de julio
-Tardes de Reflexión ‘Mid-Summer Night at
DRH’: 10, 17 y 24 de julio
-CODA with Rev. Joe Corley: 12-14 de julio
-‘Emmaus for Women of Little Flower’: 26
al 28 de julio
•Comunidad Siervos de Cristo Vivo,
3100 NW 77 CT., Miami, (305)599-1343,
www.cscvmiami.org. Adoración del
Santísimo Sacramento los primeros viernes
de mes a las 8:00 PM.
•Retiro Emaús para hombres en la
parroquia St. Louis, 7270 SW 120 St.,
Pinecrest, del 9 al 11 de agosto.
Información: (305)279-3206 ó (305)666-
4516.
•El Ministerio BETANIA, para los padres y
madres cuyos hijos han fallecido, anuncia
sus reuniones a través de la Arquidiócesis:
-Primer miércoles de mes a las 8:00 PM en
la iglesia St. Brendan, 8725 SW 32 St., en
Miami. Información: (305)596-2548.
-Segundo jueves de mes a las 7:30 PM en
la iglesia Inmaculada Concepción, 4497 W
1st Ave., en Hialeah. Información: (305)822-
8088.
-Segundo jueves de mes a las 8:00 PM en
la iglesia Mother of Christ, 14141 SW 26

St., en Miami. Información: (305)480-8646.
-Tercer miércoles de mes a las 8:00 PM en
la iglesia Good Shepherd, 14187 SW 72 St.,
en Miami. Información (305)386-5598.
•Ministerio AGAPE, para la recuperación y
sanación de las personas divorciadas:
iglesia Inmaculada Concepción, 4497 W
1 Ave., Hialeah, miércoles a las 8:00 PM.
Información: (305)762-1140/1143
•Movimiento Nueva Vida, para personas
con problemas de adicción y sus familiares,
5859 NW 37 St., Virginia Gardens, (786)
265-9116/8774: Grupo de autoayuda:
miércoles, 8:00 PM. Grupo de oración:
viernes, 8:00 PM. Curso de crecimiento
para quienes han asistido a seminarios:
martes, 8:00 PM. Seminario #60: 28 al 30
de junio.
•Cursillos de Cristiandad, (305)235-7160:
-Santa Misa y Escuela de Dirigentes: los
miércoles a las 8:00 PM en la Casa Emaús,
16250 SW 112 Ave., Miami; los viernes a las
8:00 PM en la parroquia St. Bartholomew,
8005 Miramar Parkway, Miramar.
-‘Quo Vadis’: encuentro íntimo y personal
con Dios, para las personas de cualquier
edad, sexo y estado civil que no pueden
asistir a los tres días de Cursillo. Informa-
ción: (305)382-6859 / (305)382-1128.

•Instituto Pastoral del Sureste (SEPI),
7700 SW 56 St., Miami, (305)279-2333,
sepimiami@aol.com:
-Seminario Pastoral II (P. Mario Vizcaíno,
SchP): 6 al 13 de julio
-El Multiculturalismo y sus acercamientos
pastorales (P. Francisco Merlos y
P. Benjamín Bravo): 8 al 11 de julio
-La espiritualidad del Año Litúrgico
(P. Casiano Floristán): 15 al 27 de julio
-Pastoral Juvenil Hispana (P. Jorge Iván
Gallo, CMF y Equipo SEPI): 20 al 28 de julio
-Taller de Asesores Adultos de Pastoral
Juvenil (P. Jorge Iván Gallo, CMF y Equipo
del SEPI): 25 al 28 de julio
-Papeles de Investigación (Guillermo
Fernández, MA): 30 de julio al 27 de agosto
-Cartas de San Pablo II (P. Pablo Laguna):
30 de julio al 29 de agosto
-Introducción a la Doctrina Social (Oswaldo
Rey, MA): 12 al 24 de agosto
-Historia de la Iglesia, II: Siglos XV al XXI
(Guillermo Fernández, MA): 26 de agosto a
14 de septiembre

•La Parroquia St. Dominic, de Miami,
recibirá a mediados de julio a los jóvenes
peregrinos que se dirigirán hacia la Jornada
Mundial de la Juventud, en Toronto,
Canadá. Las personas que deseen ayudar
ofreciendo su tiempo, oraciones, y
donaciones de agua y alimentos pueden
llamar a la rectoría de la parroquia,
(305)264-0181, y dejar mensaje a Itzia
Iglesias o enviar un mensaje a
veritas_saint_dominic@hotmail.com.
•Parroquia N.S. del Perpetuo Socorro,
13401 NW 28 Ave., Opa-Locka, (305)688-
9663: Celebración especial de su patrona el
domingo 30 comenzando con la Santa Misa,
seguida de almuerzo. Llamar para horario.
•El Movimiento Apostólico de
Schoenstatt del Sur de la Florida invita a
la celebración de los 15 años de su funda-
ción el sábado, 29 de junio a las 10:00 AM,
con una Misa en el Santuario de N.S. de la
Caridad celebrada por los obispos auxiliares
Mons. Agustín Román y Mons. Gilberto
Fernández. Allí se coronará el cuadro de la
Mater que presidirá el futuro Santuario de
Schoenstatt. Luego habrá una recepción en
el Salón Félix Varela. Información:
(305)971-6745 ó (954)961-4507.

•El Centro de Audiovisuales de la
Arquidiócesis de Miami (Media Center) tiene
a la disposición libros y videos para crecer
en la fe y en la vida espiritual. El costo de
alquiler es muy razonable. Para coordinar
una visita, llamar al (305)762-1181.
•La Alianza Pro-Vejez necesita voluntarios
bilingües para su programa de Apoyo por
Teléfono, para llamar a un anciano confina-
do a su hogar y sean su contacto con el
mundo exterior. También ofrece asistencia
de emergencia para las personas mayores
a quienes se les haya notificado sobre la
suspensión del servicio eléctrico debido a la
falta de pago. Información: (305)670-4357.
•La Unidad de Prevención de Hispanic
Unity, (954)893-7261/(954)893-7345, invita
a personas interesadas en la certificación
como Educadores sobre VIH/SIDA, a
participar de un taller gratuito los días 12,
19 y 26 de julio y 2 de agosto. Cupo
limitado.

¡Atención parroquias, ministerios
y movimientos apostólicos!

Envíen información sobre sus retiros,
talleres, actividades y servicios a:

La Voz Católica
9401 Biscayne Blvd.

Miami, FL 33138

Correo electrónico:
vozcat3@miamiarch.org

Fax:
(305)762-1223

SERVICIOS Y AYUDA

CURSOS Y TALLERES

RADIO PAZ, WACC 830 AM
-Misa en español de domingo a sábado a
la 1:00 PM.
-Misa en portugués los domingos a las
7:00 PM.

RADYO KE POZE, WACC 830 AM
-Misa en creole los domingos a las
5:00 PM

RADIO PEACE, WAXY 790 AM
-Programación católica diariamente de
3:00 PM a 6:00 PM. El segmento
Conversations, con el arzobispo John C.
Favalora, se transmite todos los días a las
5:00 PM. La Santa Misa se transmite los
domingos a las 11:00 AM desde la iglesia
St. Louis, en Miami.

PAX TV
-Misa dominical en inglés para los
enfermos a las 10:00 AM (consulte el
directorio de televisión por cable).

WLTV Univisión, Canal 23 y
WSCV Telemundo, Canal 51
-Misa dominical en español a las
6:30 AM.

WPLG Canal 10
-Misa en inglés cada tercer domingo a  las
6:30 AM.

WFOR Canal 4
-Programa Catholic Focus, con noticias
 sobre la Arquidiócesis, se transmite cada
tercer domingo a las 6:00 AM.
-Programa Portraits of Faith, con
personas que realizan labores
extraordinarias, se transmite en domingos
alternos a las 6:00 AM.

Programación
católica

en radio y TV



Presentación de Scott Appleby,
líder laico invitado a hablar en la
Reunión de Obispos de Estados Uni-
dos, celebrada del 12 al 14 de junio
en Dallas, Texas. Appleby es profe-
sor de la Universidad Notre Dame.

Agradezco al Arzobispo Flynn y a
Monseñor Maniscalco por invitarme
a hablar con ustedes hoy. En los últi-
mos cinco meses, he intentado
hablarles, al igual que otros laicos
católicos, a través de los medios de
comunicación. Prefiero mucho más
este foro donde las palabras de uno
no pueden editarse para apoyar una
historia preexistente con titulares
invisibles que proclaman: “Nueva
evidencia de la decadencia de la
Iglesia Católica”, “La Iglesia no
puede hacer nada bien” o “Vean, se
lo dijimos”. En el tribunal de la
opinión pública, la Iglesia es ahora
culpable hasta que se pruebe lo con-
trario. No debemos sorprendernos:
vivimos en una cultura que lo per-
mite todo y no perdona nada.

La dolorosa verdad es que no
fueron los medios de comunicación
los que crearon este escándalo:
fuimos nosotros. En verdad, los
medios de prensa le han hecho un
servicio a la Iglesia al exponer lo que
estaba oculto en las tinieblas. Sólo en
la luz puede prevalecer la verdad y
comenzar la sanación y el arrepen-
timiento. Que los medios de comuni-
cación se hayan enfocado con tal
intensidad en el escándalo testimonia
que la sociedad norteame-ricana, con
todo derecho, espera mucho más de
la Iglesia: más pureza, más fidelidad
al Evangelio, más compasión, más
santidad. Aunque no siempre de
manera bien balanceada ni justa,
pero sí dolorosa, la gente está lla-
mando a la Iglesia a purificarse y a
ser lo mejor de sí misma: la imagen
de Dios compasivo en medio del
mundo. 

¿Dije que nosotros habíamos crea-
do esta crisis? Hablo solamente por
mí mismo, no por los 60 millones de
laicos, muchos de los cuales pueden
protestar diciendo: “nosotros” no
creamos este escándalo, lo crearon
los sacerdotes pederastas, los obispos
que los transfirieron y traicionaron
no sólo a su grey inocente, sino tam-
bién increíblemente a sus propios
compañeros sacerdotes y obispos.
Sin duda los laicos son inocentes y
tienen todo el derecho a estar indig-
nados. 

¿Qué dio lugar a esta crisis? La
raíz del problema es la falta de
responsabilidad por parte de los obis-
pos, que permitió que una gran falta
moral de algunos sacerdotes y obis-
pos pusiera en peligro el legado, la
reputación y el buen trabajo de la
Iglesia. Esta falta de responsabilidad,
a su vez, la incubó una cultura cleri-

cal cerrada que contamina el sacer-
docio, aislando a algunos sacerdotes
y obispos de los fieles y entre ellos
mismos.

Nadie puede generalizar sobre un
grupo tan grande, complejo y amor-
fo como “los laicos”. También está
mal generalizar sobre “ustedes”, los
obispos. Muchos de “ustedes” no
sólo no tienen culpa del presente
escándalo sino que han obrado con
honorabilidad en el difícil acto de
balance que están llamados a ejecu-
tar. Ustedes no protegieron a sacer-
dotes abusadores ni intentaron cerrar
el círculo para defenderse ni repri-
mir el “descontento” de los laicos,
cuando parroquianos y sacerdotes
airados en meses recientes exigieron
responsabilidad por los delitos epis-
copales. Otros obispos, sin embargo,
se han portado atrozmente, causando
la ira de sus compañeros obispos y
sacerdotes, cuya reputación ha sido
empañada por la arrogancia, la falta
de arrepentimiento e incapacidad de
los otros para ser colegiales y consul-
tivos, excepto en dirección ascen-
dente.

¿Qué está en juego en la crisis pre-
sente? Lo que está en juego es la via-
bilidad de la misión pastoral y moral
de la Iglesia en Estados Unidos a
escala de su legado histórico. Está en

juego la reputación del sacerdocio;
está en peligro la autoridad pastoral y
moral de los obispos y la credibilidad
de la Iglesia acerca de la justicia
social y la enseñaza sobre la sexuali-
dad. Queda abierta la pregunta de si
la Iglesia Católica –de la manera
como es gobernada y administrada
actualmente– puede proclamar el
Evangelio con efectividad en este
entorno.

Los laicos deben ser siempre
receptivos a las palabras sinceras de
nuestros obispos sobre nuestros fa-
llos. Y en este mismo espíritu de can-
dor, nacido no del rencor sino del
amor por la Iglesia y el respeto a su
oficio, debemos reprocharles su con-
ducta, que haya sido motivo de
escándalo para los fieles, especial-
mente para los jóvenes. Un buen
amigo, al saber que me iba a dirigir a
ustedes, envió el siguiente mensaje:

Cuando Jesús se alejó temporal-
mente de las multitudes y guió a sus
apóstoles hasta Cesarea de Filipo, les
hizo dos preguntas: “¿Qué está
diciendo la gente de mí?”, y “¿Quién
dicen ustedes que yo soy?”

Hoy, después de cinco meses de
estremecedoras revelaciones sobre
delitos clericales y episcopales, uno
se siente impulsado a preguntar:
¿Qué están diciendo de ustedes, los

sucesores de los apóstoles? Creo que
debemos admitir que en este mo-
mento particular en la historia norte-
americana, la gente no les está com-
parando con Cristo y sus apóstoles. 

La gente dice que este escándalo
es sólo incidental debido al terrible
pecado y al crimen del abuso sexual
a menores cometido por una peque-
ña minoría de sacerdotes; que el
escándalo fundamental es la conduc-
ta y actitud de obispos católicos, no
sólo hace 10 ó 15 años, cuando los
sacerdotes abusadores fueron trans-
feridos, sino incluso ahora, después
de todas las lamentables revelaciones
hechas hasta la fecha. La gente dice
que los obispos, incluso ahora, no se
han comprometido con las víctimas
de una manera que muestre que la
Iglesia comienza a comprender el
efecto profundamente devastador del
abuso sexual a manos de un sacer-
dote: manos que consagran la hostia,
bautizan al niño y perdonan los peca-
dos. La gente dice que si un obispo
tuviera alguna idea de cuán demole-
dora espiritualmente es la pérdida de
la autoestima, cuán profundas las
heridas de la traición, nunca hubieran
contemplado, ni por un momento,
poner a otros niños en peligro aban-
donando su autoridad moral a un
consejero o cediendo a la presión de
la necesidad pastoral de sacerdotes
activos, o lo que es peor, dejándose
guiar por un sentido equivocado de
simpatía por el hermano sacerdote.

Y lo que resulta más inquietante, la
gente está diciendo que los semina-
rios y el sacerdocio se han hecho vul-
nerables a la inestabilidad y a la
inmoralidad, y que los obispos (al-
gunos de ustedes) son cómplices de
esto. 

La gente dice algo que hace unos
meses hubiera sido impensable: que

la Iglesia no es un lugar seguro para
los más inocentes, los jóvenes, los
más vulnerables, y que está en ban-
carrota moral. Y lo dice de la Iglesia
cuyos sacerdotes y religiosas han
cuidado a los débiles, dado de comer
a los hambrientos, educado y forma-
do generaciones de inmigrantes y a
sus hijos y nietos; de los obispos que
han dicho la verdad ante los poderes
políticos de esta nación y que con-
tinúan testimoniando a favor de los
marginados, de los débiles, de los no
nacidos y de los demás seres inde-
fensos de la sociedad norteameri-
cana; de los sacerdotes, religiosas y
ministros laicos que han construido
amplios canales de la infraestructura
de servicio social de esta nación y
que contribuyeron a algunos de sus
más gloriosos logros como sociedad
democrática. 

La gente dice que los fallos de la
jerarquía se extienden a arrogarse
una autoridad sin supervisión sobre
finanzas y estrategias legales, a
encubrimientos y delitos fiscales. 

La gente dice que algunos miem-
bros de la jerarquía, incluyendo a los
que están en el centro del escándalo,
siguen sin arrepentirse e incluso
desafiantes, culpando a la cultura, a
los medios de comunicación o a sus
oponentes eclesiales por la desgracia
que les ha caído encima. 

La gente dice que ustedes están
divididos y que incluso algunos de
ustedes se alegran del mal de obispos
rivales.

Me entristece tener que reportar
desde nuestra colina tejana, equiva-
lente a la Cesarea de Filipo, que la
gente está diciendo esas cosas. Y no
pensemos siquiera qué podrán estar
diciendo nuestros enemigos.

¿Y qué están diciendo sus sacerdo-
Pasa a la página 18
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Izquierda: David Clohessy y Mark V. Serrano, de la Red de
Sobrevivientes de Abusados por Sacerdotes, se abrazan por el
resultado de la votación de los obispos en la conferencia de
Dallas. Arriba: Donna Hayden en la vigilia frente al hotel Fairmont,
donde se encontraban sesionando los obispos.

La Iglesia en peligro
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DALLAS — En un histórico
encuentro del 13 al 15 de junio en
Dallas, la Conferencia de Obispos
Católicos ordenó cambios drásticos
para proteger a los niños en toda la
Iglesia Católica del país. Se prohibió
darle una segunda oportunidad en el
ejercicio de su ministerio a cualquier
sacerdote que hubiese cometido
abuso contra un niño sólo una vez.

Luego de 11 horas de intensos
debates a lo largo de dos días, los
obispos adoptaron los Estatutos
para la Protección de Niños y
Jóvenes, que deben ser puestos en
práctica en todas las diócesis (lea los
Estatutos completos en las páginas
20 y 21).

“Incluso en el caso de un sólo acto
de abuso sexual de un menor —
pasado, presente o futuro—, el sa-
cerdote o diácono ofensor no per-
manecerá en el ministerio y no
recibirá asignaciones futuras”, indi-
ca el documento.

Para otorgar a los estatutos carác-
ter de vínculo legal en todas las
diócesis, los obispos emitieron una
votación de 229 a 5 para adoptar una
serie de normas que, de ser apro-
badas por la Santa Sede, tendrán ca-
rácter de ley particular y serán obser-
vadas en todas las diócesis de Esta-
dos Unidos.

En la reunión se decidió que todos
los obispos de la nación dedicarán
los días 14 y 15 de agosto a la
oración y la penitencia por su fraca-
so en proteger a los niños de los sa-
cerdotes que abusaron de ellos. Los
obispos invitaron a sacerdotes y
laicos a unírseles en la oración du-
rante esos días.

Cuando se anunció el resultado de
239 votos contra 13 sobre los
Estatutos, el obispo de Belleville,
Illinois, y presidente de la
Conferencia, Monseñor Wilton D.
Gregory, se dirigió brevemente a los
obispos. Describió el nuevo docu-
mento como “uno de los más
grandes esfuerzos que haya llevado
a cabo una entidad para tratar el
abuso de menores.

“A partir de hoy, nadie que haya
abusado de un niño trabajará en la
Iglesia Católica de Estados Unidos”,
expresó.

Añadió que los Estatutos “asegu-
ran que los jóvenes estén protegidos,
que las víctimas sean escuchadas y
ayudadas, que todos los sacerdotes
sean dignos de confianza y todos los
obispos actúen responsablemente”.

La reunión tuvo una extraordina-
ria cobertura, con la presencia de
más de 750 representantes de los
medios de comunicación.

Miembros de los grupos de vícti-
mas de abuso sexual –principal-

mente Survivors Network of those
Abused by Priests, o SNAP (Red de
Sobrevivientes de las Víctimas de
Abuso por parte de Sacerdotes), y
Victims of Clergy Abuse Linkup
(Enlace de Víctimas de Abuso por
parte del Clero)– tuvieron un acceso
sin precedentes a los obispos y a los
medios de comunicación, mientras
que los obispos se preparaban para
trabajar en los temas sobre los cuales
las víctimas habían presionado du-
rante muchos años.

La reunión tambien contó con
extraordinarios actos de autocrítica
por parte de los obispos.

El 13 de junio dedicaron su sesión
de apertura a escuchar a las víctimas
sobrevivientes; a un experto en trau-
mas causados por el abuso sexual
infantil, y a dos prominentes líderes
católicos, quienes criticaron la ma-
nera en que los obispos ejercen su
autoridad y liderazgo en la Iglesia.

La sesión final, el 15 de junio,
constó de medio día dedicado a la
oración y a la reflexión sobre la
manera en que ellos, los obispos,
pueden servir mejor en el futuro. El
libro de oraciones de 48 páginas que
se les entregó para su uso durante
una vigilia eucarística que duró toda
la noche, estaba lleno de pasajes
bíblicos y oraciones sobre el arre-
pentimiento y el perdón.

En una de las sesiones a las que no
se permitió la entrada de reporteros,
el cardenal Bernard F. Law, de
Boston, pidió a los obispos lo que
otro obispo describió como “una dis-
culpa profunda”. Fue en Boston
donde se inició el escándalo nacio-
nal el pasado enero.

En su discurso de apertura,
Monseñor Gregory retó a los obis-
pos a acercarse en actitud de “confe-
sión, contrición y resolución” a la
crisis “más grave que quizás hemos

enfrentado” en la historia católica de
Estados Unidos.

Monseñor Harry J. Flynn, arzo-
bispo de St. Paul-Minneapolis y
presidente del Comité Ad Hoc de los
Obispos sobre el Abuso Sexual,
moderó los debates de cinco horas
sobre los Estatutos y también la vo-
tación, el 14 de junio, frente a cien-
tos de reporteros.

Antes de entrar en el debate, los
obispos pasaron seis horas a puertas
cerradas el 13 de junio; una sesión
extraordinaria de tres horas fue para
intentar eliminar las diferencias so-
bre importantes aspectos de los
Estatutos.

Uno de los temas más importantes
fue debatido por dos horas y media
en una sesión a puertas cerradas y
con más brevedad en la sesión a
puertas abiertas. Este se refería al
hecho de si debía ser separado de su
ministerio un sacerdote o diácono
que tuviera  una sola acusación del
pasado, pero que después de recibir
tratamiento, hubiese prestado un ser-
vicio ejemplar por muchos años.

Al final, los obispos decidieron
que, por el bien de la Iglesia —la
restauración de la credibilidad y la
confianza— se debía establecer una
política que no permitiese a ningún
ofensor regresar al ministerio.

Como regla general establecieron
la laicización —la desautorización
de cualquier estado clerical—, pro-
visto que si el sacerdote o diácono
no estaba de acuerdo, se iniciarían
los procedimientos disponibles en la
Iglesia para laicizarle sin su consen-
timiento.

En manos del experto Comité de
Revisión estará la responsabilidad
de supervisar la oficina nacional y la
revisión de su informe anual previo
a su publicación. Tras la adopción de
los Estatutos, el obispo Gregory
anunció el nombramiento del gober-
nador de Oklahoma, Frank Keating,
para dirigir el Comité.

Se requiere verificar los datos
esenciales de todos los empleados de
la Iglesia y los procedimientos para
investigar a los candidatos al sacer-
docio serán revisados y mejorados.
A pesar de la extensa especulación
por parte de los medios de comuni-
cación sobre el hecho de que las re-
gulaciones legislativas adoptadas
por los obispos enfrentan una lucha
cuesta arriba en Roma, un oficial del
Vaticano dijo a CNS que el proce-
dimiento de revisión podría comple-
tarse en tres meses, un tiempo corto
según las normas del Vaticano, espe-
cialmente cuando se espera que
varias oficinas estén involucradas.

Debido a que conlleva legislación
de una Conferencia de obispos, es
probable que la Congregación Vati-
cana para los Obispos coordine la
revisión en Roma. Al menos otras
tres congregaciones vaticanas —de
doctrina, clero y culto divino y sa-
cramentos— pueden estar involu-
cradas. El Pontificio Consejo para la
Interpretación de los Textos Legisla-
tivos realizará una revisión indepen-
diente de las reglas en términos de su
conformidad con el derecho canóni-
co existente.

Casi todo lo demás en la agenda
de la reunión de Dallas fue elimina-
do de manera que los obispos
pudieran dedicar tiempo a responder
a la crisis del abuso sexual.

Por votación de voz sin discusión,
dividieron en dos la Región 4
(integrada por los estados del
Atlántico medio y los del Sureste),
creando la nueva Región 14 para las
diócesis de Florida, Georgia y las
Carolinas. 

El voto estuvo parcialmente re-
lacionado con el tema del abuso
sexual, ya que una de las decisiones
sobre los nuevos estatutos fue sobre
el extender el Comité Ad Hoc sobre
el Abuso Sexual de manera que lo
integre un miembro de cada región
de la Conferencia.

Mientras los obispos realizaban
una sesión a puertas cerradas el 13
de junio, la Oficina de Comunica-
ciones ofreció a los reporteros una
serie de informaciones sobre temas
relacionados a la Reunión, ya que
muchos de ellos nunca habían
cubierto un encuentro de obispos.

Patricia Zapor, en Dallas, y Cindy
Wooden, en Roma, colaboraron en
esta historia.

Decisión tomada: Cero tolerancia

El cardenal
de Boston,
Bernard F.

Law, baja la
cabeza
cuando

escucha a
las víctimas

de abuso
sexual

dirigirse a
los obispos.

Momento en que los obispos de Estados Unidos aplauden la aprobación de los Estatutos
para Proteger a Niños y Jóvenes. Minutos después todos se pararon en reconocimiento a la histórica
votación del 14 de junio.
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muchos de ellos nunca habían
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Viene de la página 16
tes? No mucho. Están sufriendo un
dolor callado; quisieran esconderse,
se sentirían avergonzados y abando-
nados si no fuera por algunos de us-
tedes y por sus fieles. Las personas a
las que estos más de 40,000 sacerdo-
tes sirven diariamente, sabiendo que
sus sacerdotes son buenos, heroicos
y a menudo hombres santos, se nie-
gan a responsabilizarlos por los terri-
bles pecados de unos pocos. En su
sabiduría colectiva, los fieles juzgan
a los sacerdotes por su conducta, ni
más ni menos. Quieren saber si los
sacerdotes mantienen sus promesas
y votos, si se mantienen célibes cual-
quiera que sea su orientación sexual
y si son amables y están llenos del
espíritu de amor abnegado.

En cuanto a la transferencia de sa-
cerdotes criminales, las apologías de
obispos y cardenales no deben ser
escuchadas a menos y hasta que va-
yan más allá de la retórica de “equi-
vocaciones y errores”, y llamen por
su nombre a la protección de sacer-
dotes abusadores: un pecado nacido
de la arrogancia del poder. La fruta
amarga del clericalismo es asumir sin
reflexión alguna que, por la sola vir-
tud de su ordenación, el sacerdote es
espiritual y moralmente superior al
laico.

Esto es difícil de aceptar para al-
gunos de ustedes e incluso ahora al-
gunos se negarán a aceptarlo. Pero les
recuerdo que una respuesta conside-
rable y gratificante ante al peligro que
enfrentamos es el hecho de que tanto
los católicos de derecha e izquierda
como los del “profundo centro” es-
tán de acuerdo en las causas del es-
cándalo: una traición a la fidelidad
producida por la arrogancia del po-
der sin supervisión. Karl Rahner dijo
que uno de los más devastadores efec-
tos del pecado es la incapacidad del
pecador para reconocer su conducta
culpable. Cada vez que un obispo,
arzobispo o cardenal asume tranqui-
lamente que tiene que rendirles cuen-
ta únicamente a Dios y al Santo Pa-
dre, que únicamente él como sucesor
de los apóstoles sabe lo que es mejor
para la Iglesia, está encubriendo el
pecado. Esta presunción monstruosa
es la causa más profunda de la ira que
hoy se está desencadenando sobre
ustedes, incluyendo, injustamente, a
quienes de ustedes han vencido la ten-
tación del clericalismo en sus minis-
terios.

El papel de la mujer en la Iglesia
es un tema que merece consideración
aparte; pero la marginación de la
mujer, dondequiera que exista en la
Iglesia, es uno de los efectos más de-
vastadores del clericalismo sobre la
moral y la vitalidad del pueblo de
Dios. Las mujeres son extranjeras en
dos aspectos, por no ser hombres ni
estar ordenadas, y por ello a menudo
reciben la frialdad y la desconsidera-

CNS/Reuters
Jóvenes católicos frente a la Catedral de Dallas hacen un llamado para la protección de los niños y
una apertura por parte del clero. El cartel del centro dice: “La fuerza de la Iglesia Católica está  en la
verdad, no en los secretos” y la camiseta del muchacho al frente dice: “Somos la Iglesia y queremos
un cambio”. Los manifestantes marcharon de la Catedral al hotel Fairmont, donde los obispos se
hallaban reunidos.

La Iglesia en peligro
ción que son síntomas del clericalis-
mo. Dado que las religiosas y las lai-
cas no sólo ayudaron a construir la
Iglesia en este país, sino que han sido
las primeras formadoras de la fe en
los niños desde su nacimiento hasta
la vida adulta, no podemos permitir-
nos perder credibilidad alguna en
asuntos de sexo y género. Pero la cri-
sis actual ha destrozado esa credibi-
lidad.

Ante esta letanía de acusaciones,
el mundo quiere saber una cosa: ¿Por
qué querría alguien en su sano juicio
ser un obispo católico hoy?

Mis conclusiones proceden de asu-
mir que cada uno de ustedes tiene una

respuesta convincente a esta pregun-
ta y que está preparado para defen-
der a la Iglesia y al episcopado con
todo su corazón, su mente y su vo-
luntad.

¿Dónde está el camino de salida de
este desastre? No les envidio las de-
cisiones enormemente difíciles que
tienen ante ustedes ni presumiré de
sugerirles cómo deben votar sobre las
estipulaciones controversiales del
borrador del documento preparado
por la comisión de trabajo. Pero per-
mítanme señalarle tres puntos gene-
rales que les pido consideren mien-
tras deliberan:

 1. La crisis es ante todo una crisis
moral, pero también pastoral e insti-
tucional; la última abarca considera-
ciones financieras y legales. Estas tres
dimensiones de la presencia de la

Iglesia en la sociedad norteamerica-
na están interrelacionadas. La pérdi-
da de confianza en la prudencia mo-
ral de algunos sacerdotes y obispos
pone a la Iglesia en una posición vul-
nerable frente al sistema legal y a las
autoridades civiles, que no le dejan
mucho espacio a la Iglesia cuando se
trata de la conducta de “sus emplea-
dos”.

Estas varias dimensiones de la cri-
sis se analizan en un documento titu-
lado "Desafíos y oportunidades que
surgen de la presente crisis", que el
padre Edward Malloy, C.S.C., presi-
dente de la Universidad de Notre
Dame, envió a todos los obispos ca-

tólicos de E.U. el 22 de mayo. El
Comité de Estudios de la Iglesia, que
nombró el padre Malloy, preparó el
documento. Hemos agrupado nues-
tras reflexiones bajo tres encabeza-
mientos: restaurar la confianza, ejer-
cer la mayordomía y buscar la sabi-
duría. En mi texto completo resumo
nuestras recomendaciones, pero les
insto a considerar atentamente el re-
porte.

2. La Iglesia, institucionalmente, es
una presencia única en la historia
norteamericana. No es un patronato
público en el sentido legal, pero tie-
ne claramente una faz pública y ac-
túa como un fideicomiso público en
el sentido moral. La crisis actual ha
eliminado toda duda de que la Igle-
sia en Estados Unidos debe verse a sí
misma como una entidad nacional y

actuar de manera acorde. Esto aumen-
tará la fidelidad a la Iglesia local y
universal. No hay amenaza de un
modelo gálico que favorezca lo na-
cional sobre lo romano, es decir la
jurisdicción universal. ¿Pero no siem-
pre ha estado claro para nosotros que
lo que ocurra en la Iglesia en Boston,
Nueva York o Los Angeles puede te-
ner repercusiones inmediatas en la de
Iowa, Ohio o Washington? Y ya la
crisis ha revelado que los procedi-
mientos y estructuras actuales de la
Conferencia de Obispos Católicos de
Estados Unidos (USCCB) son inade-
cuados para el gobierno de la Iglesia
a este nivel.

Puede ayudar si ustedes explican a
los no especialistas, que somos la
mayoría, al menos en términos gene-
rales, la relación entre el Vaticano y
la USCCB y entre ley canónica y la
ley civil en este caso particular. Roma
ha sido muy cautelosa en otorgar au-
toridad a las conferencias episcopa-
les nacionales y creo que para los lai-
cos podría resultarles difícil entender
lo que parece ser un nivel de supervi-
sión contraproducente. Por favor,
perdonen la pregunta, pero es una
pregunta natural: ¿Es que el Vatica-
no no confía en ustedes? Parece in-
creíble para los que estamos afuera
que en asuntos de fe y de moral uste-
des se desviarían siquiera un milíme-
tro de la ortodoxia.

Ustedes, los que son abogados ca-
nónicos, conocen el desafío de apli-

car la ley canónica en un ámbito es-
pecíficamente local y nacional. El
estado y la sociedad civiles, digamos
en Honduras o en Polonia, presentan
desafíos diferentes a la Iglesia, que
los presentados por el sistema guber-
namental y legal de Estados Unidos.
Les insto en todo lo posible a formu-
lar la política que tenga sentido en este
ámbito sin anticipar cómo responde-
rá el Vaticano. Dejen que Roma sea
Roma, de todas maneras lo será.

Pensar y actuar a nivel nacional,
local y universal aumentará la efecti-
vidad de la Iglesia y por tanto refor-
zará su autoridad. Todos se sienten
aliviados de que se creará y adoptará
una política nacional en esta reunión,
pero ¿tendrá garra suficiente esa po-
lítica? ¿Se pondrá en vigor y se po-
drá vigilar su cumplimiento? En el
clima actual no bastará con decir que
ningún obispo se negará a ponerla en
vigor. Todo obispo debe considerar-
se directamente responsable y debe
evaluarse regularmente su cumpli-
miento en cada diócesis.

3. Es necesario promover una nue-
va actitud hacia el liderazgo laico,
apoyado por nuevas o renovadas es-
tructuras.

Aunque a los laicos no se les pue-
de culpar de la crisis actual, nuestras
propias conciencias no han estado
completamente claras en otros asun-
tos. Una parte significativa de los ca-
tólicos practicantes llevan muchos
años ignorándolos a ustedes de ma-
nera selectiva. De hecho, el mes
próximo se cumplirán 34 años de los
sucesos de julio de 1968. En aquel
aciago momento la mayoría de los
laicos católicos norteamericanos des-
obedeció la enseñaza de la Iglesia y
los obispos fallaron en persuadir a la
mayoría, incluyendo a algunos sacer-
dotes y religiosas, de la aplastante
verdad de la posición de la Iglesia.
Los laicos practicaban el control ar-
tificial de la natalidad, tenían relacio-
nes sexuales fuera del matrimonio y
se hacían abortos en la misma pro-
porción que el resto de los norteame-
ricanos.

La resquebrajadura de la comuni-
dad cristiana abrió el camino a la cri-
sis. En los casi 40 años que han pasa-
do desde el Concilio Vaticano II, a
pesar del llamado a una mayor parti-
cipación de los laicos en la misión de
la Iglesia, hemos permitido que al-
gunos de ustedes permanecieran dis-
tantes de los laicos y tomaran todas
las decisiones significativas en su ofi-
cina, incluyendo algunas sobre asun-
tos que no estaban relacionados con
su función de enseñaza en materia de
fe y valores morales, asuntos que in-
cluso estaban fuera de su competen-
cia o de su capacidad para juzgar
equitativamente. Nadie puede sopor-
tar responsablemente todas las cargas,
hacer todos los trabajos, actuar con

Pasa a la página siguiente
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integridad y excelencia como pastor
y maestro, liturgista, confesor, admi-
nistrador, director de finanzas, super-
visor de pleitos. Ni siquiera una com-
pañía de hombres cortados todos por
la misma tijera (y tal vez, especial-
mente, una compañía de hombres
cortados todos por la misma tijera).

A pesar de las repetidas objecio-
nes de cientos de periodistas católi-

cos, teólogos e historiadores, se aban-
donó la participación activa de los
laicos, incluyendo la toma de deci-
siones de manera compartida cuan-
do fuera apropiado, al igual que mu-
chos otros asuntos de la Iglesia, a las
inclinaciones del obispo o sacerdote
local. En algunos lugares florecieron
los consejos de laicos y la colabora-
ción entre éstos y el clero, mientras
que en lugares languideció, al igual
que las recomendaciones de la
USCCB de hace una década en cuan-
to a la política sobre el abuso sexual.
La esperanza de los laicos inmedia-
tamente después del Vaticano II de
que la colegiatura caracterizaría la re-
flexión moral y teológica, el liderazgo
pastoral y las decisiones adminis-
trativas en cada nivel de la Iglesia,
incluyendo las relaciones episco-
pales, disminuyeron mientras obser-
vábamos una erosión constante de la
colegiatura dentro de la misma
jerarquía.

Como todos sabemos, la era pos-
conciliar ha sido particularmente tu-
multuosa para la Iglesia en Estados
Unidos. Mientras la vida parroquial
se mantiene vital para los católicos
practicantes, los laicos, como cuerpo
nacional, han sufrido fragmentación,
confusión, descontento, al tiempo que
se ampliaba la brecha entre la Iglesia
y la sociedad. ¿Podría decirse lo mis-
mo de los sacerdotes, las religiosas y
los obispos?

Estos han sido años de desafíos, a
veces atroces, para quienes han sido
llamados a enseñar, a defender y a ce-

lebrar la proclamación de la Iglesia
del ofrecimiento y garantías de Dios
a través de Jesucristo, de la redención
de los pecados y de la muerte. A pesar
de todo, los fieles son precisamente
eso, testimonios de fe. Ayer creíamos
en Cristo, hoy creemos en Cristo y
mucho después que haya pasado esta
tempestad seguiremos creyendo en
Cristo desde lo más profundo de
nuestro ser. Seguiremos creyendo en
Cristo y en la Iglesia que tiene de
Cristo y en Cristo, las palabras de vida
eterna y el modelo del auténtico
florecimiento humano.

Finalmente, una palabra acerca de
los sacerdotes: las víctimas se que-
jan con razón de que los obispos pa-
recen más preocupados por los sacer-
dotes que por ellas. Pero déjenme
hablarles por los laicos directamente
a las víctimas de abuso sexual por
parte del clero y a sus familias: noso-
tros lloramos con ustedes por el te-
rrible atropello que han sufrido y ora-
mos por que les den a las personas
sanas y santas de la Iglesia una opor-
tunidad de trabajar con ustedes res-
petuosamente para ayudar a sanar las
heridas en todo lo que sea humana-
mente posible. Y también nos preocu-
pamos de las otras decenas de miles
de sacerdotes que nunca han abusa-
do de nadie ni nunca lo harían, que
hoy temen mostrar algún tipo de afec-
to, que están paralizados por el mie-
do, avergonzados y sufriendo. Tam-
bién nos condolemos de esos buenos
hombres inocentes injustamente
manchados.

Los académicos tienden a ser os-
curos. Yo he tratado de evitarlo; pero
quiero reiterar mis argumentos en los
términos más claros posibles: la cri-
sis que confronta la Iglesia hoy no
puede ser entendida, ni se puede ha-
blar de ella adecuadamente, indepen-
dientemente de un rango mucho más
amplio de problemas que han ido cre-
ciendo en los últimos 34 años. En el
centro de esos problemas está la ena-
jenación de la jerarquía y de muchos
de los sacerdotes –aunque en menor
grado– de las mujeres y de los hom-
bres laicos. Algunos comentadores
dicen que la raíz de este escándalo
está en la traición a la pureza y a la
fidelidad, otros dicen que es la frial-
dad de los obispos y la falta de trans-
parencia y responsabilidad. Ambos
tienen razón: para ser fieles a la Igle-
sia que avizoraba el Vaticano II, los
obispos y los sacerdotes deben con-
fiar en los laicos, compartir la autori-
dad apropiadamente con ellos y que
sus prácticas y decisiones financie-
ras, legales y administrativas estén
abiertas a la visibilidad total. Deben
dar adecuada cuenta de la fe dentro
de ellos y abordar temas controver-
siales directamente en un espíritu
abierto y colaborador.

Sería un error enorme adoptar en
esta reunión políticas prudentes, va-

lientes y que se pueden poner en vi-
gor en cuanto al abuso sexual y des-
pués pensar que se ha cumplido el
trabajo de reforma. Los principios
fundamentales de la política que pon-
drán en vigor sobre abuso sexual –el
regreso a una estricta disciplina mo-
ral supervisada dentro del sacerdocio,
un régimen nuevo de colaboración
con los laicos marcado por la trans-
parencia y la responsabilidad, una fir-
me resolución de orar juntos como
un cuerpo de obispos y como indivi-
duos para acabar con el clericalismo
en el sacerdocio y en el seminario–,
son principios que deben extenderse
a todos los aspectos de la vida y del
servicio de la Iglesia Católica en Es-
tados Unidos. De lo contrario, el
próximo escándalo vendrá pisándole
los talones a éste.

La promesa de Cristo de que El no
permitirá que prevalezcan las fuerzas
del mal contra la Iglesia es más im-
portante hoy que nunca. En estos
tiempos vale la pena recordar la pri-
mera línea de la Constitución Pasto-
ral de la Iglesia en el Mundo Moder-
no del Concilio Vaticano II. Al mirar
hacia el mundo moderno con todas
sus perturbadoras tendencias para las
personas de fe, los obispos proclama-
ron que: “Las alegrías y esperanzas,
los dolores y las ansiedades de los
hombres de esta época, especialmente
de los pobres o de los afligidos de
muchas maneras, son también las ale-
grías, las esperanzas y las ansiedades
de los seguidores de Cristo”. La co-
misión preparatoria que preparó el
borrador del documento le dio el tí-
tulo de Luctus et Angor: Sobre el
dolor y la ansiedad. Uno quizás po-
dría simpatizar con su punto de vista.
Pero cuando los obispos se reunie-
ron en consejo para considerar el do-
cumento le dieron el título de
Gaudium et Spes: Sobre la alegría y
la esperanza. En la presente crisis
Dios nos ha dado una segunda opor-
tunidad de renovar a la Iglesia a través
de un alegre y activo compromiso de
todos los hombres y mujeres católi-
cos, no sólo los sacerdotes, obispos y
cardenales, en cada dimensión de la
misión de la Iglesia en la Tierra. La
promesa del Vaticano II aún puede
realizarse si ustedes nos guían en esa
empresa. A pesar de la tormenta del
materialismo, del hedonismo y de la
cultura de la no creencia, el concilio
de padres miró hacia el futuro con
esperanza y alegría. Lo hicieron con
total conciencia de sus propias debi-
lidades y errores, pero con confianza
total en que el Señor con su muerte y
resurrección ya ha vencido al mun-
do. Por eso los obispos titularon el
documento Gaudium et Spes. Y a
pesar de los errores del pueblo de
Dios, desde aquel día esperanzador,
yo continúo creyendo que ellos tenían
la razón.
 © Conferencia de Obispos Católicos de EU

Declaración del obispo de Belle-
ville, Ill., y presidente de la Confe-
rencia de Obispos de Estados Uni-
dos, Mons. Wilton D. Gregory, el 14
de junio, al concluir la reunión de los
obispos en Dallas.

Hoy la Conferencia de Obispos
Católicos de Estados Unidos ha dado
un gran paso en un viaje largo y do-
loroso para toda la Iglesia. Con la
aprobación de estos estatutos
(léalos en la página 20), los obis-
pos hemos acordado comprome-
ternos de manera obligatoria a
proteger a los menores de edad
del abuso sexual por parte de sa-
cerdotes o diáconos; reconocer y
ayudar a las víctimas y a sus fa-
miliares; asegurar que todos los
sacerdotes sean dignos de la con-
fianza de nuestro pueblo, y que
los obispos sean responsables y
que haya transparencia y constan-
cia en sus acciones.

Nuestras acciones de hoy no
son una panacea. Los estatutos no
son perfectos y es necesario tra-
bajar más. Como nos han dicho
las víctimas sobrevivientes: “Es-
cuchar es fácil; hablar es barato;
la acción no tiene precio”. Ese es
nuestro desafío. En última instan-
cia, así seremos juzgados.

Pero que no haya duda. Estos
estatutos que nos hemos compro-
metido a poner en vigor, son una
base sólida sobre la que edificar.
Sientan los valores, la cultura y los
mecanismos para poner fin al azote
del abuso sexual dentro de la Iglesia
Católica de Estados Unidos.

No tienen precedentes en nuestra
historia. Son rigurosos en su aplica-
ción, amplios en su alcance y de cum-
plimiento obligatorio una vez que los
haya aprobado la Santa Sede.

Erradican los secretos y la insegu-
ridad que han minado la confianza de
los laicos. Eliminan las barreras para
la plena revelación.

Y tienen garra. A partir de hoy estos
estatutos comprometen a todos los
obispos en una política rigurosa para
proteger a los niños y acabar con el
abuso sexual por parte de sacerdotes
y diáconos en todas las diócesis del
país.

Los logros de estos estatutos son:
• Definir con precisión lo que cons-

tituye abuso sexual, de manera que
tal clase de acto no sólo se limita a
acciones forzadas ni incluso a con-
tacto físico o genital. Ni se tiene que
probar un daño discernible al niño.
En todo caso debe obedecer a los
requisitos de la ley civil del estado.

 • Reconocer formalmente en los
estatutos nuestros errores y nuestro
papel con todas las implicaciones que
esto conlleva al permitir que el abu-
so sexual haya ocurrido. Nos hace-
mos responsables de esta triste situa-
ción.

La Iglesia en peligro
Hace unos minutos anuncié los

nombres de varios miembros del
comité nacional de revisión que ama-
blemente han aceptado servir: el go-
bernador Frank Keating (R-Okla.),
Bob Bennett, socio de Skadden, Arps,
Slate, Meager and Flom, LLP y Anne
Burke, del Tribunal de Apelaciones
de Illinois.

El núcleo del comité preparará una
lista de miembros más extensa y me

la presentará a mí como presidente.
Estos estatutos descorren el manto

de secreto que ha minado su confian-
za en nosotros. Queremos ganarnos
de nuevo su confianza e intentamos
ganárnosla con nuestras acciones.

Por un voto mayoritario de 239
contra 13, los obispos han dado un
mensaje claro de que apoyan firme-
mente los estatutos y que están com-
prometidos con su puesta en vigor en
obra y en espíritu.

Me siento muy orgulloso de mis
compañeros obispos por su duro tra-
bajo, su candor y su dedicación a los
principios de la justicia y la com-
pasión.

Las discusiones, como han visto,
fueron activas, profundas y debatidas
honorablemente.

Finalmente, mi corazón está con
los niños, que son un verdadero re-
galo de Dios y cuya inocencia y con-
fianza juramos proteger.

Y nuestros más profundos senti-
mientos permanecen en nuestros co-
razones para los que han sido tan trá-
gicamente afectados por los pecados,
los crímenes y las omisiones de
aquellos que deben actuar en nombre
de la Iglesia.

Su dolor no será olvidado y sus
experiencias, que tan elocuentemen-
te han compartido con nosotros en
esta conferencia, nos servirán de guía
mientras compartimos su viaje hacia
la justicia.

Para poner fin al abuso sexual
dentro de la Iglesia Católica de EU

Mons. Wilton D. Gregory, presidente
de la Conferencia de Obispos de EU.

CNS

Scott Appleby, líder laico
profesor de Notre Dame.

CNS

Viene de la página anterior
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Documento elaborado por el Co-
mité Ad Hoc sobre Abuso Sexual de
la Conferencia de Obispos Católicos
de Estados Unidos (USCCB). Fue
aprobado por el cuerpo entero de
obispos católicos de Estados Unidos
en su Reunión General de junio de
2002.

Preámbulo
La Iglesia en Estados Unidos está

viviendo una crisis sin precedente en
nuestro tiempo. El abuso sexual de
niños y jóvenes por parte de algunos
sacerdotes y obispos, y las maneras
en que nosotros los obispos hemos
tratado estos crímenes y pecados, ha
causado gran dolor, indignación, y
confusión. Víctimas inocentes y sus
familias han sufrido terriblemente. En
el pasado, el encubrimiento creó una
atmósfera que inhibió el proceso de
sanación y, en algunos casos, permi-
tió que se repitiera un comportamien-
to de abuso sexual. Como obispos,
reconocemos nuestros errores y la
parte que nos corresponde en ese su-
frimiento, y pedimos perdón y asu-
mimos responsabilidad por haber fa-
llado frecuentemente a las víctimas
y a nuestro pueblo en el pasado. Tam-
bién nos responsabilizamos de en-
frentar este problema de manera fir-
me, consistente y efectiva en el futu-
ro. Desde lo más profundo de nues-
tro corazón, nosotros los obispos,
expresamos nuestro dolor y profun-
do pesar por lo que el pueblo católi-
co está soportando.

Nosotros, a quienes se nos dio la
responsabilidad de ser pastores del
pueblo de Dios, continuaremos tra-
bajando con el favor de Dios, y con
la plena colaboración de nuestro pue-
blo, por la restauración de los lazos
que nos unen. Esto no se consigue
sólo con palabras. Se iniciará con las
acciones que tomaremos aquí en
nuestra Asamblea General y en casa,
en nuestras diócesis/eparquías.

El daño causado por el abuso
sexual de menores es devastador y
prolongado. Queremos llegar a aqué-
llos que están sufriendo, pero espe-
cialmente a las víctimas de abuso
sexual y a sus familias. Les pedimos
perdón por el gran daño del que han
sido víctimas y les ofrecemos nues-
tra ayuda para el futuro. En presen-
cia de tanto sufrimiento, la sanación
y la reconciliación parecen estar más
allá de la capacidad humana. Sólo la
gracia, misericordia y perdón de Dios
nos sacará adelante, pues confiamos
en la promesa de Cristo: “para Dios
todo es posible” (Mt. 19.26).

La pérdida de la confianza es aún
más trágica cuando su consecuencia
es la pérdida de la fe, la cual es nues-
tro deber sagrado promover. Hace-
mos eco a las palabras del Santo Pa-
dre que el abuso sexual de los jóve-
nes “desde todos los puntos de vista

es inmoral y, con razón, la sociedad
lo considera un crimen; es también
un pecado horrible a los ojos de Dios”
(Discurso a los Cardenales de Esta-
dos Unidos y Funcionarios de la Con-
ferencia, 23 de abril de 2002).

La Conferencia de Obispos ha bus-
cado respuesta a la vileza del abuso
sexual de menores por parte de un sa-
cerdote y, en su reunión de junio de
1992, estableció cinco principios a se-
guir (cf. Comité Ad Hoc para el Abu-
so Sexual, National Conference of
Catholic Bishops, Restoring Trust
[Restaurando la Confianza], Noviem-
bre, 1993). Asimismo debemos reco-
nocer que muchas diócesis/eparquías
sí implementaron de forma respon-
sable y oportuna reglas y procedi-
mientos que han salvaguardado a ni-
ños y a jóvenes. Muchos obispos to-
maron las medidas apropiadas para
tratar con el clero culpable de un com-
portamiento sexual inapropiado.

Que hoy a nadie le quede duda o
confusión alguna: La obligación que,
nosotros, sus obispos tenemos de pro-
teger a niños y jóvenes y evitar el abu-
so sexual, fluye de la misión y del
ejemplo que nos dio el propio Jesu-
cristo, en cuyo nombre servimos.

Jesús mostró un constante esmero
por el vulnerable. El empezó su mi-
nisterio con estas palabras del Profe-
ta Isaías:

"El Espíritu del Señor Yavé está so-
bre mí.

Sepan que Yavé me ha ungido,
me ha enviado con un buen men-

saje para los humildes,
para sanar los corazones heridos,
para anunciar a los desterrados su

liberación,
y a los presos su vuelta a la luz,
para publicar un año feliz lleno de

los favores de Yavé".

En Mateo 25, el Señor hizo que
esto fuera parte de la misión que dio
a sus apóstoles y discípulos cuando
les dijo que cuando mostrasen pie-
dad y compasión por los más peque-
ños, se la mostraban a El.

Este cuidado Jesús lo extendió de
manera tierna y urgente a los niños,
reprochándoles a sus discípulos por
mantenerlos lejos de Él: “Dejen a esos
niños que vengan a mí....” (Mt.
19.14). Y expresó una grave adver-
tencia para aquéllos que llevasen a los
niños por mal camino, diciendo que
a esa persona “mejor le sería que le
amarraran al cuello una gran piedra
de moler y que lo hundieran en lo más
profundo del mar” (Mt. 18.6).

Escuchamos estas palabras del Se-
ñor como proféticas para este mo-
mento. Nosotros los obispos, con la
firme intención de resolver esta cri-
sis, nos comprometemos a hacer todo
lo posible en lo pastoral para resta-
blecer la confianza de aquéllos que
han sufrido abuso sexual y de todos

los fieles de la Iglesia. Renovamos
nuestra determinación de brindar se-
guridad y protección a niños y jóve-
nes en nuestros ministerios e institu-
ciones eclesiales. Les prometemos
actuar de una manera que ponga de
manifiesto la responsabilidad que te-
nemos ante Dios, ante su pueblo, y
entre nosotros mismos en esta grave
situación. Nos comprometemos a
hacer todo lo posible para sanar el
trauma que están viviendo las vícti-
mas/sobrevivientes y sus familias y
la herida que está sufriendo toda la
Iglesia. Reconocemos nuestra nece-
sidad de estar en diálogo con todos
los católicos, especialmente con las
víctimas y sus padres, con respecto a
este asunto. Por medio de estas ac-
ciones queremos demostrar a toda la
comunidad que comprendemos la
seriedad del abuso sexual de meno-
res.

Para cumplir con estas metas, nues-
tras diócesis/eparquías y nuestra con-
ferencia nacional, en un espíritu de
arrepentimiento y renovación, adop-
tarán e implementarán los siguientes
reglamentos.

Para fomentar la sanación y la
reconciliación con víctimas/sobre-
vivientes de abuso sexual de meno-
res

ARTÍCULO 1. Las diócesis/epar-
quías, acercándose a las víctimas/so-
brevivientes y sus familias, demos-
trarán su sincero compromiso con su
bienestar espiritual y emocional. La
primera obligación de la Iglesia en
relación a las víctimas es de sanación
y reconciliación. Donde este acerca-
miento aún no exista o no se haya
puesto en práctica, cada diócesis/
eparquía deberá establecer un proce-
so de acercamiento para llegar a toda
persona que haya sido víctima de
abuso sexual* cuando era menor por
cualquier persona que actúe en nom-
bre de la Iglesia, ya sea que el abuso
haya ocurrido recientemente o mu-
chos años atrás. Este acercamiento in-
cluirá medidas para el asesoramien-
to, ayuda espiritual, grupos de apoyo,
y otros servicios sociales selecciona-
dos en común acuerdo por la víctima
y la diócesis/eparquía. En coopera-
ción con agencias de servicio social
y otras iglesias, se fomentarán y
promoverán grupos de apoyo en
todas las diócesis/eparquías y en las
comunidades parroquiales locales
para víctimas/sobrevivientes y otros
que hayan sufrido abuso sexual.

Mediante este acercamiento pasto-
ral hacia las víctimas y sus familias,
el obispo diocesano/eparquial, o su
representante, ofrecerá reunirse con
ellos para escuchar con paciencia y
compasión sus experiencias y preocu-
paciones, y para compartir el “pro-
fundo sentimiento de solidaridad y
preocupación” expresado por nues-
tro Santo Padre en su Discurso a los

Cardenales de Estados Unidos y Fun-
cionarios de la Conferencia. Este
acercamiento pastoral del obispo, o
su delegado, también estará dirigido
a las comunidades de fe en las cuales
ocurrió el abuso sexual.

ARTÍCULO 2. Las diócesis/epar-
quías tendrán mecanismos que res-
pondan en forma rápida a cualquier
alegato en el que exista motivo para
creer que ocurrió un abuso sexual de
un menor. Las diócesis/eparquías ten-
drán un coordinador de asistencia que
sea competente para ayudar con el
cuidado pastoral inmediato de perso-
nas que alegan haber sufrido abuso
sexual cuando menores por parte del
clero u otro personal de la iglesia. Las
diócesis/eparquías tendrán asimismo
un comité de revisión, cuya mayoría
estará compuesta de personas laicas
que no sean empleadas por la dióce-
sis/eparquía. Este comité asistirá al
obispo diocesano/eparquial al evaluar
los alegatos y aptitud para el minis-
terio, revisará periódicamente las
reglas y procedimientos diocesanos/
eparquiales para tratar con el abuso
sexual de menores. Asimismo, el co-
mité puede actuar en forma retrospec-
tiva y prospectiva en estos asuntos y
asesorar en todos los aspectos de las
respuestas requeridas en conexión
con estos casos. Los procedimientos
para aquéllos que presenten una queja
estarán disponibles fácilmente en for-
ma escrita y, periódicamente, serán
materia de anuncios públicos.

ARTÍCULO 3. Las diócesis/epar-
quías no entrarán en acuerdos confi-
denciales excepto cuando haya razo-
nes graves y substanciales presenta-
das por la víctima/sobreviviente y
anotadas en el texto del acuerdo.

 Para garantizar una respuesta
efectiva a los alegatos de abuso
sexual de menores

ARTÍCULO 4. Las diócesis/epar-
quías notificarán cualquier acusación
de abuso sexual de una persona me-
nor a las autoridades correspondien-
tes y cooperarán en la investigación
de acuerdo a las leyes de la jurisdic-
ción local.

Las diócesis/eparquías cooperarán
con las autoridades públicas sobre no-
tificaciones en los casos cuando la
persona haya dejado de ser menor de
edad.

En cada situación, las diócesis/
eparquías aconsejarán y apoyarán el
derecho de la persona a dar parte a
las autoridades públicas.

ARTÍCULO 5. Repetimos las pa-
labras de nuestro Santo Padre en su
discurso a los Cardenales de Estados
Unidos y Funcionarios de la Confe-
rencia: “en el sacerdocio y en la vida
religiosa no hay lugar para quienes
dañan a los jóvenes”.

Cuando la investigación preliminar
de una queja (cc. 1717-1719) contra
un sacerdote o diácono así lo indique,

el obispo diocesano/eparquial releva-
rá rápidamente al supuesto ofensor de
sus tareas ministeriales (cf. c. 1722).
El supuesto ofensor será referido para
recibir una evaluación médica y si-
cológica apropiada, siempre y cuan-
do esto no interfiera con la investiga-
ción de las autoridades civiles.

Cuando se compruebe que la acu-
sación no tiene fundamento, se toma-
rá todas las medidas necesarias para
restablecer el buen nombre del sacer-
dote o diácono.

Cuando el abuso sexual por parte
de un sacerdote o diácono haya sido
admitido o se haya establecido des-
pués de una investigación pertinente
y de acuerdo al código canónico, se
aplicará lo siguiente:

* Las reglas diocesanas/eparquia-
les estipularán que incluso en el caso
de un solo acto de abuso sexual (ver
* en Artículo I) de un menor—pasa-
do, presente, o futuro—el sacerdote
o diácono ofensor será destituido
permanentemente del ministerio. De
acuerdo con el propósito expreso de
estos estatutos, al sacerdote o diáco-
no ofensor se le ofrecerá asistencia
profesional para su propia sanación
y bienestar, así como por razones de
prevención.

* En todos los casos, los procesos
establecidos por el derecho canónico
deben ser observados y sus distintas
provisiones consideradas (cf. Cano-
nical Delicts Involving Sexual Mis-
conduct and Dismissal from the Cle-
rical State [Delitos canónicos que im-
plican mala conducta sexual y desti-
tución del estado clerical], 1995; cf.
Carta de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, 18 de mayo de
2001). Estas medidas pueden incluir
la petición por parte del sacerdote o
diácono para obtener la dispensa de
sus obligaciones de órdenes sagradas
y la pérdida del estado clerical, o la
petición por parte del obispo para la
destitución del estado clerical, inclu-
so sin el consentimiento del sacerdo-
te o diácono. A fin de respetar la inte-
gridad del proceso, se animará al acu-
sado a tener asistencia civil y canó-
nica. Cuando sea necesario, la
diócesis/eparquía brindará asesoría
canónica al sacerdote o diácono.

* Si la pena de destitución del es-
tado clerical no ha sido aplicada (por
ejemplo, por razones de edad avan-
zada o enfermedad), el ofensor de-
berá vivir una vida de oración y pe-
nitencia. No se le permitirá celebrar
Misa en público, usar vestimenta cle-
rical, o presentarse en público como
sacerdote.
ARTÍCULO 6. Mientras que el
compromiso sacerdotal a la virtud
de la castidad y el don del celibato
es bien conocido, habrá normas
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Viene de la página anterior
diocesanas/eparquiales claras y bien
divulgadas, para el comportamiento
ministerial y los límites apropiados
para el clero y para todo personal de
la Iglesia en posiciones de confianza
que tiene contacto regular con niños
y jóvenes.

ARTÍCULO 7. Todas las dióce-
sis/eparquías elaborarán un regla-
mento de comunicación que refleje
su compromiso con la transparencia
y la apertura. Dentro de los límites
del respeto por la vida privada y re-
putación de los individuos afectados,
las diócesis/eparquías deberán comu-
nicarse lo más abiertamente posible
con los miembros de la comunidad.
Esto se hará especialmente cuando se
trate de asistir y apoyar a comunida-
des parroquiales afectadas directa-
mente por una mala conducta minis-
terial que involucre a menores.

Para asegurar la responsabilidad
de nuestros procedimientos

ARTÍCULO 8. Para asistir en la
firme aplicación de estos principios
y para proporcionar un mecanismo
para la rendición de cuentas y de asis-
tencia a las diócesis/eparquías sobre
este asunto, autorizamos el estable-
cimiento de una Oficina para la Pro-
tección de Niños y Jóvenes en la sede
de nuestra oficina nacional. Las ta-
reas de esta Oficina incluirán (1) asis-
tir a diócesis/eparquías particulares en
la implementación de programas
“ambientes seguros” (ver Art. 12 aba-
jo), (2) asistir a provincias y regiones
en la creación de mecanismos apro-
piados para verificar el cumplimien-
to de las exigencias establecidas, y
(3) producir un informe público anual
sobre el progreso logrado en la im-
plementación de las normas que apa-
recen en estos Estatutos. Este infor-
me público incluirá los nombres de
aquellas diócesis/eparquías que, a
juicio de esta Oficina, no estén cum-
pliendo con las disposiciones y ex-
pectativas de estos Estatutos. Esta
Oficina contará con el personal ne-
cesario para cumplir con su propósi-
to básico. El personal consistirá de
personas expertas en el campo de la
protección de menores y serán nom-
bradas por el Secretario General de
la Conferencia.

ARTÍCULO 9. La labor de la Ofi-
cina para la Protección de Niños y Jó-
venes será asistida y vigilada por un
Comité de Revisión, que incluya a pa-
dres de familia, nombrada por el pre-
sidente de la Conferencia y que ren-
dirá cuentas directamente a él. El Co-
mité aprobará el informe anual sobre
la implementación de estos Estatutos
en cada una de nuestras diócesis/epar-
quías y cualquier recomendación que
surja de esta revisión, antes de ser pre-
sentada al Presidente de la Conferen-
cia y publicada. Para comprender el
problema más profundamente, y para

mejorar la efectividad de nuestra res-
puesta futura, el Comité Nacional de
Revisión comisionará un estudio
exhaustivo de las causas y del con-
texto de la presente crisis. El Comité
también comisionará un estudio des-
criptivo con la plena cooperación de
nuestras diócesis/eparquías, sobre la
naturaleza y alcance del problema
dentro de la Iglesia Católica en Esta-
dos Unidos, incluyendo datos tales
como estadísticas sobre los ofenso-
res y las víctimas.

ARTÍCULO 10. La membresía
del Comité Ad Hoc sobre Abuso
Sexual será reconstituida para incluir
la representación de todas las regio-
nes episcopales del país.

ARTÍCULO 11. El Presidente de
la Conferencia informará a la Santa
Sede sobre estos Estatutos para indi-
car la forma en que, nosotros los obis-
pos católicos, junto con toda la Igle-
sia en Estados Unidos, pretendemos
resolver la crisis actual.

Para proteger a los fieles en el fu-
turo

ARTÍCULO 12. Las diócesis/
eparquías establecerán programas
“ambientes seguros”. Éstas coopera-
rán con padres de familia, autorida-
des civiles, educadores, y organiza-
ciones de la comunidad para ofrecer
educación y adiestramiento a niños,
jóvenes, padres de familia, ministros,
educadores, y otros sobre la manera
de establecer y mantener un ambien-
te seguro para los niños. Las dióce-
sis/eparquías comunicarán claramen-
te al clero, y a todos los miembros de
la comunidad, las normas de conduc-
ta para el clero y otras personas en
posiciones de confianza con respec-
to al abuso sexual.

ARTÍCULO 13. Las diócesis/
eparquías examinarán los anteceden-
tes de todos los miembros del perso-
nal diocesano, eparquial y parroquial
que tenga contacto regular con me-
nores. En forma específica, éstas de-
berán utilizar los recursos de las agen-
cias encargadas del cumplimiento de
la ley y otras agencias comunitarias.
Además, deberán emplear técnicas de
pre-selección y evaluación apropia-
das para decidir sobre la aptitud de
los candidatos a la ordenación (cf. Na-
tional Conference of Catholic Bis-
hops, Program of Priestly Formation
[Programa de formación sacerdotal],
1993, no.513).

ARTÍCULO 14. Cuando un clé-
rigo sea propuesto para una nueva
asignación, transferencia, residencia
en otra diócesis/eparquía o en una
diócesis/eparquía fuera de Estados
Unidos, o residencia en la comuni-
dad local de un instituto religioso, el
obispo o superior mayor que envía
deberá mandar, y el obispo o supe-
rior mayor que recibe deberá revi-
sar—antes de la asignación—una
descripción fiel y completa de la hoja

de servicios del clérigo, incluyendo
cualquier asunto en los antecedentes
y servicio que pueda suscitar interro-
gantes sobre su capacidad para el
ministerio (cf. National Conference
of Catholic Bishops y Conference of
Mayor Superiors of Men, Proposed
Guidelines on the Transfer or Assig-
nment of Clergy and Religious [Nor-
mas propuestas para la transferencia
o asignación de clérigos y religiosos],
1993).

ARTÍCULO 15. El Comité Ad
Hoc sobre Abuso Sexual y los Ofi-
ciales de la Conferencia de Superiores
Mayores de Religiosos, se reunirán
para determinar cómo estos Estatutos
serán presentados y establecidos en
las comunidades religiosas de hom-
bres en Estados Unidos. Los obispos
diocesanos/eparquiales y los superio-
res de institutos clericales, o sus de-
legados, se reunirán periódicamente
para coordinar sus funciones en refe-
rencia a denuncias hechas en contra
de un miembro del clero de un insti-
tuto religioso que esté haciendo su
ministerio en la diócesis/eparquía.

ARTÍCULO 16. Considerando lo
extenso del problema de abuso sexual
de menores en nuestra sociedad, es-
tamos dispuestos a cooperar con otras
iglesias y comunidades eclesiales,
otros cuerpos religiosos, instituciones
educativas y otras organizaciones in-
teresadas en conducir investigaciones
en esta área.

ARTÍCULO 17. Prometemos
nuestra cooperación plena con la Vi-
sitación Apostólica de nuestros semi-
narios diocesanos/eparquiales y ca-
sas religiosas de formación recomen-
dada en la Reunión Interdicasterial
con los Cardenales de Estados Uni-
dos y funcionarios de la Conferencia
en abril de 2002. En contraste con la
visitación anterior, estas nuevas
visitas se enfocarán en el asunto de
la formación humana para el celiba-
to casto basado en el criterio estable-
cido en Pastores Dabo Vobis. Aguar-
damos con interés la oportunidad para
fortalecer nuestros programas de for-
mación sacerdotal a fin de que brin-
den al pueblo de Dios sacerdotes san-
tos y maduros. Las diócesis/eparquías
desarrollarán programas sistemáticos
y continuos de formación de acuerdo
al reciente documento de la
Conferencia, Basic Plan for the On-
going Formation of Priests [Plan
básico para la formación continua de
sacerdotes], (2001) para asistir a los
sacerdotes a vivir su vocación.

Conclusión
En medio de esta terrible crisis de

abuso sexual de jóvenes por sacerdo-
tes y obispos y cómo ésta ha sido en-
frentada por los obispos, han surgido
muchos otros temas. En estos Esta-
tutos nos hemos enfocado específi-
camente en este penoso asunto. Sin
embargo, en esta situación, queremos

afirmar nuestra preocupación espe-
cialmente en los asuntos que se re-
fieren a la consulta eficaz de los lai-
cos y a la participación del pueblo de
Dios en la toma de decisiones que
afectan su bienestar.

Debemos incrementar nuestra vi-
gilancia para impedir a esos pocos,
que pudiesen usar al sacerdocio para
sus propios fines inmorales y crimi-
nales, que lo hagan. Al mismo tiem-
po, sabemos que el abuso sexual de
los jóvenes no es un problema inhe-
rente al sacerdocio ni son los sacer-
dotes los únicos culpables de ello. La
gran mayoría de nuestros sacerdotes
son fieles a su ministerio y felices con
su vocación. Sus fieles muestran un
enorme aprecio por el ministerio que
brindan sus sacerdotes. En medio de
esta prueba, esto sigue siendo una
causa de regocijo. Lamentamos mu-
chísimo si es que algunas de nuestras
decisiones han opacado la buena la-
bor de nuestros sacerdotes por la que
su pueblo los mira con tanto respeto.

Es dentro de este contexto de la so-
lidez esencial del sacerdocio y de la
profunda fe de nuestros hermanos y
hermanas en la Iglesia que sabemos
que podemos enfrentar y resolver esta
crisis para ahora y para el futuro.

Un medio esencial para enfrentar
esta crisis es la oración para la sana-
ción y la reconciliación, y obras de
reparación por la grave ofensa hacia
Dios y la profunda herida infligida a
su santo pueblo. Conectada muy de
cerca a la oración y a acciones de re-
paración está la llamada a la santidad
de la vida y el cuidado del obispo dio-
cesano/eparquial para asegurar que él
y sus sacerdotes hagan uso de los
medios comprobados para evitar el
pecado y crecer en santidad de vida.

Por lo que hemos iniciado aquí hoy
y por lo dicho y acordado:

Nos prometemos solemnemente a
nosotros mismos y a ustedes, el
pueblo de Dios, que vamos a trabajar
en todo lo posible para la protección
de niños y jóvenes.

Prometemos dedicar a esta meta los
recursos y personal necesarios para
llevarla a cabo.

Prometemos hacer nuestro mejor
esfuerzo para ordenar al sacerdocio
y colocar en posiciones de confianza
sólo a aquéllos que compartan este
compromiso de proteger a niños y jó-
venes.

Prometemos trabajar por la sana-
ción y reconciliación de aquellos abu-
sados sexualmente por clérigos.

Hacemos estas promesas con un
sentido de humildad ante nuestras
propias limitaciones, y confiando en
la ayuda de Dios y el apoyo de sus
fieles sacerdotes y de su pueblo, a fin
de trabajar con nosotros para cum-
plirlo.

Sobre todo, creemos en las pala-
bras de San Pablo, las cuales citó el

Papa Juan Pablo II en abril de 2002,
“donde abundó el pecado, sobreabun-
dó la gracia” (Rm. 5.20). Este es el
mensaje de la fe. Con esta fe, tene-
mos confianza que no seremos con-
quistados por el mal sino que vence-
remos el mal con el bien (cf. Rm.
12.21).

Estos estatutos se publican para las
diócesis/eparquías de Estados Uni-
dos, y nosotros los obispos, nos com-
prometemos a su implementación in-
mediata. Estos serán revisados en dos
años por la Conferencia de Obispos
con la asesoría del Comité Nacional
de Revisión, creado en el Artículo 9,
a fin de asegurar su eficacia para re-
solver los problemas de abuso sexual
de menores por sacerdotes.

*C. 1395, §2. “Notar que una ofen-
sa sexual que viola el §2 no necesita
ser un acto completo de coito, ni se
debe equiparar el término con las de-
finiciones de abuso sexual u otros crí-
menes bajo la ley civil. “El abuso
sexual [incluye] contactos o interac-
ciones entre un niño y un adulto cuan-
do el niño está siendo utilizado como
objeto de gratificación sexual para el
adulto. Un niño es abusado haya o
no haya existido actividad que invo-
lucre fuerza explícita, haya o no haya
habido contacto genital o físico, haya
o no haya sido iniciado por el niño y
exista o no exista un resultado dañi-
no discernible” (Conferencia Episco-
pal de Canadá, From Pain to Hope,
1992, p. 20). Si existiese alguna duda
sobre si un acto específico satisface
esta definición, se deberá consultar
los escritos de reconocidos teólogos
en la moral y, si fuese necesario, ob-
tener la opinión de un reconocido ex-
perto” (Canonical Delicts Involving
Sexual Misconduct and Dismissal
from the Clerical State [Delitos ca-
nónicos que implican mala conducta
sexual y destitución del estado cleri-
cal], 1995, p. 6). Asimismo, hacemos
notar que las reglas diocesanas/epar-
quiales deberán estar en conformidad
con la ley civil.

Monseñor William P. Fay
Secretario General, USCCB

Los textos bíblicos que se utiliza-
ron en este documento fueron extraí-
dos de La Biblia Latinoamericana,
edición revisada 1995, Editorial Ver-
bo Divino, España y son usadas con
permiso del dueño de los derechos re-
servados. Todos los derechos reser-
vados.

Copyright © United States Confe-
rence of Catholic Bishops, Washing-
ton, D.C. 20017. Esta declaración
puede ser duplicada y distribuida pú-
blicamente sólo con el propósito de
crítica, comentario, noticia, enseñan-
za, academia, o investigación.
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Jóvenes católicos
llevan la Cruz de la
Jornada Mundial de
la Juventud a
través del centro de
Toronto, el día 9 de
junio, en la última
etapa de la
caminata por
todo Canadá.
Toronto hospedará
la reunión
internacional de la
juventud católica
que, junto al Papa
celebrarán la vigilia
de clausura y la
misa, el 27 y 28 de
julio.

CNS/Bill Wittman

CANADA
Listos para la
Jornada Mundial de
la Juventud

• TORONTO — Los jóvenes que
participarán en la Jornada Mundial de
la Juventud, que se realizará en esta
ciudad a finales del mes de julio, irán
al encuentro del Santo Padre en una
peregrinación para concientizarlos
del caminar del cristiano hacia el
Reino de Dios, informa el programa
pastoral de la Jornada que los orga-
nizadores dieron a conocer a finales
de mayo.

El sábado 27 de julio, al final de
las celebraciones eucarísticas en las
iglesias de la arquidiócesis de Toron-
to, dice el programa, “los jóvenes se-
rán enviados en peregrinación para
encontrarse con el Santo Padre en
Downsview Lands”.

Luego tendrá lugar la Vigilia de
Oración que estará inspirada en el
tema de la JMJ: “Ustedes son la luz
del mundo”.

El formato de la Vigilia será el de
una oración nocturna de la Iglesia con
testimonios de gente joven de todo el
mundo.

“Cuando la luz del día declina —
indica el programa pastoral—, nece-
sitamos la Luz de Cristo para poder
brillar con fuerza en medio de la os-
curidad de la noche”.

VATICANO
Encíclica sobre la
Eucaristía

• Juan Pablo II tiene el proyecto de
redactar una encíclica sobre la Euca-
ristía en la que recogería los grandes
temas de su pontificado.

En la presencia real de Cristo en
este sacramento, el Papa Karol Wo-

jtyla ve una conexión íntima con to-
dos los escritos de su pontificado, que
comenzó con la encíclica “Re-
demptor Hominis” (Redentor del
hombre), el 4 de marzo de 1979, han
explicado estas fuentes.

La encíclica sería, al mismo tiem-
po, la oportunidad para recoger de
manera circular (característica propia
del pensamiento de Juan Pablo II), las
ideas de este pontificado, uno de los
más prolíficos de la historia.

En sus casi 24 años de pontifica-
do, este Papa ha publicado trece en-
cíclicas, la última de ellas es la “Fi-
des et Ratio” (Fe y razón), firmada el
14 de septiembre de 1998.

Documento para
renovar la vida
religiosa

•  La Santa Sede quiere impulsar la
renovación de la vida religiosa con
una “Instrucción” que ya en el título
plantea su programa: “Partir nueva-
mente de Cristo”.

El documento Partir nuevamente
de Cristo: Un compromiso renovado
de la vida consagrada en el tercer
milenio, es el resultado de las reflexio-
nes en la reunión plenaria de septiem-
bre de la Congregación para los Ins-
titutos de Vida Consagrada y las So-
ciedades de Vida Apostólica. Se pu-
blica en un momento en el que algu-
nas órdenes y congregaciones religio-
sas están experimentando una crisis
de vocaciones, fenómeno que sin
embargo no se da a nivel global entre
los sacerdotes diocesanos.

La instrucción subraya que esta
renovación de la vida religiosa “en el
primer lugar” debe tener en cuenta
“la vida espiritual”, para vivir en ple-
nitud los consejos evangélicos (po-
breza, castidad, y obediencia), y des-
taca la importancia del testimonio,
encarnado en caminos concretos al

lado del que sufre.
El texto invita a proseguir con re-

novado vigor en el camino misione-
ro y señala que hace falta cada vez
más acompañar la proclamación de
la Palabra con la realización de las
obras de Dios, siguiendo el ejemplo
de la Iglesia primitiva, pagando si es
necesario el precio de la persecución.

ITALIA
El 93.2% de los
estudiantes escoge la
religión católica
• ROMA — En el curso académico
2001-2002, el 93.2% de los
estudiantes italianos prefirió
estudiar religión. Lo revela el
Anuario 2002 recién publicado por
la Sección de Enseñanza de la
religión católica de la Conferencia
Episcopal Italiana (CEI).

Los alumnos que no quieren estu-
diar en la escuela pública la religión
católica, pueden con el acuerdo de sus
padres participar en otras actividades
escolares o incluso salir antes de la
escuela.

En los últimos nueve años no ha
bajado la opción por la clase de Reli-
gión del 92%. En cuanto a las activi-
dades alternativas a la clase de reli-
gión, el 50.5% de los casos analiza-
dos ha optado por salir antes del co-
legio. El tiempo de estudio libre y el
estudio dirigido también están entre
las preferencias, con el 24.4% y el
14.8% respectivamente.

La liturgia no es
teatro
• La liturgia es una manera comuni-
taria de oración y no un escenario para
la creatividad y la piedad de algún
participante, sea del celebrante o de
un miembro de la congregación, di-

CNS/Reuters
TIERRA SANTA — Una mujer no identificada reza después de un

ataque suicida cerca del vecindario de Gilo, en Jerusalén. Al menos 20
personas resultaron muertas por el ataque perpetrado el 18 de junio. El
Papa Juan Pablo II ha denunciado la violencia y ha orado por la paz y
el perdón en la región, de gran importancia para cristianos, judíos y
musulmanes.

Oración en medio de la violencia

jeron los oradores de una conferen-
cia internacional realizada en Roma.

El cardenal belga Godfried Dan-
neels, de Mechelen-Bruselas, dijo en
la conferencia realizada del 17 al 22
de junio que las reformas litúrgicas
del Concilio Vaticano II enfatizaron
legítimamente la importancia de la
participación activa de todos en la li-
turgia.

Pero los intentos por involucrar al
pueblo y hacer la liturgia más rele-
vante se han convertido más en una
celebración de creatividad de los pla-
nificadores y celebrantes, que en una
celebración de la fe en Cristo, expre-
só el Cardenal.

La Reunión Internacional sobre
Liturgia Jesuita reunió a 122 jesuitas
de 44 países, así como a oficiales del
Vaticano y a otros católicos y angli-
canos expertos en liturgia.

Al iniciar la conferencia, el carde-
nal Danneels, miembro de la Congre-
gación Vaticana para el Culto Divino
y los Sacramentos, dijo que la parti-
cipación activa del pueblo en la litur-
gia “es un don inigualable” del Vati-
cano II a toda la Iglesia.

Sin embargo, dejar a la liturgia li-
bre “de su intocable calidad, lo que

en sí no es algo malo”, también le deja
expuesta a “una clase de ‘golpe’ li-
túrgico en el que se elimina lo sa-
grado, se trivializa el lenguaje y el
culto se convierte en un evento so-
cial.

“El énfasis exagerado sobre la dis-
ciplina, la obediencia y la fidelidad a
los preceptos previo a la década de
1950 es sustituido por la obstinación
y la eliminación de todo el sentido
del misterio en la liturgia”, expresó
el cardenal Danneels.

El poder de la liturgia necesita
tiempo y repetición para ser entendi-
do, dijo.

“Aquí el análisis está fuera de lu-
gar. Sólo es apropiado una escucha
prolongada y la familiaridad”, aña-
dió.

Dijo además que se necesita tiem-
po para discernir qué expresiones de
la cultura local pueden ser incorpo-
radas apropiadamente a la liturgia.

El sacerdote jesuita Robert R. Taft,
profesor emérito del Instituto Orien-
tal, en Roma, dijo que a pesar del
hecho de que algunos de lo mejores
eruditos litúrgicos son jesuitas, la vida
litúrgica dentro de la Compañía de
Jesús a menudo es inadecuada.
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WASHINGTON (CNS) – Además
de considerar una política de acción
nacional sobre abuso sexual de algu-
nos clérigos, los obispos de Estados
Unidos en su reunión de Dallas iban
también a votar sobre la primera re-
dacción de un documento en el que
se pone al día el ministerio hispano,
y en el que se recomienda el entrena-
miento de personas hispanas para que
estén capacitadas para  ejercer  lide-
razgo en la Iglesia Católica de este
país.

 Los obispos, sin embargo, decidie-
ron no incluir el análisis de este do-
cumento ni su votación para centrar
toda la reunión del 13 al 15 de junio,
en el tema de los abusos sexuales por
parte del clero.

En el documento titulado Encuen-
tro y misión: Un llamado a la diri-
gencia pastoral, se hace notar que el

ministerio hispano se encuentra  “en
un cruce de caminos al empezar el
nuevo siglo” y que se requiere un
nuevo enfoque a la luz del rápido cre-
cimiento de los hispanos. Según to-
dos los cálculos, los hispanos serán
mayoría dentro de la Iglesia de Esta-
dos Unidos durante la primera mitad
del siglo XXI.

El documento preparatorio fue
aprobado el pasado mes de noviem-
bre por el Comité sobre Asuntos His-
panos de la Conferencia de Obispos
Católicos de Estados Unidos como
principios pastorales que se han de-
sarrollado dentro del ministerio his-
pano.

Entre las recomendaciones del do-
cumento preparatorio se se hace un
llamado a:

• Mayor presencia  de ministros
hispanos en la toma de decisio-
nes de las diócesis.

• Desarrollo de programas para la
juventud apropiados para las ne-
cesidades étnicas, lingüísticas y
culturales de los hispanos.

• Reconocimiento de la diversidad
nacional y racial entre los hispa-
nos.

• Mejoramiento de los recursos
educativos para el entrenamien-
to de hispanos en futuros pues-
tos de dirigencia en la Iglesia.

• Publicación en español de los
principales documentos de la
Iglesia, y enseñanza de la lengua
española en los seminarios.

• Desarrollo de relaciones más
estrechas entre los hispanos y
otros grupos étnicos católicos.

• Mayor diálogo con hispanos de
otras tradiciones y credos.

Un llamado a la dirigencia pastoral hispana

de pertenencia a su parroquia.
Pero el proceso parece enredarse

cuando llegan a la etapa de las quejas,
advirtió Aguilera-Titus.

Cuando un grupo de recién llega-
dos desarrolla un sentido de pertenen-
cia, “comienza a quejarse”, explicó.
Sin embargo, esa es una etapa salu-
dable, aunque al principio no lo pa-
rezca.

“No sólo los hispanos se quejan;
otras comunidades también”, dijo. Y
no pasa mucho tiempo sin que el pá-
rroco se frustre “por encontrarse en
el medio de las poblaciones anglo e
hispana”.

Gary Morton
Catholic News Service

DOVER, Del. (CNS) — Las pa-
rroquias que están tratando de lle-
gar a los hispanos deben esperar
dificultades, pero los resultados
demostrarán que vale la pena el es-
fuerzo, indicó Alejandro Aguile-
ra-Titus, director asociado del Se-
cretariado para Asuntos Hispanos
de la Conferencia de Obispos Ca-
tólicos de Estados Unidos.

Uno de los beneficios es que en
las parroquias se descubre con fre-
cuencia la manera de participar en
el ministerio compartido.

Aguilera-Titus se dirigió a fina-
les de mayo a un grupo de perso-
nas a cargo de los intentos pasto-
rales que realiza la diócesis de
Wilmington para servir a su cre-
ciente población hispana. Explicó
también que las parroquias que se
adentran en este ministerio, siguen
un proceso bastante común, cuyas
etapas iniciales son:

• Darles la bienvenida a los
hispanos dentro de la comu-
nidad.

• Los hispanos comparten ex-
periencias de vida entre sí y
con otros grupos étnicos o
culturales.

• Se inicia una relación más es-
trecha con la parroquia.

• Empiezan a tener un sentido

Venciendo dificultades

CNS
Alejandro Aguilera-Titus en la
Conferencia de Dover sobre el
Ministerio Hispano.

Las quejas pueden ser por asuntos
tan simples como, “¿por qué no pue-
den darnos una llave?”, o más com-
plicados, como el uso de los recursos
de la parroquia.

La etapa de las quejas llama a una
mayor colaboración para llevar a cabo
el ministerio laical, porque  “hay que
compartir recursos y espacio”, expli-
có Aguilera-Titus.

Luego le sigue la etapa de la toma
de decisiones, en la que los hispanos
quieren tener voz en  lo que acontece
en la parroquia. A esta etapa le sigue
otra en la que los hispanos desarro-
llan un sentido de propiedad y luego
de mayordomía.

El hecho de que la diócesis motive
a las parroquias a tomar un camino a
veces difícil para el ministerio hispa-
no revela un cambio significativo en
cómo la Iglesia está llegando a ellos.

“Muchos de los hispanos de la ge-
neración de la posguerra han dejado
la Iglesia. Perdimos esa generación,
porque las puertas de la Iglesia estu-
vieron cerradas a sus padres. Pero ese
ya no es el caso. Los niños de los pa-
dres a quienes servimos en la actuali-
dad crecerán y se quedarán en la Igle-
sia”, afirmó.

Aguilera-Titus explicó que en 1970
no había obispos hispanos en Estados
Unidos, mientras que en la actualidad
hay 27. Cerca de 4,000 de las 19,500
parroquias de la nación tienen algún
tipo de ministerio hispano.

Aún así, quedan muchos retos.
“Una de las preguntas clave es,

¿cómo vamos a promover el de-
sarrollo del liderazgo de los his-
panos católicos, de manera que
puedan comenzar a abogar por
ellos mismos?”, expresó. “Nues-
tro crecimiento se detendrá si no
entrenamos a ministros laicos his-
panos y les empleamos. Si no se
toma este paso, los ministros his-
panos no crecerán”.

La preocupación sobre el núme-
ro de estudiantes hispanos que
abandona la escuela debe dar a la
Iglesia una apertura hacia la co-
munidad hispana.

“A nivel nacional, un 56 por
ciento de los hispanos abandona
la escuela”, informó Aguilera-Ti-
tus al añadir que esto da lugar a
que las parroquias se pregunten
cómo pueden ayudar a los padres
hispanos a involucrarse con las
escuelas públicas.

Una de las metas del secretaria-
do es ayudar a las parroquias a de-
sarrollar asociaciones con las es-
cuelas. Explicó que estudiarán las
razones que provocan que los his-
panos abandonen sus estudios y
buscarán soluciones a esos proble-
mas. “La clave es la Iglesia”, dijo
Aguilera-Titus. “Es la única insti-
tución donde los hispanos se sien-
ten más o menos como en su
casa”.

Según cálculos, los
hispanos serán

mayoría dentro de
la Iglesia

RUMANIA
El Papa pide que
devuelvan los bienes
de la Iglesia

• VATICANO/BUCAREST — El
Parlamento de Rumanía ha respon-
dido con promesas positivas a la pe-
tición de Juan Pablo II para que se
devuelvan a la Iglesia Católica los
bienes expropiados por el régimen
comunista.

El Santo Padre presentó su petición
a finales de mayo al recibir en el Va-
ticano al nuevo embajador de Buca-
rest ante la Santa Sede, Mihail Do-
bre, de 41 años de edad.

Ha llegado la hora, dijo el Pontífi-
ce, de que las instancias civiles resti-
tuyan “según un criterio de justicia,
el patrimonio eclesiástico confisca-
do para permitir que la Iglesia Cató-
lica disponga de estos bienes para el
cumplimiento de su misión”.

El primer ministro Adrian Nastase
declaró en Bucarest que el Parlamen-
to rumano debería aprobar en otoño

un proyecto de ley para restituir a las
Iglesias Ortodoxa y Católica los bie-
nes que les fueron confiscados por el
régimen comunista.

ESTADOS
UNIDOS

Católicos cerca del
23% de la población

• NUEVA JERSEY — El número
de los católicos de Estados Unidos
aumentó un 2.5 por ciento en el 2001,
a cerca de 65.3 millones, de acuerdo
con las estadísticas del Directorio
Católico Oficial del 2002, reciente-
mente publicado.

En la última edición del directorio,
conocida ampliamente en círculos
eclesiásticos como el “directorio Ke-
nedy” por la casa editorial, se con-
signaba un aumento de la población
en general de 279 millones a 285
millones, cerca del 2.2 por ciento
durante el mismo período. La porción
de la población de Estados Unidos
identificada como católica, por lo tan-

La cruz hecha de vigas ha
quedado como un símbolo en la
Zona Cero de Nueva York. Allí, el
arzobispo Leonardo Sandri (en
el podio), del Secretariado de
Estado del Vaticano, reza por las
víctimas y la tragedia del 11 de
septiembre. En ese mismo lugar
depositó una ofrenda. Lo
acompañan el cardenal Edward
M. Egan, de Nueva York (al
centro, izquierda) y el
Observador Permanente de la
Santa Sede ante Naciones
Unidas, el arzobispo Renato R.
Martino (derecha).

CNS/Chris Sheridan

to, aumentó ligeramente de 22.83 por
ciento a 22.9 por ciento.

Se indica que había 30,429 sacer-
dotes diocesanos, 226 menos que el
año pasado, y 15,244 sacerdotes en
órdenes religiosas, una baja de 142.

El número de hermanos religiosos

aumentó en 125, a 5,690.
El número de religiosas continuó

el declive que empezó en la década
de 1970, disminuyendo en cerca de
4,000, a 75,500.

ZENIT, ACI y CNS
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De fiesta Guatemala y México por visita del Papa para
las canonizaciones de Juan Diego y Pedro Betancur

Los medios de comunicación de
Guatemala y México acogieron con
entusiasmo la confirmación oficial de
la visita que Juan Pablo II realizará a
ambos países entre el 29 de julio y el
2 de agosto tras las Jornadas Mun-
diales de la Juventud de Toronto.

Agencias de noticias habían infor-
mado durante la visita pontificia a
Bulgaria, que el Papa podría cance-
lar las dos últimas etapas de ese viaje
internacional número 97.

Según el programa oficial, Juan
Pablo II llegará en la tarde del 29 de
julio al aeropuerto internacional de
Guatemala para canonizar al día si-
guiente, en el hipódromo de esa mis-
ma ciudad, al Hermano Pedro de San
José Betancur, primer santo centro-
americano.

Después de 26 horas de estancia en
Guatemala, el obispo de Roma via-
jará a la Ciudad de México en la tar-
de del 30 de julio, donde canonizará
al día siguiente, en la Basílica de
Nuestra Señora de Guadalupe, a Juan
Diego, testigo de las apariciones de
la Virgen en 1531.

El programa publicado por la Sala
de Prensa de la Santa Sede prevé que
el 1ro de agosto el Papa beatifique
además a Juan Bautista y Jacinto de
los Ángeles, otros dos indígenas, pa-
dres de familia, martirizados en el
estado de Oaxaca en 1700.

Desde su conversión al cristianis-
mo, el beato Juan Diego, un indíge-
na mexicano, dedicó su vida a llevar
a otros a la fe luego de haber tenido
la visión de Nuestra Señora de Gua-
dalupe en 1531.

El postulante de la causa de beati-
ficación de Juan Diego, el padre
Eduardo Chávez González, había di-
cho que el decreto del Vaticano emi-
tido en diciembre pasado para la ca-
nonización del indígena mexicano,
implicaba el reconocimiento de que
Juan Diego realmente existió y que
vio a la Virgen de Guadalupe.

Un debate sobre la posibilidad de
que Juan Diego fuera simplemente
una leyenda demoró el proceso de
canonización.

El padre Chávez informó que el
milagro para su canonización fue un
joven mexicano que intentó suici-
darse en mayo de 1990 luego de viajar
a Estados Unidos y ser rechazado por
su padre.

Cuando intentaba saltar del balcón
de su casa, su madre corrió a soste-
nerlo mientras invocaba en voz alta a
Juan Diego. El muchacho cayó, frac-
turándose el cráneo. Tres días después
del incidente, el Papa Juan Pablo II
beatificó al campesino mexicano en
la Basílica de Ntra. Sra. de Guadalu-
pe. Para sorpresa de todos en el hos-
pital donde permanecía el joven —
de quien se aseguraba que no sobre-

viviría— poco después de la Misa de
beatificación se levantó de su cama a
pedir comida. Durante los cuatro días
siguientes su cráneo se curó por com-
pletó y a la semana exacta del inci-
dente, el joven fue dado de alta. En la
actualidad reside en Estados Unidos
y completó estudios en ingeniería de
computadoras.

El beato Pedro de Betancur fue un
pobre pastor nacido en Tenerife, Is-
las Canarias en 1619. Siendo muy
joven viajó a Ciudad de Guatemala
con la esperanza de convertirse en
sacerdote. Carecía de estudios, por lo
que se unió a la Orden Terciaria fran-
ciscana como religioso.

Eventualmente fundó un hospital
y escuelas para los pobres, un alber-
gue para los desamparados y capillas
y santuarios a través de los vecinda-
rios pobres de la ciudad. Fundó la
congregación de los Hermanos y Her-
manas Betlemitas, dedicados a traba-
jar entre los pobres, los enfermos y
los emigrantes.

Pedro de Betancur, conocido como
el “san Francisco de las Américas”,
murió en 1667 y fue beatificado en
1980. Será el primer santo que traba-
jó y murió en Guatemala.

Su canonización ha unido a Gua-
temala y España. El obispo de Tene-
rife, Monseñor Felipe Fernández
García, ha expresado que la canoni-

zación es motivo de gran alegría “por-
que así como para ustedes es el pri-
mer santo guatemalteco, para noso-
tros es el primer santo canario; el pri-
mero de nuestra diócesis. Además, es
un santo muy cercano, popular, evan-
gélico y sencillo. Aquí ha habido
mucha devoción hacia él. Se ha vivi-
do con mucha alegría popular”.

El Obispo explicó que los españo-
les han participado en bastantes as-
pectos del proceso de canonización
"y, en concreto, en todo lo que ha sido
el reconocimiento del milagro, por-
que aquí se concedió".

Según Mons. Fernández, unos 500
canarios viajarán a Guatemala para
la canonización, mientras miles de
personas comenzarán a peregrinar
“hacia el pueblo en que nació,
Vilaflor, y a la casa del señor donde
sirvió como pastor.

“Hay un lugar aquí, quizás el más
significativo, que es la cueva donde
él se retiraba a orar cuando era pastor
y donde se escondía de los piratas
costeros.

“En este lugar ha permanecido un
clima de oración continua durante
estos siglos. Mucha gente de toda
condición social sigue yendo a rezar,
orar, a dejar sus peticiones y a dar
gracias”, agregó el Obispo.

ZENIT y CNS

Un feligrés muestra algunas de las muchas estampitas de Juan
Diego que se están reproduciendo en espera de la canonización
del beato indígena. La Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe
(al fondo y debajo), que siempre ha sido un magno lugar de
peregrinación, está siendo testigo de esta creciente devoción
popular en los días previos a la visita del Papa.
Debajo, devotos rezan en un lugar dentro de la Basílica, ante la
imagen de Juan Diego con la tilma que muestra a la Virgen.

Fotos CNS

En la ciudad de Antigua, una guatemalteca muestra una imagen
del beato Hermano Pedro de San José de Betancur, que será
canonizado por Su Santidad el 29 de julio.
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AFP/Ali Burafi
Miles de desempleados marchan en protesta el 20 de junio en la Plaza de Mayo, de Buenos Aires, por
el plan económico lanzado por el gobierno de Eduardo Duhalde.

ARGENTINA

A pesar de los
dones, miseria

• ROSARIO — El arzobispo de
Rosario, monseñor Eduardo Vicente
Mirás, dirigió un mensaje durante la
celebración realizada el 21 de junio
junto al Monumento a la Bandera, en
esta ciudad. “¡Tantos dones recibidos
para que el pueblo viva tanta miseria!
-exclamó en una plegaria a Dios-  Nos
has dado todo, y no sabemos o no
queremos utilizarlo, empeñados en
nuestras inútiles disputas mezquinas,
porque nos faltan auténticos ideales
que nos unan y nos impulsen a la ac-
ción”.

¿Dónde está el
dinero?

• CORRIENTES — “No entiendo
cómo un país rico como la Argentina,
se encuentra en extrema pobreza.
Habría que preguntarse dónde está
ese dinero; hacia dónde se fue; quién
lo administró; quiénes dejaron el país
así”. La reflexión pertenece al
conocido sacerdote carismático Darío
Betancourt, quien días pasados visitó
la arquidiócesis de Corrientes para
participar de las denominadas
“Jornadas de Evangelización”, en el
anfiteatro Tránsito Cocomarola, que
se vio desbordado de público.

COLOMBIA

Muerto sospechoso
del asesinato de
Mons. Duarte

• CALI – Carlos Ramírez, sospe-
choso del asesinato en marzo del ar-
zobispo colombiano Isaías Duarte
Cancino fue asesinado en una prisión,
informó la policía.

Ramírez, de 28 años de edad, mu-
rió el 30 de mayo tras recibir varios
disparos en la cabeza  producidos por
uno o más detenidos, dijo el jefe po-
licial, Luis Rodríguez. En las inves-
tigaciones iniciales no se pudo encon-
trar al responsable del asesinato, aña-
dió.

El arzobispo Duarte fue asesinado
el 16 de marzo después de celebrar
la ceremonia de matrimonio para 52
parejas en una parroquia pobre de los
contornos.

Inmediatamente después del ase-
sinato, dirigentes de la Iglesia e in-
vestigadores del gobierno dijeron que
los principales sospechosos eran tra-
ficantes de drogas. Poco antes de su
muerte, el arzobispo había hablado en
contra de los políticos que, según él,
recibían dinero de traficantes de dro-
gas para su campaña electoral. Tam-
bién había mostrado públicamente su
oposición a los grupos guerrilleros y
favorecido las negociaciones entre el
gobierno y la guerrilla para poner fin
a la larga guerra civil del país.

REPUBLICA
DOMINICANA

Armas por biblias
• SANTO DOMINGO — Sacer-

dotes católicos y pastores evangéli-
cos dominicanos, con apoyo de ins-
tituciones gubernamentales, están re-
cogiendo armas para canjearlas por
biblias como parte de un programa
de prevención de la delincuencia.

Los sacerdotes comenzaron el 15
de junio a ir “puerta por puerta”.

El padre Rogelio Cruz, párroco de
la iglesia de Cristo Rey, al norte de
Santo Domingo, explicó que el pro-
grama busca que “los jóvenes domi-
nicanos sientan que hay otra forma
de vida, sin violencia ni delincuen-
cia”. Este programa coincide con las
operaciones “Ciudad Segura”, efec-
tuadas a mediados de mes por la Po-
licía Nacional y en las que se detuvo
a 1,046 personas.

VENEZUELA

El Papa llama a
obispos a generar
clima de diálogo

• CARACAS — El Papa Juan Pa-
blo II alentó a los obispos de Vene-
zuela a promover un clima de diálo-
go abierto y constructivo con quie-
nes tienen responsabilidades públi-
cas.

El Papa recibió este mes a los
miembros de la Conferencia Episco-
pal venezolana al finalizar su visita
“ad limina”. El Sumo Pontífice afir-
mó que los prelados eran “muy cons-
cientes de las profundas y rápidas

transformaciones sociales que condi-
cionan la gran tarea de la evangeliza-
ción.  En este contexto cobra una
importancia particular la renovación
de la catequesis”.

Añadió además que “la cultura lai-
cista, el clima de indiferencia religio-
sa o la fragilidad de ciertas institu-
ciones tradicionalmente sólidas,
como la familia misma, los centros
educativos e incluso algunas institu-
ciones eclesiales, pueden hacer me-
lla en los cauces a través de los cua-
les se transmite la fe y se promueve
la educación cristiana de las nuevas
generaciones”.

En esta situación, dijo, “es necesa-
rio infundir nuevo ardor en los pas-
tores y catequistas para que, con el
propio testimonio y la creatividad que
tantas veces les caracteriza, encuen-
tren las fórmulas más adecuadas de
hacer llegar la luz de Cristo al cora-
zón de cada venezolano, suscitando
siempre la sorpresa gozosa de su
mensaje y su presencia”.

PERU

Jóvenes buscan
responder a
desafíos del mundo
actual

• LIMA — Centenares de jóvenes
en sus últimos años de educación es-
colar se reunieron del 7 al 9 de junio
en esta ciudad para una jornada de
reflexión sobre la situación actual del
mundo y para reafirmar su compro-
miso cristiano, bajo el lema “Seamos
luz del mundo”.

Los jóvenes se congregaron para

el Congreso de Estudiantes Católicos
“Convivio 2002” y manifestaron su
deseo de responder desde la fe a los
desafíos de la sociedad actual. Al lado
de delegaciones de colegios de la
Arquidiócesis de Lima estuvieron
también presentes representantes de
Chile, Colombia y Ecuador.

A lo largo de Convivio, y a través
de pláticas, diálogos en grupos y li-
turgias, los jóvenes participantes fue-
ron renovando su compromiso de fe
y su deseo de acercarse cada vez más
a Jesús en su vida cotidiana. Momen-
tos importantes fueron las constantes
visitas al Santísimo que centenares de
jóvenes realizaron a lo largo del fin
de semana orando por las intencio-
nes del Papa Juan Pablo II.

El encuentro concluyó con una in-
tensa celebración Eucarística presi-
dida por el Obispo auxiliar de Lima,
Monseñor José Antonio Eguren,
quien invitó a los jóvenes participan-
tes a un mayor compromiso con el
Señor Jesús y ser así “luz del mun-
do”.

Al finalizar el Convivio un gran
número de los participantes se ano-
taron en distintas actividades pasto-
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La Voz Católica

rales y sociales, como por ejemplo
catequesis, visitas a hospitales y tra-
bajo solidario en zonas populares,
para plasmar un auténtico compromi-
so de fe y solidaridad en su vida coti-
diana.

COSTA RICA

Plan de desarrollo
se inspira en un
obispo

• SAN JOSE — El presidente de
Costa Rica, Abel Pacheco, comuni-
có su decisión de que el Plan Nacio-
nal de Desarrollo del país lleve el
nombre de quien fue arzobispo de San
José, monseñor Víctor Manuel Sa-
nabria Martínez.

Con este gesto se recuerda el 50º
aniversario del fallecimiento del sa-
cerdote, el 8 de junio de 1952.

“Un día como hoy es propicio para
celebrar la vida de monseñor Sa-
nabria, los frutos de su existencia”,
declaró Pacheco en el homenaje al
prelado.

Del mismo modo, el presidente
Pacheco quiso demostrar las simili-
tudes entre la vida del prelado y los
objetivos del Plan de Desarrollo, ya
que ambos se concentran en una lu-
cha frontal contra la pobreza a favor
de los humildes, desvalidos y margi-
nados.

Monseñor Víctor Manuel Sanabria
Martínez, arzobispo de San José des-
de 1940 hasta el momento de su
muerte, inició su ministerio revelan-
do en una carta pastoral su honda pre-
ocupación por la cuestión social, a la
vez que dejaba claro su ánimo de ayu-
da para resolver los problemas.

Sacerdote por vocación, historia-
dor, jurista y humanista, monseñor
Sanabria abrazó la causa de los po-
bres y dedicó su vida a esta lucha. Sus
elevados cargos no le impidieron ca-
racterizarse por su sencillez, austeri-
dad y humildad, explica la Conferen-
cia Episcopal de Costa Rica en un
comunicado.
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ROMA (ACI) – La Fundación
People in Need ha lanzado desde
Europa una campaña para promover
a Oswaldo Payá, líder del Movimiento
Cristiano Liberación y redactor y
principal coordinador del Proyecto
Varela, como candidato al Premio
Nóbel de la Paz 2003.

Según informó la fundación, la
propuesta tiene el apoyo
incondicional del presidente checo
Václav Havel, y está buscando la
ayuda de otras personalidades
políticas europeas y mundiales, así
como antiguos laureados con el
Nóbel.

La intención de People in Need es
presentar todas la cartas de apoyo a
la nominación antes de enero del
2003 en Oslo, Noruega, al Comité del
Premio Nobel.

De acuerdo a Tomás Pojar, director
de la Fundación, “desde 1997
mantenemos contacto directo con
Oswaldo Payá y estamos
convencidos de que se trata de una
persona recta y de sólidos principios
democráticos. Por esa razón, la
Fundación People In Need le otorgó
en 1999 el premio Homo Homini,
entregado personalmente en La

Habana por el senador checo Michael
Zantovsky”.

Al mismo tiempo, la fundación
People In Need “quiere que esta
nominación sea un apoyo al Proyecto
Varela, que contempla la celebración
de un referéndum sobre mayores
libertades políticas para los cubanos y
estimular a la oposición interna a
continuar su lucha por la libertad y la
democracia en su país”.

En la convocatoria de su campaña,
la fundación destaca que Payá –
conocido por su fe católica y padre de
tres hijos– fue enviado por tres años a
campos de trabajo forzado por
manifestarse abiertamente contra el
régimen comunista.

Además, lo considera una figura
clave de la oposición interna cubana
durante los años 80, y ahora el
responsable de una de las iniciativas
pacíficas más organizadas –el
Movimiento Cristiano Liberación– para
promover la defensa de los derechos
humanos y la democracia en Cuba.

La Fundación ha ofrecido el teléfono
en Praga (República Checa): (42)
0777-787911 y el e-mail:
Tomas.Pojar@czech-tv.cz para
cualquier contribución en la campaña.

Fundación checa propone
a Oswaldo Payá para el
Nóbel de la Paz 2003

El presidente del Movimiento Cristiano Liberación, Oswaldo Payá Sardiñas, ha
sido propuesto para el premio Nóbel de la Paz 2003. La propuesta tiene el
apoyo del presidente checo Vàclav Havel. Esta foto fue tomada el 10 de mayo,
cuando Payá hizo entrega del Proyecto Varela, en la Asamblea Nacional del
Poder Popular.

Rafael Pérez/REUTERS

En memoria de Lázaro
y Elena.

Cuba necesita que este-
mos más cerca de su rea-
lidad.

Cuba, es decir, los cu-
banos, su historia, su eco-
nomía, su religión, su po-
lítica, su cultura, su pre-
sente y su futuro, necesi-
tamos estar más cerca y
más conscientes de nues-
tra propia situación. Más

cerca los cubanos de aquí de la vida de los cu-
banos de la diáspora y más cerca de éstos con
relación a los que vivimos en la Isla.

Pero Cuba es una nación, más que una Isla.
Es una comunidad de personas, más que una
geografía. Cuba es más un pueblo que sufre,
que su propio gobierno. No reduzcamos a Cuba
a sólo el ámbito de lo político. Eso es ayudar a
encerrar en una trampa sin salida a los propios
cubanos de aquí y de allá.

Cuando la mirada hacia un pueblo se reduce
sólo a sus conflictos partidarios, dejamos fuera
a la inmensa mayoría de los que sufren las ar-
bitrariedades de los grupos sectarios, sean los
que sean. No es algo nuevo en nuestra historia.
Una de las causas del fracaso de la Guerra de
los Diez Años (1868-1878) fue precisamente
la división y el sectarismo de los propios cuba-
nos, aprovechados al máximo por el gobierno
colonial.

La política es importante para todo pueblo,
pero primero hay que averiguar si lo que se lla-
ma política es en realidad “esa condición hu-
mana que busca la convivencia social en su más
alto grado”–como dice una de sus definicio-
nes– o es sólo intereses sectarios de parte y par-
te. Y segundo, aún cuando fuera la búsqueda
honesta y sacrificada del bien común de la na-
ción, es necesario no reducir la vida de una co-
munidad de ciudadanos al ámbito de un solo
grupo, o al de su gobierno, o al de sus relacio-
nes con otros gobiernos.

Estar, por tanto, más cerca de Cuba es estar
más cerca de la vida cotidiana de todos los cu-
banos, de todos los aspectos de su vida, de sus
pobrezas y riquezas, de sus sufrimiento y espe-
ranzas. De sus pequeños proyectos realizables
y de sus grandes sueños aún por alcanzar. Los
cubanos hemos demostrado, sin chovinismos
trasnochados sino mirando a nuestra historia
del último siglo, que somos capaces de recupe-
rarnos de grandes crisis y de situaciones extre-
mas.

La diáspora de los cubanos es un signo de su
capacidad de emprender de nuevo, de su capa-
cidad para insertarse en un mundo competitivo
y, en ocasiones, extraño. El servicio profesio-
nal y laboral de los cubanos, hoy, en cualquier
rincón del planeta, habla de sus talentos y de su
apertura hacia el mundo.

No somos los cubanos los que estamos ce-
rrados al mundo. En todo caso hemos sido en-
cerrados por intereses políticos, pero la inmen-
sa mayoría de los cubanos somos y queremos
ser abiertos y tolerantes. Lo pude experimentar
hace unas semanas cuando la visita de Carter a
Cuba y mucha gente me comentó la conmo-
ción sentida al ver las dos banderas juntas, con

respeto de ambas partes. Me refiero a lo que
sintió el común de los cubanos. No deseche-
mos eso para fijarnos sólo en la falta de resulta-
dos políticos a gran escala y a corto plazo. Es
necesario estar cerca para ver, sentir y compar-
tir estos aspectos de la vida de los cubanos que
no salen por la televisión o la radio. Luego el
mundo debe estar más cerca de los cubanos de
dentro y de fuera. Pero más cerca de verdad, de
forma eficaz, no sólo de sentimientos o de in-
tenciones.

No digo que los sentimientos sean baldíos.
Todo lo contrario. Pero sentimentalismos sin
acción no basta. La “voluntad de cercanía”, que
es un nuevo nombre de la solidaridad, comple-
menta las intenciones de acompañar a Cuba.

Estar más cerca de Cuba. Es algo que debe-
mos inventar, que seguir inventando, que no
está escrito en ningún manual de relaciones in-
ternacionales o de política doméstica. Los cu-
banos somos creativos y hemos tenido que
aprender a “inventar”, es decir, a levantar del
polvo y del cansancio nuevas iniciativas. No
sólo grandes iniciativas, sino las iniciativas pe-
queñas y realizables.

Debemos creer, lo digo una vez más, en la
fuerza de lo pequeño, en el poder de las semi-
llas, en la eficacia de las pequeñas obras. No
sólo de las iniciativas políticas o económicas,
sino de lo que podemos llamar  “iniciativas de
cercanía”.

Cuba, la de la Isla y también la de la diáspo-
ra, necesita de esas “iniciativas de cercanía”.
Ahora, aquí y allá, desde la vida cotidiana, des-
de la creatividad de cada uno de los que desean
ayudar. Las iniciativas de cercanía son peque-
ños gestos de solidaridad, son pequeños pro-
yectos de comunión, son sencillos mensajes de
que estamos aquí y con ustedes. Iniciativas de
cercanía es mostrar con hechos lo que nos dic-
ta el corazón. Es acompañar a los que tienen
una obra buena en la Isla y acompañar a los
que tienen una obra buena en la diáspora. Yo
creo en que desde ambas riberas podemos ha-
cer más, con tal que no reduzcamos a un solo
aspecto de la vida, –el político, o el de las re-
mesas, o el de las gestiones de emigración, to-
dos ellos buenos en principio– la vida entera
de los cubanos.

Que el tiempo de vacaciones que comenza-
mos, tiempo de un ritmo diferente o de cierta
liberación del agobio cotidiano, nos permita
“tener el tiempo” que siempre pensamos y de-
cimos a otros cubanos y a nuestras familias de
aquí y de allá, “que nos falta”. Que hagamos el
tiempo a fuerza de voluntad para estar cerca de
Cuba, para inventar, desde ambas orillas, en
ambas direcciones, una sola, una pequeña, una
sencilla “iniciativa de cercanía”.

Pero, por favor, que sea realizable, que sea
útil y, sobre todo, que sea perseverante.

Cuba, la nación que vive aquí y vive allá, lo
necesita más que nunca.

¡Estemos cerca!

Dagoberto Valdés Hernández, es miembro
del Pontificio Consejo Justicia y Paz, Director
del Centro de Formación Cívica y Religiosa y
de la Revista “Vitral” de la Diócesis de Pinar
del Río, Cuba (www.vitral.org).

Cuba y diáspora: Más
iniciativas de cercanía

Dagoberto
Valdés
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LA HABANA – Con la cruz llegó
la espada, se acostumbra a decir. Lo
cierto es que en más de 500 años, la
Iglesia Católica ha sido la única ins-
titución permanente en América, tam-
bién en Cuba. Y si muchos recuer-
dan sólo la espada, hay otros que no
olvidan la Cruz.

Sin embargo, la historia que se es-
cribe no siempre recuerda la entrega
generosa y silenciosa de los misio-
neros, las religiosas, los buenos obis-
pos y los laicos de primera línea.
“Durante los años del período revo-
lucionario la Iglesia ha sido ignorada
en los libros de historia, dando una
imagen parcial o una imagen falsa de
la Iglesia”. Eso es lo que piensa el
Licenciado en Historia Joaquín Es-
trada, un laico católico de Camagüey,
quien ha intentado poner algún reme-
dio al mal desde que en 1995 propu-
so a la Comisión de Cultura de la
Conferencia de Obispos Católicos de
Cuba (COCC) la realización de un
encuentro para repasar la historia
eclesial cubana.

 El primer encuentro Iglesia Cató-
lica y Nacionalidad Cubana, se rea-
lizó en 1996, el cuarto hace sólo unos
días, del 6 al 9 de junio pasados, en
la Arquidiócesis camagüeyana, dedi-
cado en esta ocasión a la Obra social
de la Iglesia en Cuba.

Unas 60 personas, conferencistas,
ponentes e invitados, participaron en
el evento en representación de las dió-
cesis cubanas y de entidades especia-
lizadas del país, entre ellos Olga Por-
tuondo, historiadora de Santiago de
Cuba. Desde un inicio existía el pro-
pósito de poner en común las inves-
tigaciones de católicos y no católicos.

También participaron algunos pro-
venientes del exterior, entre ellos el
político y católico Ricardo Arias Cal-
derón, ex vicepresidente de Panamá
y ex presidente de la Internacional
Demócrata Cristiana, quien presentó
la conferencia La fe cristiana y su
proyección social; Manolo Fernández
Santelices, periodista e investigador
cubano residente en Madrid, con su
ponencia Proyección social de las
asociaciones y movimientos laicales
en Cuba antes de 1959; el sacerdote
cubano e historiador Manuel Maza,
SJ, residente en República Domini-
cana; y la religiosa Sor Hilda Alonso,
HC, pedagoga e investigadora de la
labor en Cuba de las Hijas de la Cari-
dad, residente en Miami.

Entre los conferencistas cubanos
estuvieron el Padre Antonio Rodrí-
guez, párroco de Artemisa, quien di-
sertó sobre Filosofía católica y socie-
dad en Cuba; Monseñor Carlos Ma-
nuel de Céspedes, Vicario del Oeste
en La Habana, con el tema Iglesia
Católica y sociedad, Siglo XX; Mon-
señor Ramón Suárez Polcari, canci-

 Iglesia Católica y nacionalidad cubana

ller del Arzobispado de La Habana y
profesor del Seminario San Carlos y
San Ambrosio, habló sobre Iglesia y
mundo del trabajo, y Roberto Mén-
dez, católico y escritor camagüeya-
no, con una interesante disertación
sobre la Universidad del Aire: Lai-
cos, diálogo y compromiso social.

Otras ponencias ocuparon paneles
y comisiones de presentación, desta-
cando el panel Congregaciones reli-
giosas y obra social en Cuba: Una
muestra, en el que Sor Hilda Alonso
h.c., Salvador Larrúa y Rogelio Fa-
bio Hurtado, disertaron sobre la obra
social en nuestro país de las Hijas de
la Caridad, los franciscanos y los
Hermanos de San Juan de Dios, res-
pectivamente. Interesantes debates
provocaron también las ponencias La
Iglesia Católica y las constituciones
de 1901 y 1940, y Acción Católica y

Sociedad en Cuba, a cargo de los lai-
cos Yoel Prado y Diego Echemendía,
de Santa Clara y Matanzas.

Muy emotiva fue la noche del vier-
nes 7, con un concierto de la agrupa-
ción musical El Gremio, conforma-
da por jóvenes dedicados a interpre-
tar obras medievales europeas y del
barroco americano. La antigua igle-
sia de San Juan de Dios, una verda-
dera joya arquitectónica, sirvió de
sede propicia para el concierto y tam-
bién para el homenaje que los orga-
nizadores tributaron a Manolo Fer-
nández por sus largos años dedica-
dos a la Iglesia, la historia y la cultu-
ra cubanas. Hubo otro momento
musical la noche del sábado 8, a car-
go del grupo Imagen, conocido ya por
casi todas las diócesis cubanas y cuyo
último disco se vende en Miami.

Según Joaquín Estrada, quien es
también Secretario Ejecutivo de la
Comisión de Cultura de la COCC,

además de “reparar la memoria his-
tórica”, estos eventos persiguen “dar-
le a la pastoral de la Iglesia un basa-
mento que le sirva para proyectarse
al futuro y darles a las jóvenes gene-
raciones este conocimiento”, me-
diante la publicación de las memo-
rias de cada encuentro.

Algo similar piensa Sor Hilda
Alonso, la religiosa pedagoga que en
1961 se vio forzada a abandonar Cuba
cuando fueron intervenidos los cen-
tros de educación. Sor Hilda consi-
dera que el evento ha sido “magnífi-
co”, pero además, es “realidad de un
sueño que siempre he tenido, me pre-
ocupaba que la Iglesia en Cuba no
tuviera el contenido escrito de todo
aquello que vivimos en otro tiempo,
cuando la Iglesia tenía gran fuerza en
esta Isla, y esto creo que no es para
generaciones como la mía, ya pasa-
da, sino para las futuras generacio-
nes, que puedan contar con la plata-

forma de una historia de la Iglesia en
su obra social en mi patria.”.

El padre Maza es un historiador
hecho, con varios libros publicados
y un currículo que incluye numero-
sos eventos de este tipo. Por eso le
pregunté su criterio sobre este en-
cuentro en Camagüey:

“Es muy importante que la Iglesia
sea consciente de los procesos por los
cuales ha transitado, no solamente
porque la historia es maestra de la
vida, sino porque las personas que no
conocen su pasado no pueden inter-
pretar los retos del presente y, fácil-
mente, o se desaniman ante los retos
del presente o no pueden ver qué op-
ciones pudieran tener para el futuro”.

La presencia de varios laicos como
ponentes marcó otra de las reflexio-
nes del padre Maza. “Este tipo de ac-
tividad combate las generalizaciones
fáciles, fomenta el interés por la his-
toria, se ve la importancia de lo parti-

cular, valora los archivos, las biblio-
tecas. Una actividad como ésta des-
pierta la vocación por la historia y la
necesidad de reflexionar por dónde
se ha ido caminando en los diversos
momentos”.

Aquí se habló del obispo Espada,
de los sacerdotes Varela, Olallo, Ca-
ballero; de la escolástica del Semi-
nario San Carlos; de las Hijas de la
Caridad y su obra con los enfermos,
de los franciscanos y los Hermanos
de San Juan de Dios, que el próximo
año cumplen cuatro siglos de andar
por la Isla. Se habló también de los
laicos, de la Acción Católica, de los
mártires católicos José Antonio Eche-
verría y René Fraga; de los curas que
fueron capellanes del Ejército Rebel-
de en la última guerra revoluciona-
ria; de la revista La Quincena; de las
expulsiones de religiosos y las deten-
ciones en las Unidades Militares de
Ayuda a la Producción (UMAP). Pero
los participantes dieron muestras de
su capacidad para mirar la historia
con lentes de comprensión y también,
por qué no, de misericordia.

En su homilía de la Misa de clau-
sura, celebrada el domingo 9 en la
iglesia La Merced, el cardenal Jaime
Ortega, Presidente de la COCC y de
su Comisión de Cultura, expresó que
a los cristianos católicos les corres-
ponde “seguir los pasos de la miseri-
cordia en el sentir y el actuar de nues-
tros próceres y pensadores”, entre los
que recordó al presbítero José Agus-
tín Caballero y a José Martí, “cuyo
pensamiento –dijo– desconoce el
odio”. Sin ignorar los hechos de vio-
lencia que recoge la historia, mani-
festó que es necesario explorar lo que
consideró “esa historia aparentemen-
te menor, grande en su significado,
que pueda alentar en nosotros un es-
fuerzo de reconciliación tan reclama-
do en la hora presente”.

Los historiadores saben que la his-
toria se repasa para actuar en corres-
pondencia con los tiempos, porque
“el que olvida la historia está conde-
nado a repetirla, y eso es un error gra-
vísimo”,  dijo Manolo Fernández.

Quizás la clave del compromiso de
la Iglesia cubana con su historia y la
Nación, está en la declaración que me
dio el jesuita e historiador Manuel
Maza: “Es una Iglesia humilde que
sabe que su fuerza está en el Evange-
lio. Noto que aquí no hay ninguna
ambición de protagonismos ni de ac-
titudes revanchistas o agresivas, todo
lo contrario. Yo veo un gran deseo de
diálogo con todo el que quiera dialo-
gar y una gran humildad para aportar
lo que está en sus posibilidades”.

“A pesar de todo, se mueve”, es la
frase que le atribuyen a Galileo. Cier-
ta o no, es aplicable a la Iglesia en
Cuba, como lo demuestra este even-
to de Iglesia Católica y Nacionalidad
Cubana, cuya quinta edición se cele-
brará en el año 2004.

Ricardo Arias Calderón, al centro, conversa con un grupo de
jóvenes al terminar su conferencia.

Fotos: Orlando Márquez

Monseñor Carlos Manuel de Céspedes habló sobre la Iglesia
Católica en el siglo XX. A su derecha el licenciado Joaquín
Estrada, a cuya iniciativa se deben los eventos de historia "Iglesia
Católica y Nacionalidad Cubana".

Cuarto encuentro de la Comisión de Cultura de la COCC
trata sobre ‘La obra social de la Iglesia en Cuba’

El sacerdote e historiador
Manuel Maza, SJ.
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Nos estaban esperando como agua de
mayo. Traían el entusiasmo a punto a pesar
de que muchos tuvieron que madrugar para
llegar a tiempo al seminario. Desde Batabanó,
José Julio del Cristo salió de su casa a las 4
de la mañana para comenzar a las 9 en punto.
Otros llegaron como pudieron desde las
parroquias más periféricas y rurales de la
Arquidiócesis de La Habana.

Con sacrificio y esfuerzo, como todo se
hace en Cuba, animadores de la liturgia,
músicos pastorales, lectores, sacristanes,
ministros de la comunión y de los enfermos,
responsables de la hospitalidad y la acogida,
diáconos, religiosas, novicias y seminaristas
se reunieron como un preciso muestrario de
la realidad eclesial cubana.

Era un grupo amplio y diverso en que unos
eran testigos de tiempos de difícil memoria,
con el reto permanente de compartir vida y
experiencias con otros que nacieron a la vida,
a la fe y a la Iglesia mucho después.

En 42 años, era la primera vez que
miembros de la comunidad y la Arquidiócesis
de Miami viajábamos a La Habana para
enseñar un seminario de liturgia a sacerdotes,
religiosos  y líderes laicos de la Iglesia.

Para que pudiéramos realizarlo se
necesitaba casi un milagro. Por eso la gestión
de que nos permitiesen entrar a enseñar en
Cuba la encomendamos al Siervo de Dios,
Padre Félix Varela, y como el caso no era
nada fácil, decidimos incluir además al Padre
José Olallo  Valdés,  al Hermano Victorino de
la Salle y a última hora también pedimos la
ayuda del Padre Valencia y de Mamá
Panchita, que demostró la eficacia y la
tenacidad de las madres pinareñas.

Se ve que todos metieron el hombro,
porque el 3 de junio pudimos comenzar el
Seminario de Liturgia en el Aula Bartolomé
de las Casas, del convento dominico de San
Juan de Letrán, en el Vedado, con una
excelente conferencia del Padre Juan J. Sosa
sobre el misterio y el reto de la religiosidad
popular. Obispos, sacerdotes, diáconos,
religiosos, seminaristas, religiosas y laicos
intercambiaron en él diversos puntos de vista
en la búsqueda de criterios para discernir
caminos en el difícil tema del tratamiento
pastoral de la amplísima gama del fenómeno
religioso del sincretismo.

El martes 4,  el Seminario continuó en la
Casa Laical, antigua residencia de los
agustinos, en la parroquia del Santo Cristo del
Buen Viaje de la Habana Vieja. Cada día el
salón se llenaba a capacidad con un grupo di-
ferente de ministros y responsables de la litur-
gia diocesana. En el mismo momento en que
comenzamos sentí como si desapareciesen
los 22 años que yo había estado ausente, y es
que los cubanos seguimos conservando el
calor y la facilidad de conectar afectivamente
entre nosotros, que nos da la rica mezcla de
Africa y Andalucía que culturalmente somos.

El taller con los músicos fue mucho más
que sentar criterios y buenos modelos de
celebración. Fue para mí el encuentro con una
talentosa y joven generación abundante en
inspiración creadora y buen sentido musical.

De una manera muy viva las melodías de

Padre Juan J. Sosa
Especial/La Voz Católica

“Recuerden los tres juicios importantes que
un músico pastoral debe utilizar cuando
quiere promover un repertorio litúrgico para
la asamblea en la que ejerce su ministerio: el
juicio musical-estético, el juicio litúrgico
(¿qué dice el texto?; ¿le habla a la comunidad
o al individuo?), y el juicio pastoral (¿en qué
celebración se puede utilizar y de qué

manera?)”.
Las palabras se transformaban en práctica

cuando los músicos católicos de la
arquidiócesis de La Habana se reunían en la
Casa Laical junto a la Iglesia del Cristo, en la
Habana Vieja, para crecer en su formación y
renovar su ministerio.

 Provenientes de muchos pueblos y
comunidades de la arquidiócesis y de la
provincia de La Habana, casi un centenar de
servidores se reunían con un deseo enorme de
aprender más sobre la reforma litúrgica de la
Iglesia y de compartir sus experiencias
pastorales.

 Yo aprendí mucho más de lo que enseñé.
Me impresionó el entusiasmo de la juventud
comprometida con sus comunidades, la
acogida y la hospitalidad de todos, el sabor
cubano de las nuevas composiciones
musicales que se presentaron, y el hambre por
servir al pueblo de Dios en un ambiente que
no conduce a vivir la fe.

 Aprendí a apreciar más profundamente el
compromiso de tantos que, día tras día,
durante esa primera semana de junio, se
reunieron en el salón desde las 9 de la
mañana hasta las 4 de la tarde, a pesar de las
dificultades que a diario afrontaron para
llegar al curso, entre otras, la del transporte.
Recordé que solamente con el sacrificio de
unos por otros se puede apreciar y dar gracias
por el regalo que Dios nos da por medio de la
fe, sin la cual la vida no encuentra ningún
sentido.

 “Yo pedí otro día en el trabajo”, me decía
uno de los lectores que también quiso asistir a
las sesiones para músicos y para ministros
extraordinarios de la Eucaristía. “Yo no me
quiero perder nada”, me aseguraba una
señora que ejercía este ministerio con los
enfermos de una conocida comunidad de La
Habana. “¿Me puedo seguir comunicando
con Ud., aunque sea por el correo
electrónico?”, solicitaba un joven guitarrista
de una parroquia de la provincia. Aunque los
chistes se repetían una y otra vez, ya que los
grupos eran diferentes según el diseño del
programa, muchos de los que asistieron los
escuchaban una y otra vez con deleite y con
agrado.

 Es la muestra de una Iglesia llena de fe,
que sigue sonriendo con Jesús Resucitado en
una sociedad donde pocos sonríen por las
calles.

Y entre charla y descanso, preguntas y
respuestas, intercambio de direcciones y
peticiones de que regresemos en un futuro
muy cercano, se oían dos de los cantos que se
cantan en toda Cuba: Virgen Mambisa y la
Salve, para que nunca se nos olvide que “a los
pies de la Virgen” de la Caridad, dentro o
fuera de la Isla, todos vivimos como
hermanos, unidos por una misma cultura y
una misma llamada a crecer en la fe de la
Iglesia que tanto amamos.

El Padre Juan J. Sosa es presidente del
Instituto Nacional Hispano de Liturgia de
Estados Unidos, miembro consultor del
Comité para la Liturgia de los Hispanos de la
Conferencia de Obispos Católicos, y párroco
de la comunidad de Santa Catalina de Siena
en Miami.

Por primera vez Liturgia con sabor de Isla

El P. Juan Sosa en la Casa Laical.

los compositores que vivimos en Miami son
parte de las celebraciones litúrgicas de la
Iglesia cubana, y aunque a veces me sentía
como una especie de reliquia histórica –
muchos de aquellos músicos habían nacido
después de haber salido yo de Cuba– me daba
un gusto enorme constatar que, a pesar del
tiempo y la distancia, las letras y las melodías
del P. Sosa, Roger Hernández, Tony Rubí,
Orlando Rodríguez y las mías, seguían
estando en la voz y el entusiasmo de la
comunidad que celebra y vive su fe en Cuba.

Una mañana, para evitar sudar por el es-
fuerzo de caminar hasta el arzobispado, deci-
dimos montarnos en un “bicitaxi” (un híbrido
de bicicleta cubana y palanquín chino). Como
el P. Sosa y yo estamos un “poquito” pasados
de peso, el ciclista se encontró con la
oportunidad de ejercitar sus músculos con un
esfuerzo extra. Mientras evitaba los agujeros
de la calle, a otras bicicletas y a muchísima
gente caminanado en todas direcciones, tuvo
que sortear a una gorda enorme parada en
medio de la calle, que viendo a los pasajeros
que llevaba lo animó con gracia: “Oye, dale
duro” y para no hacernos sentir mal nos dijo
con simpatía: “la única que falta ahí soy yo”.
Esa fresca espontaneidad del pueblo es un
don que acompañó todo nuestro trabajo,
fuerte y gratificante.

Cinco días intensos y llenos de gozo,
alegría y entusiasmo en medio de un diario
vivir lleno de dificultades y retos. Una
experiencia que tal vez —Dios lo quiera—
sea una puerta para compartir humildemente
con la Iglesia de Cuba la experiencia y el
conocimiento que el Señor nos ha permitido
alcanzar.

Rogelio Zelada con estudiantes.

Laicos, sacerdotes, religiosos y
religiosas, acudieron a las clases de
Liturgia con mucho interés y
entusiasmo.

responsables y equipos de liturgia.
Fueron sesiones llenas de entusiasmo

que se realizaron en la Casa Laical desde
las 9 de la mañana a las 4 de la tarde. Con
el tema del desafío de la religiosidad
popular, el padre Sosa y Zelada abrieron
el seminario en el Aula Bartolomé de las
Casas del Convento de San Juan de
Letrán, con la asistencia del clero,
seminaristas, religiosos y religiosas que
sirven pastoralmente a la arquidiócesis
habanera.

Invitados por la Arquidiócesis de La
Habana, el P. Juan Sosa y Rogelio Zelada
viajaron a la capital de Cuba para dirigir
un Seminario de Liturgia, al que
asistieron cientos de participantes, laicos,
sacerdotes, religiosas, religiosos,
seminaristas, etc.

Este seminario, realizado del 3 al 7 de
junio, dedicó cada día a un ministerio li-
túrgico específico: lectores, músicos, mi-
nistros extraordinarios de la Eucaristía, de
la hospitalidad, sacristanes, animadores o

Invitados por la Arquidiócesis de La Habana
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Dora Amador
Morales

Una ciudad
contaminada, llena de
rascacielos y fábricas se
ve detrás de Jesús
crucificado. ¿Está la cruz
formada por el hierro o
el cemento de un tren
elevado? Pudiera ser.
Como el aire viciado, los
elevados son ya parte
integral de nuestros
paisajes urbanos.

Me impresiona la
pintura del jesuita M.

Venzo, Corazón de Cristo.  La conozco a
través de esta reproducción, pero a color,
donde domina el rojo –cielo, cruz, corazón–,
la cuido y la guardo dentro de mi Biblia, a
veces como marcador. Tiene fuerza esta
imagen.

“Cuánto necesita la humanidad
contemporánea el mensaje que surge de la
contemplación del corazón de Cristo”, dijo el
Papa el domingo 23 de junio en el rezo del
Ángelus. Juan Pablo II les recordaba a los
miles de católicos que le escuchaban, que el
mes de junio está marcado de modo particular
por la devoción al Sagrado Corazón de Jesús,
y que esta celebración “significa dirigirse
hacia el centro íntimo de la persona del
Salvador, sede del amor que ha redimido al
mundo”.

Con esa increíble fuerza interior y la
ternura que lo caracterizan tanto como su
fragilidad física y su vejez, el Papa Woytila
dijo también: “Para salvar al hombre Dios  ha
querido donarle  un  corazón nuevo, el
corazón de Cristo, obra maestra del Espíritu
Santo, que comenzó a latir en el seno virginal
de María y fue traspasado por la lanza en la
cruz, transformándose así en fuente
inagotable de vida eterna”.

Ese domingo que el Papa nos hablaba de
nuevo de la donación infinita del amor de
Dios, buscaba yo en casa una pequeña foto
laminada del Padre Pío que me había
regalado hacía años una religiosa devota del
santo de Pietrelcina. Cosidos detrás de la foto
hay unos hilos muy cortos, pudieran ser de un
hábito capuchino.

“Una reliquia del Padre Pío”, me dijo la
religiosa cuando me la dio. Yo la miré curiosa
por un instante, pero seguí ocupada en lo que
estaba haciendo y guardé “la reliquia”  en
algún lugar que después olvidé. Ahora la
buscaba sin poderla encontrar -suele pasarnos
a todos con algunas cosas- recordando
cuántas veces me la había encontrado sin
querer metida en un libro, en una gaveta o
sabe Dios dónde.

Cuando ya estaba a punto de abandonar la
búsqueda pensando incluso que la había
regalado, abrí un archivo, era el último lugar
donde en principio hubiera buscado, pero
pensé  de momento que debía abrirlo. Y allí
estaba el Padre Pío, su pequeña imagen
metida en una carpeta llena de hojas de
libreta con mis notas y fotocopias de libros
sobre la historia de la devoción al Sagrado
Corazón y sobre la religiosidad popular.

¿Qué hace aquí, pensé, el sacerdote
franciscano? Para mi asombro y maravilla, no
tardé mucho en descubrir la feliz
coincidencia: el Padre Pío era un gran devoto

al Sagrado Corazón de Jesús. Tanto, que
todos  los días le rezaba una novena por él
mismo escrita. Es la que quiero hoy
compartir con ustedes, porque el hallazgo me
pareció hermoso, porque en junio es la fiesta
del Sagrado Corazón de Jesús y fue la
canonización, el pasado día 16 de este místico
extraordinario de nuestro tiempo que, como
Francisco, sufrió y supo amar y perdonar
como pocos, pero como deberíamos hacer
todos, nos lo pide el Señor.

¿Por cuántas personas la habrá rezado?
¿Cuántas veces habrá invocado el Padre

Pío el nombre de Jesús para ayudar a otros?
Innumerables, porque su vida entera fue eso:
un darse amorosamente a los otros. “El amor
es el primer ingrediente para el alivio del
sufrimiento”, repetía el santo de San
Giovanni Rotondo. Fue esa convicción la que
lo llevó a fundar la Casa de Alivio al
Sufrimiento, donde se atienden a miles de
enfermos indigentes. Fue esa convicción de
amor la que lo llevó a centrar su vida en la
Eucaristía, a escuchar y absolver de sus
pecados a miles de personas de rodillas en un
confesionario, entre ellas, Juan Pablo II, uno

Corazón de Cristo
Novena al Sagrado Corazón
de Jesús que rezaba el Padre
Pío todos los días:

1. ¡Oh, Jesús mío!, que dijiste: “En
verdad les digo, pidan y
recibirán, busquen y
encontrarán, llamen a la puerta
y se les abrirá!” He ahí que,
confiando en tu Palabra divina,
yo llamo, yo busco, yo pido la
gracia......
Padre Nuestro, Avemaría y
Gloria. Sagrado Corazón de
Jesús, en Ti confío.

2. ¡Oh Jesús mío!, que dijiste: “En
verdad les digo, todo aquello
que pidan a mi Padre en mi
Nombre, El se los concederá”.
He ahí que al eterno Padre en
tu Nombre yo pido la gracia.......
Padre Nuestro, Avemaría y
Gloria.
Sagrado Corazón de Jesús, en
Ti confío.

3. ¡Oh Jesús mío!, que dijiste: “En
verdad les digo, pasarán los
cielos y la tierra, pero mis
palabras no pasarán.”
He ahí que animado por la
infalibilidad de tus palabras yo
pido la gracia......
Padre Nuestro, Avemaría y
Gloria.
Sagrado Corazón de Jesús, en
Ti confío.

¡Oh Sagrado Corazón de Jesús, al
cual le es imposible no sentir
compasión por los afligidos, ten
piedad de nosotros, pobres
pecadores, y concédenos las gracias
que pedimos en nombre del sufrido e
Inmaculado Corazón de María, Tu
tierna Madre y la nuestra.

Decir un Salve y añadir: “San José,
padre adoptivo de Jesús, ruega por
nosotros”.

“Para salvar al hombre, Dios  ha querido
donarle  un  corazón nuevo,

el corazón de Cristo, obra maestra
del Espíritu Santo”

Juan Pablo II de sus mayores devotos.
En estos tiempos nebulosos y violentos que

vive la humanidad, tiempos de ataques
suicidas que se hacen cotidianos, como las
advertencias que nos lanzan a diario de más
terror; tiempos de asedio y de odio a la
Basílica de la Natividad del Señor en Belén;
tiempos en que los cristianos son expulsados
de Jerusalén, invoco la certera oración:
Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío.

Y esta otra de Francisco que hizo suya el
Padre Pío y ahora comparto contigo:

“El Señor te bendiga y te guarde,
Vuelva hacia ti su rostro,
tenga misericordia de ti,
y te conceda la paz”.
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Padre Pedro
Corces

Me encantan los cruci-
gramas. Esto es algo nue-
vo en “mis gustos”. Pen-
saba que eran difíciles y
aburridos, pero uno de los
seminaristas me pegó el
vicio de los crucigramas.
Lo veía tan entretenido ha-
ciéndolos, que poco a
poco me fui embullando y
terminé siendo un fanáti-
co de esos acertijos de pa-
labras.

Hay preguntas o frases
que se repiten en los cru-

cigramas, y uno aprende
a memorizar las respues-
tas. Una de ellas es “Co-
mida Universal”; la res-
puesta es “Pan”, y así se
llenan los tres espacios
para las letras que for-
man la palabra “Pan”.

Me llamó mucho la atención la primera vez
que lo vi: la comida universal es el pan. Todas
la culturas comen algún tipo de pan, ya sea he-
cho de trigo o de arroz u otra clase de semillas.
Pero el concepto “pan” es universal.

Una comida hecha de granos molidos, pul-
verizados, mezclados con agua, horneado, se
convierte en “comida universal”. Pensé que este
concepto, escondido en algo tan secular y co-
rriente como las páginas de un crucigrama,
era tremendamente eucarístico. Es el trigo que
se convierte en pan de vida, en alimento uni-
versal, en Cristo presente que se ofrece en la
mesa de su altar para que todos coman.

 El primer domingo de junio en la Iglesia ce-
lebramos la Fiesta de Corpus Christi, el Cuer-
po del Señor. Recuerdo con claridad mi prime-
ra visita a Toledo, en España, cuando tenía 12
años. Llegamos el Día del Corpus, aunque no
lo sabíamos. Yo era pequeño y sólo recuerdo
haber visto una enorme y bellísima custodia que
llevaban sobre los hombros varias personas por
las calles de la ciudad. Las calles estaban ador-
nadas con flores y estandartes en los balcones.
Años más tarde entendería que había sido la
Fiesta del Corpus y había visto pasearse por las
calles de Toledo una de las piezas de orfebrería
religiosa más importante de España: la Custo-
dia del Corpus de la Catedral de Toledo.

 Pero lo más importante no es si la custodia
está hecha de oro o de plata, si tiene muchas o
pocas esmeraldas, perlas o rubíes, lo importan-
te es el tesoro que contiene: la comida univer-
sal, el pan de la vida, Cristo Jesús. Ese es el
auténtico tesoro de una custodia.

¡Qué inmenso misterio de Amor! Aunque el
Pan Eucarístico se guarde en una custodia in-
mensamente rica, lo que se guarda en ella sigue
siendo a Cristo, que en su infinita humildad
quiere seguir presente en medio de nosotros en
la forma sencilla y retadora del pan: alimento
universal, trigo molido y horneado.

Dios entró en nuestra historia con la senci-
llez de lo humano. Nació en una cueva donde
se guardaban animales para protegerlos del frío,
porque sus padres no encontraron a nadie que
les ofreciera un espacio digno en Belén.

Jesús optó por hacerse uno con los más po-
bres y despreciados de la historia, murió con-
denado como hereje y revolucionario político
y murió muerte de Cruz. Y cuando decidió per-

manecer sacramentalmente en medio de no-
sotros, escogió la “comida universal”, el pan.
No comulgamos las piedras preciosas de una
custodia, comulgamos a Cristo hecho pan sen-
cillo y pequeño, y en esa sencillez comulga-
mos al Señor de la Historia.

Esta comunión nos reta a descubrirlo, ser-
virlo y amarlo en los más pequeños y recha-
zados de nuestra sociedad.

Dios ama a todos por igual, pero hay que
ver también que Dios hizo opciones preferen-
ciales: optó por el pan y no por las joyas, optó
por la cueva y no los palacios, optó por los
pobres y explotados, y nos pide a nosotros que
lo busquemos y encontremos allí también: en

el pan, en los senci-
llos de corazón, en
los enfermos, en los
pequeños de nuestra
sociedad, en los que
muy pocos quieren y
aceptan.

Allí comulgaremos también con El, con
Cristo Jesús, el Pan de Vida, la gran joya del
Padre.

Allí viviremos nuestra más auténtica fe eu-
carística.

vocdirector@miamiarch.org

Pan de Vida
El 4 de Julio celebra-

mos la independencia de
Estados Unidos. Día de
festividades, fuegos ar-
tificales y conciertos.
Como inmigrantes nos
sentimos profundamen-
te emocionados por esta
celebración. La Estatua
de la Libertad es el sím-
bolo de esta tierra libre
que abre sus brazos a
todos los oprimidos.

La necesidad de liber-
tad es una característica

del ser humano. Los cristianos creemos que
Dios nos ha creado a su imagen y semejanza,
y esto quiere decir libres. En la carta a los
Gálatas, San Pablo nos dice: “Ustedes, her-
manos, han sido llamados a la libertad”. (Gal.
5,13). Bonita promesa, pero, ¿qué quiere de-
cir ser libre?

Si le preguntáramos a un ex prisionero qué
es la libertad, probablemente nos hable de la
capacidad de moverse de un lado a otro, de
escoger la ropa que va a usar, de elegir una
profesión o el lugar dónde vivirá. Quizás nos
diría que ser libres es irnos a la cama sin tener
que esperar por un timbre o un pase de lista.

Si escuchamos a un exiliado, tal vez nos dirá
que la libertad es poder expresar sus ideas,
practicar su religión o emprender algo sin miedo
a la represión. Todas estas son libertades exter-
nas, que son las más obvias. Las otras, las que
a veces se nos escapan, son las internas; éstas
nos mantienen esclavos aún cuando podemos
movernos libremente. Me refiero a ser prisio-
neros de una adicción, de la soledad, del mie-
do, de una situación de abuso o de pobreza
material e intelectual. Podemos estar presos en
una cárcel, pero también en nuestra casa.

Existe todavía otra falta de libertad más pro-
funda, y es la de desconocer nuestra verdadera
identidad y valor, cuando no sabemos ni de
quién venimos, ni a quién vamos. Esa ignoran-
cia es la que nos hace buscar sentido en cosas
que no lo pueden ofrecer. Buscamos la felici-
dad en dominar a otros, en controlar situacio-
nes, en ocupar las posiciones de más prestigio.
Cuando permitimos que ciertas situaciones o
personas nos hagan dudar de nuestra identidad
como seres que somos hechos a “imagen de
Dios”, estamos encerrándonos en calabozos.

El Evangelio de San Juan nos da una pers-
pectiva nueva. En el capítulo 8, versículo 32,
Jesús dice: “Ustedes serán mis verdaderos dis-
cípulos si guardan siempre mi palabra; enton-
ces conocerán la verdad, y la verdad los hará
libres”. En el famoso diálogo entre Jesús y Pi-
lato durante el juicio, Pilato le pregunta a Je-
sús: “¿Qué es la verdad?” (Jn. 18, 38). El Evan-
gelio nos plantea esa pregunta de Pilato como
si en realidad él no deseara escuchar la respues-
ta. Después, Pilato deja detrás a Jesús y sale
afuera. Como él, nosotros también vivimos en
una lucha entre querer conocer la verdad y a la
vez tenerle miedo.

A través de los siglos, filósofos, científicos,
poetas y místicos han dedicado sus vidas a la
búsqueda de la verdad. Todas las grandes reli-
giones del mundo presentan alguna versión de
la verdad y de la libertad que anhelamos. ¡Qué
difícil nos resulta aceptar la respuesta simple
de Jesús: “Mi palabra les revelará la verdad y
la verdad los hará libres”!

Seremos libres cuando nos demos cuenta de
que tenemos por gracia de Dios la posibilidad
de entrar en una comunión y un conocimiento
total de este Dios que es amor. La libertad que
Cristo ofrece nos hace partícipes de la vida di-
vina, y templos vivos del Espíritu de Dios, y
“donde está el Espíritu del Señor, allí está la
libertad” (2 Corintios 3, 17).

De acuerdo con el diccionario, la libertad es
la capacidad de definirse o autodeterminarse.
Qué bonito sería si, como cristianos, nos defi-
niéramos como seres amados que valemos
mucho y por los que Dios ha dado todo, inclu-
yendo su propia vida en Jesús. Qué tremenda
la celebración de este 4 de Julio, si de verdad
tratamos de dejar atrás algunas de las cárceles
que nos hemos hecho con odios, resentimien-
tos o una pobre autoestima.

Ruego que al mirar los fuegos artificiales,
renovemos nuestro compromiso de seguir
luchando por la libertad, sea externa o interna.
Que no permitamos nunca que en nuestra pre-
sencia se viole ningún derecho humano, inclu-
yendo el derecho que tenemos todos a saber
que somos amados por Dios y que valemos
mucho ante sus ojos.

AdeleGonz@aol.com

Adele
González

La libertad de los hijos de Dios

Dentro de algunas
semanas varios
grupos de la
Arquidiócesis de
Miami viajaremos a
Canadá para
reunirnos con
jóvenes de todo el
mundo entorno al
Santo Padre. A pesar
de su delicada salud,
Juan Pablo II ha
mantenido hasta
ahora esa cita con los

jóvenes.
 Con el tema Ustedes son la luz del

mundo y la sal de la tierra, el Santo Padre
hablará a los jóvenes, pero también
escuchará sus inquietudes, porque jóvenes
de todos los países elaborarán un mensaje
durante el Foro de la Juventud, que tiene
lugar simultáneamente con la Jornada
Mundial de la Juventud.

 En la última Jornada –Roma 2000–,
uno de nuestros jóvenes representó a
Estados Unidos en dicho Foro. No existe
pastoral juvenil donde la voz de ellos no
es escuchada y tenida en cuenta. Esto vale
también para la familia, la parroquia y la
Iglesia en general.

Esto no quiere decir que sean siempre
acertadas sus sugerencias ni justificadas
sus exigencias, pero merecen ser
escuchadas y respetadas. A veces encierran
verdades que, como adultos y personas de
autoridad, no queremos oír. Sin embargo,
bienaventurados los que escuchan, porque
han vencido la arrogancia de absolutizar
su verdad. Bienaventurados los que
pueden admitir que han cometido un error

Bienaventurados los que escuchan
y no necesitan justificarse o echarle la
culpa a los demás en la familia, en la
parroquia y en la Iglesia en general.

Me ha llamado mucho la atención que
en este complicado momento eclesial que
vivimos, las personas que han sido víctima
de abusos sexuales expresan igual ira hacia
quienes cometieron esos crímenes, que
hacia quienes no escucharon sus denuncias
y más bien protegieron o defendieron a los
autores de los abusos.

Mucho se habría evitado si alguien
hubiera escuchado. Todo esto es un
llamado a la Iglesia a renovar su vocación
como abanderada de los derechos
humanos, de las causas justas y la defensa
de los indefensos. Según el Evangelio de
Jesús, la voz de los pequeños vale tanto
como la de los “grandes.” Más aún, es
evidente no sólo en Jesús, sino en toda la
historia de salvación, es un himno al Dios
que “derriba del trono a los poderosos y
enaltece a los humildes” (Lc. 1,52). Para
él no cuentan los prestigios de la posición
social o religiosa, lo que cuenta es la
fidelidad con que vivimos.

Nuestros obispos reunidos en Dallas han
hablado con toda claridad y humildad, han
sabido pedir perdón y marcar pautas para
proteger a los menores; pero sobre todo,
han abierto el camino para una Iglesia
donde toda persona sienta que va a ser
escuchada. Este camino no sólo vale para
los casos de abusos, sino para la forma en
que tomamos decisiones pastorales y cómo
se utilizan los recursos con los que el
pueblo de Dios contribuye para la
construcción del Reino.

ondina@claretiansister.org

Hna. Ondina
Cortés, RMI

¡Qué inmenso misterio
de Amor!
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Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

MIAMI — La cero tolerancia es un primer
paso “histórico” para poner fin al escándalo
de abuso sexual que ha dominado a la Iglesia
de Estados Unidos. Pero el arzobispo John C.
Favalora dice que sanar las heridas provoca-
das por el escándalo y volver a tener la
confianza de los fieles tomará mucho más
tiempo.

“Todos queremos asegurarnos que no sólo
se quede en el papel “, dijo el Arzobispo a
The Florida Catholic al regresar de la reunión
de obispos católicos en Dallas, donde se
aprobaron por mayoría  abrumadora y una
rapidez sin precedentes,  los Estatutos para la
Protección de Niños y Jóvenes.

“Creo que la gente está satisfecha de que
estamos tomando grandes pasos, pasos
históricos, para lidiar con esto”, expresó el
Arzobispo. “Una vez los estatutos comiencen
a ponerse en efecto apropiadamente y se
inicie el proceso de sanación, entonces se
restaurará la confianza”.

En la entrevista, el Arzobispo respondió a
las críticas de que los obispos no hicieron lo
suficiente como para disciplinar a los
sacerdotes que hayan abusado de menores.
Explicó también cómo los estatutos serán
puestos en práctica por la Conferencia de
Obispos Católicos de Estados Unidos, y
habló sobre el impacto de los estatutos en las
diócesis de Florida.

A continuación una transcripción de la
entrevista, editada para claridad y brevedad.

 Algunas personas han criticado el hecho
de que ustedes no llegaron a laicizar a los
sacerdotes ofensores.

En primer lugar diría que quienes están
diciendo que esto no es cero tolerancia no han
leído las normas. Porque esto es cero toleran-
cia. Ningún sacerdote que haya cometido un
acto [de abuso sexual contra un menor] puede
permanecer en el ministerio. Hasta ahí es que
podemos llegar. No podemos sacar a nadie
del sacerdocio. Una vez te conviertes en
sacerdote, eres sacerdote para siempre.

Puedes ser apartado de ejercer  el sacerdo-
cio, sea por una suspensión, que por lo gene-
ral es por un período de tiempo. O por la lai-
cización, que significa que se recibe una dis-
pensa permanente de las funciones del sacer-
docio. Pero aún la persona laicizada permane-
ce teológicamente siendo un sacerdote. Así
como el que se bautiza siempre será un bau-
tizado. Nunca se puede perder el bautismo. Y
el sacerdote nunca pierde el sacerdocio.

Lo compararía con un médico que, debido
a algún tipo de negligencia médica, la
Asociación Médica Americana prohibe que
ejerza la práctica de la medicina. Pero eso no
significa que no sea un médico.

Pasó por la escuela de Medicina, todavía es
un doctor, y no hay nada que se pueda hacer
al respecto. De hecho, algunos de estos
sacerdotes eventualmente podrán ser
laicizados, pero eso no cambia su status. Sean
laicizados o suspendidos, no pueden ejercer
el sacerdocio.

¿Qué partes de los estatutos necesitan
ahora la aprobación de Roma?

Las normas. Aprobamos dos documentos.
Uno fue los estatutos, otro fue las normas.
Las normas deben ir a Roma para ser
aprobadas; eso es lo que debe regresar. Nos
hemos comprometido a seguir los estatutos
en la actualidad, pero deben ir a Roma antes
de que sea una obligación para los obispos.
En otras palabras, estamos adoptándolos
voluntariamente. Pero Roma tiene que
aprobarlos antes de que se conviertan en
mandato. No podemos imponer algo sobre
los obispos. Solamente Roma puede hacerlo.

¿Cree usted que todos los obispos, incluso
quienes votaron contra los estatutos, los
pondrán en práctica?

 Por supuesto, no tengo dudas. Ellos
conocen lo serio de esta situación.

Hubo un debate entre los obispos sobre lo
que constituye un abuso sexual. Una parte
de los estatutos indica que un pecado de
naturaleza sexual no necesariamente
corresponde a lo que dice la ley civil. Eso
puede significar que, hasta donde le atañe a
la Iglesia, el comportamiento que no amerite
sanción criminal sí puede ameritar sanción
eclesiástica. ¿Es así como ustedes lo
entienden?

O viceversa. Puede ser que el código civil
haya sido redactado de manera que tan sólo
una conversación sea considerada abuso
sexual. El código canónico puede no verlo de
esa manera. Pero el punto es que también
debemos obedecer lo que dice la ley civil.
Para poder seguir un procedimiento canónico
para laicizar una persona, debemos seguir la
ley de la Iglesia. Tendría que ser culpable de

lo que dice el código canónico, pero no así en
el mundo civil.

¿Y en cuanto a reportar abusos cometidos
en el pasado, o casos pasados, a las autori-
dades civiles?

Eso está muy claro. Hay que respetar la ley.
Lo que diga el estado, hay que hacerlo.

El voto sobre los estatutos fue casi
unánime, pero hubo 13 abstinencias. ¿A qué
parte se oponían más los obispos?

Muchos pensaban que si una persona había
cometido una sola ofensa hace muchos años
sin reincidir, a esa persona se le podría
asignar un ministerio limitado. Pero contrario
a esto, el Santo Padre dijo que una persona
que hubiese cometido un abuso no podía
ejercer el ministerio.

¿Cómo afectan los estatutos lo que
hacemos en Florida? ¿Es más estricto,
menos estricto? Si es menos estricto,
¿tenemos que ajustarnos a seguir medidas
más estrictas?

 Nuestra política indica que una vez que se
haya determinado que una persona ha
cometido un acto de abuso sexual contra un
menor no puede practicar su ministerio. Así
que, en efecto, tenemos las mismas normas.
El único problema en la Florida es que no
habíamos revisado los archivos pasados,
cuando lo hicimos, los sacamos. Así que, en
un sentido, regresé de la reunión sin nada que
hacer. Algunos de esos obispos tuvieron que
regresar y hacer lo que nosotros hicimos hace
dos meses.

¿Los estatutos les piden que lo hagan, que
revisen sus archivos pasados?

No, pero, ¿cómo vas a saber [si estás
cumpliendo con la cero tolerancia] a menos

Sanación después del torbellino
que los revises? Si tienen que informarlo a las
autoridades, entonces tienen que ir a revisar-
los.

¿Son los estatutos más obligatorios que
las normas adoptadas por los obispos en
1993?

Por supuesto que son más obligatorios.
Porque todo lo que hicimos en 1993 fue
indicar que estas son las normas y procedi-
mientos que deben realizar en las diócesis
pero quedó a discreción del obispo hacerlo.
Esto indica lo que es la norma. En segundo
lugar, indica que todos estamos comprome-
tiéndonos a hacerlo, todos nosotros, estemos
o no estemos de acuerdo con ello. Además
habrá métodos de supervisión sobre lo que
hacemos en nuestras diócesis. Así que es más
estricto que en 1993.

¿Tendrá el Comité de Revisión compuesto
por laicos el poder de visitar las diócesis y
ver cómo están siguiendo las normas?

No. Los estatutos requieren que las
provincias (una agrupación geográfica de
diócesis, como las siete de Florida) realicen
sus propias investigaciones de las diócesis.
Todas presentarán informes al arzobispo o al
obispo encargado y dichos informes serán
enviados a la oficina en Washington. Allí el
comité los revisará y verá si estamos siguien-
do las normas.

Entonces, ¿cuántos alegatos se informa-
rán en un año?

Si hay algún alegato, se informará cómo se
manejó y cuál fue la situación, la conclusión.

¿Estarán delegando en las provincias la
realización de esta tarea?

Bueno, cualquier agencia acreditadora lo
hace. Cualquier grupo autónomo lo hace.
Tienes que confiar en lo que digan a menos
que tengas razones para creer lo contrario.

Los obispos acordaron que habrá un
período de dos años para evaluar los
estatutos. ¿Cómo se pone esto en práctica? ¿
Revisará la Conferencia de Obispos el caso
cada dos años?

No lo sé. Eso queda a discreción del
Comité (el Comité Ad Hoc de los Obispos
sobre Abuso Sexual Cometido por Sacerdo-
tes). Podríamos necesitar revisar algunos
aspectos para ver si hemos hecho lo suficien-
te. ¿No hicimos lo suficiente? Ese tipo de
cosa. Creo que lo que suceda en los dos años
determinará lo que signifique revisar.

En fin,¿hasta dónde logran los estatutos
restaurar la confianza del pueblo, y qué más
cree usted y creen los demás obispos que
necesita hacerse?

Creo que hemos establecido unos estatutos,
pero ahora tenemos que sanar las heridas que
han causado los abusos y todo este escándalo.
Así que se necesita un período de sanación.
Me parece que una vez los estatutos comien-
cen a funcionar como es debido y comience
la sanación necesaria, se restaurará la
confianza.

Creo que el pueblo está satisfecho porque
hemos dado pasos grandes e históricos para
lidiar con esto. Por supuesto, todos queremos
asegurarnos que esto no sólo se quede en
papel. Así que la restauración de la confianza
será algo gradual.

El Arzobispo
de Miami,
Monseñor
John C.
Favalora, en
la conferencia
de prensa que
ofreció el 17 de
junio en el
Centro Pastoral,
a su regreso
de la reunión
de obispos
en Dallas,
celebrada
del 13 al 15
de junio.

Los estatutos son sólo el primer paso, afirma el Arzobispo
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